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Este libro está dedicado a Belén, mi esposa y primera lectora:
«Muchos en el futuro pueden seguirte, pero el que marca la diferencia siempre es el primero que lo hace».
Y a mi hija Sara:
«Sigue siempre tus sueños y que nadie te quite las ganas de conseguirlos».
También, a todos los que han amado o van a amar en cualquiera de sus formas y sentimientos, «¿quién es quién para juzgar…?».
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CAPÍTULO 1
Se encontraban sentados en la terraza de veladores de un bar, uno frente al otro, Tomás con la cabeza gacha e Isabel mirándole con indiferencia, como el que mira un campo de trigo a través de la ventanilla de un coche cuando va de pasajero y circulan por una carretera comarcal. Le daba igual lo que veía, ya llevaba meses que le daba igual todo y mucho más ese hombre.
Isabel le pasó una nota manuscrita, más bien se la dejó encima de la mesa.Tomás la cogió y procedió a leerla:
«Ya no volverás a sentir mi calor, ni mi olor, ni mi tacto.
Ya no verás estos ojos que tanto te han llorado.
No quiero nada de ti, solo tu olvido inmediato.
Sé feliz como yo lo fui, antes de estar en tus brazos».
Isabel Parra Rocén.
Tomás levantó su mirada y sonrió, realizó en su boca ese tipo de sonrisa que uno no sabe si va a reír o a llorar. A sus cuarenta años sabía ya muy bien lo que todo eso significaba. Se levantó de la silla, introdujo su mano en el interior de su cazadora de cuero fina y extrajo una carta, la cual depositó encima de la mesa.
No cruzaron ni una palabra, no hacía falta.
De este modo,Tomás dio media vuelta y se marchó.
Isabel ni le miró, le daba igual, hacía varias semanas que él ya no le importaba, pero lo que sí le importaba era la carta que le había dejado.




CAPÍTULO 2
Empezó a sentir fatiga, llevaba la respiración cada dos brazadas, había pasado de llevarla de a cuatro y después de a tres. Paró de nadar contra corriente y se dejó arrastrar por la misma, tumbado boca arriba. Por encima de su cabeza las ramas de los árboles le cubrían del sol abrasador, ese sol asfixiante que hace en Guadalajara en pleno mes de agosto y que él tan bien conocía.
Mientras se dejaba llevar observaba ese castillo semiderruido construido cientos de años atrás, pero que aún conservaba esa magia que tienen algunas construcciones antiguas, en las cuales sabes que bien al realizarlas o al defenderlas alguien ha dado su vida. El castillo se situaba encima de una elevación de terreno rocosa de color marrón oscuro al lado del río Tajo, dominando su curso en un meandro que el mismo río realizaba en ese punto concreto. Bajo sus dominios se encontraban unas cuantas casas apiladas, formando todo el conjunto el singular pueblo de Zorita de los Canes.
Cuando llegó a la altura del restaurante, ubicado en lo que antaño fue un antiguo puente,Tomás se giró y comenzó a nadar hacia la orilla; no le costó mucho pese a la fuerte corriente que había en ese punto del río. A sus veinticinco años estaba en toda la plenitud de su vida y es que, aparte de la corta edad, el trabajar en el campo le hacía poseer ese físico duro, recio, fibroso, que no se consigue levantando pesas en un gimnasio.
Salió del agua lentamente, echándose hacia atrás el pelo de la cabeza que le cubría los ojos, en su torso se podía apreciar una buena cicatriz, fruto de un navajazo que se llevó hacía cinco años en las fiestas patronales de Pastrana. Era lo que tenía tirar siempre para delante y no amilanarse nunca. Para él, el orgullo valía más que la vida. Llevaba un bañador corto de color negro y bastante ajustado, lo que le hacía marcar bastante sus atributos masculinos, los cuales en ese momento no estaban pasando inadvertidos por dos señoras de unos cincuenta años que se encontraban sentadas en un merendero próximo.
Él sabía que le estaban mirando, pero no por ello realizó ningún gesto o acto que denotara eso, ni tampoco el realzarse más ante esas mujeres. No, él no era así, era un hombre prudente sin llegar a ser tímido. De esos hombres que saben las armas que tienen, pero no por ello las exhiben. En sus relaciones con el otro sexo le gustaba más, metafóricamente hablando, entablar combate cuerpo a cuerpo, que una batalla en campo abierto.
Se dirigió hacia donde tenía su toalla y ropa de cambio; había llevado poco más, tampoco es que tuviera mucho ahí, ni en su casa.
Comenzó a secarse la piel, primero la cabeza, luego el torso y posteriormente piernas y brazos; cogió su mochila en la que llevaba unas sandalias bastantes antiguas, un pantalón corto de color azul y una camiseta que valía más para hacer trapos que para llevarla puesta y se dirigió hacia unos servicios públicos que se encontraban en la parte inferior del restaurante.
Mientras se encontraba en su interior cambiándose de ropa, escuchó unas voces femeninas en el aseo colindante; en ese momento, alguien abrió la puerta al carecer esta de pestillo. Cuando rabiosamente inició el acto de cerrarla mientras decía verbalmente que estaba ocupado, apareció una cabeza con pelo largo de color negro, seguida de dos ojazos marrones que se clavaron en los suyos. Los dos se miraron un segundo.
—¡Por Dios! —pensó Tomás, no pudiendo decir nada más. Se quedó callado. ¡Qué ojos! ¡Qué expresión tan alegre y jovial! ¡Cuánta armonía en su mirada!
Esa joven que sin querer se había introducido en la intimidad de Tomás no sabía hasta qué punto iba a hacerlo.
Se llamaba Isabel. Era una mujer de veinticuatro años, un metro setenta centímetros de altura, piernas largas, caderas sensuales, de esas que las mujeres ven excesivas y que a los hombres les vuelven locos; cintura bien proporcionada, pechos generosos y firmes, cuello fino, no muy largo y cara de expresión amable y amigable; de esas personas que te puedes fiar nada más conocerlas.
Había ido al río con un par de amigas, Laura y Ana. Las tres residían en el mismo pueblo, Almonazid de Zorita.
Isabel bajó la mirada, pidió disculpas y salió rápidamente mientras cerraba la puerta; introduciéndose en el aseo contiguo donde se encontraban sus dos amigas; al explicarles lo sucedido las tres se echaron a reír mientras Isabel les hacía señales con las manos para que bajaran el tono de la risa.
Tomás escuchó las carcajadas, dibujando igualmente una gran sonrisa en su cara. Salió del servicio y fue a por su bicicleta de carretera de color rojo; bueno, ya quedaba poco del color. Era de esas bicicletas que podrían encontrase perfectamente en el interior de un pub decorado con antigüedades. Era su medio de transporte, con el que se desplazaba por los pueblos colindantes.
Antes de irse echó un último vistazo hacia los servicios, viendo en ese momento salir a tres jóvenes que se encontraban riendo, una de ellas se detuvo, le miró unos segundos y después continuó andando. Tomás la reconoció perfectamente. Era ella, la que por equivocación o por premura a la hora de ir a hacer sus necesidades fisiológicas se había introducido en el aseo masculino.
Tomás se subió en la bicicleta, se colocó su mochila en la espalda y empezó a pedalear. Al cabo de una hora llegó a su pueblo, Valdeconcha. Accedió a la plaza del municipio donde se ubicaba el Ayuntamiento.
La villa de Valdeconcha era un pueblecito de la Alcarria, en Guadalajara, ubicado entre el pequeño arroyo de Arlés (el cual discurría en paralelo a la carretera asfaltada CM 2007 que iba desde el pueblo de Alhóndiga hasta la carretera CM 200 cerca del municipio de Pastrana) y un cerro alargado, que en su parte posterior y a unos kilómetros de distancia se encontraba el castillo de Anguix.
Era un pueblo pequeño, muy tranquilo y con pocos habitantes (unos cincuenta vecinos); cifra que parecía insignificante, pero que para las personas que había cinco años atrás era todo un éxito de repoblación rural. Hacía solamente cinco años residían treinta individuos y, gracias a la llegada de personas que habían decidido escapar de la locura y el estrés continuo de la gran ciudad, su número se había incrementado hasta la cifra actual.
Tomás llegó a su domicilio, próximo a la iglesia de estilo románico Nuestra Señora de la Asunción; llamativa y de grandes dimensiones en comparación con el pueblo donde se encontraba ubicada. Parecía como si la hubieran trasladado desde otra ciudad y la hubiesen colocado en el mismo lugar donde tenía que existir una pequeña ermita. Dejó la bicicleta apoyada en la fachada de su casa y se introdujo en ella.
La vivienda era de una sola planta, no se veía muy vieja, pero se apreciaban signos claros de querer necesitar un pequeño auxilio entre sus muros.
Tomás saludó con dos besos a su madre, esta se encontraba escuchando la radio mientras preparaba una ensalada campera y un conejo al ajillo; por cierto, plato estrella de doña Lourdes, que era como se llamaba su progenitora.
Su padre, Javier, y su hermano pequeño, César, se encontraban trabajando en el campo, a un par de kilómetros del pueblo. Tenían un huerto cerca del arroyo Arlés y una pequeña finca donde guardaban unos doscientos ovinos entre ovejas y cabras. La familia vivía de la agricultura y ganadería. César había empezado a trabajar como aprendiz de albañil, llevaba menos de tres meses, aunque los días que libraba o terminaba pronto de trabajar iba a ayudar a su padre y hermano.
Hoy Tomás se había turnado con su hermano para poder librar, el único que no libraba ningún día era su padre.Trabajaba siempre, los trescientos sesenta y cinco días del año, hiciera calor, lloviera o nevara. Los animales tenían que comer.
Isabel subió a su coche y arrancó. Era un buen turismo, sus padres se lo habían regalado hacía dos años tras haber aprobado, a la primera, el permiso de conducción. Era una buena alumna y lo demostraba año tras año; se encontraba estudiando la carrera de Medicina, era su último curso.
Laura iba de copiloto y Ana en la parte trasera del vehículo. Se dirigieron hacia Almonacid de Zorita. Tardaron poco tiempo en llegar. Dejó a sus amigas en sus respectivas casas y se dirigió a su domicilio, el cual se encontraba en la calle Cervantes, cerca de la parroquia de Santo Domingo.Vivía en una bonita casa de dos plantas, grande, espaciosa; la fachada era de ladrillo rojizo, las ventanas eran altas y provistas de rejas con fabulosa ornamentación, de las que uno nada más verlas, entienda o no de forja, sabe que son caras y al alcance de muy pocos.
Sus padres funcionaban muy bien, económicamente hablando. Su padre, Francisco, era arquitecto y había ganado muchísimo dinero con la construcción de chalets en la urbanización Nueva Sierra, cerca del municipio de Albalate de Zorita. Su madre, Pilar, trabajaba como enfermera en el centro de salud de Pastrana.
Isabel era hija única y, como tal, la habían tenido entre algodones; eso no quería decir que fuera una muchacha caprichosa ni consentida, ni mucho menos, ella no era así. Había sido bien educada desde su niñez y eso se notaba. En la adolescencia había tenido su época rebelde pero no había sido muy traumática para la familia, lo normal en este tipo de situaciones. También habían ayudado bastante las buenas compañías con las que Isabel se había juntado en esa etapa de su vida. Subió a la primera planta donde tenía su dormitorio, sacó el bañador y la toalla de la bolsa para que se aireara la ropa y se tumbó en la cama boca arriba. Su mirada se dirigía al techo, donde colgaba una lámpara con seis bombillas alargadas; pero su pensamiento estaba en otro lado, en esos ojos verdes que la habían mirado tan profundamente en el aseo masculino de Zorita de los Canes.




CAPÍTULO 3
Era once de agosto y empezaban las fiestas patronales de la Virgen de la Asunción en Pastrana.
Isabel había quedado con sus amigas a las siete de la tarde para ir a disfrutar de las esperadas fiestas del pueblo cercano. Se estaba pintando los labios de un color rojo intenso cuando se percató de que sobre la mejilla derecha tenía un poco de rímel. Se limpió con mucho cuidado. Llevaba puesta unas sandalias valencianas de color blanco, una falda corta de color negro y una camiseta de tirantes de color blanco con el dibujo de un mandala tibetano.
Se despidió de sus padres y salió de casa; sus dos amigas, Laura y Ana, la estaban esperando junto a su coche. Se saludaron con unos besos y montaron en el vehículo. Acto seguido, Laura puso la música. Tenían intención de pasárselo muy bien y la fiesta acababa de empezar.
Tardaron unos quince minutos en llegar a Pastrana. El pueblo estaba a rebosar de gente, no era de extrañar, Pastrana era el núcleo de población más importante de los alrededores. Dejaron el coche estacionado en la carretera de Tarancón. Tuvieron mucha suerte, justo cuando llegaron salía otro vehículo dejándoles el hueco vacío. Fueron andando hasta la plaza de la Hora, centro neurálgico de Pastrana, donde se encontraban instaladas unas casetas con música y bebidas. Parecía que todo el pueblo estuviera allí metido, casi no se podía ni andar.
Se encontraban las tres bebiendo cerveza en un vaso de plástico de un litro, los comúnmente llamados minis, cuando se acercaron a ellas un par de jóvenes. Empezaron a entablar conversación rápidamente. Eran conocidos de Ana y parecían personas agradables y simpáticas, por lo que las tres se sintieron muy cómodas con su compañía.Todos estuvieron bebiendo varios minis de cerveza en la plaza de la Hora con la calle Mayor, pegados a la fachada del palacio Ducal.Al cabo de un tiempo abandonaron a los dos jóvenes en la plaza y se dirigieron hacia la calle Mayor. Era una calle estrecha que desembocaba en la plaza del Ayuntamiento, con ligera inclinación hacia arriba y con multitud de locales (restaurantes, cafeterías, tiendas de productos típicos de la Alcarria, heladerías, etc.…) a ambos lados de la calle. Decidieron meterse en uno de los bares que se encontraban en el lado izquierdo de la calle, en la fachada podía leerse el nombre La Comarca.
Se dirigieron hacia la barra para pedir algo de comer. O ingerían algo sólido o no iban a terminar muy bien la noche. Detrás de la barra se encontraban atendiendo a los clientes dos personas, un hombre y una mujer, esta última parecía que también se ocupaba de la cocina. No daban abasto.
Realizaron un gesto con la mano para que se percataran de su presencia, dirigiéndose hacia ellas el varón. El camarero, un hombre de unos cuarenta y tantos años, de nariz prominente y con unos ojos astutos y perspicaces, de esos que te analizan cuando te miran, les preguntó que deseaban tomar. Pidieron una ración de calamares, otra de patatas bravas, una más de croquetas de gambas y tres cañas de cerveza. Al cabo de pocos minutos ya se encontraban las tres comiendo y charlando plácidamente de trivialidades.
Tomás estaba agotado, pero no quería quedarse en casa, necesitaba salir y divertirse un poco y además, empezaban las fiestas de Pastrana. Germán, un amigo suyo que vivía allí, le había llamado por teléfono justo cuando había terminado de guardar el rebaño en la finca y le había preguntado si quedaban a tomar algo en su pueblo. Tomás le dijo que sí. Se pasaba muchas horas en la soledad del campo sin hablar con nadie, tenía a veces una sensación de vacío inmensa. Esta soledad le daba que pensar. Tiempo tenía para ello, se iba con el rebaño a las ocho de la mañana y lo encerraba sobre las seis de la tarde. Debido a esto, hacía un año más o menos que se dedicaba a escribir sus pensamientos y sensaciones en una libreta que lo acompañaba siempre que iba a trabajar, era su pasatiempo.Trabajar solo y en medio del campo era duro, pero también muy gratificante, aire puro, naturaleza, tiempo, todo ello desarrollaba la percepción del entorno y sobre uno mismo. Por ello, escribía siempre que podía y que se sentía inspirado; amor, desamor, pensamientos, descripciones de paisajes… Todo era válido, no se ponía límites.
Cogió su bicicleta y se dirigió hacia Pastrana. Al cabo de cuarenta minutos se encontraba en el pueblo, encaminándose hacia el bar que regentaban unos amigos suyos, Ismael y Eva. La amistad era de hacía varios años, de cuando había recibido el navajazo en un día como hoy.Y es que gracias a Ismael y Eva, él se encontraba con vida.
Cinco años atrás se había producido una reyerta en la calle Mayor, muy cerca del bar La Comarca, Ismael y Eva habían salido al exterior a ver lo que pasaba y observaron cómo cuatro jóvenes se encontraban enzarzados a puñetazos.Tres de ellos iban contra uno, resultando este ser, a la postre, Tomás. Debido a la desventaja, el que se encontraba solo estaba recibiendo más golpes, pero no por ello se acobardó, consiguiendo meter un buen puñetazo con su mano derecha al más alto de los otros tres, cayendo este inmediatamente al suelo y perdiendo la consciencia. Fue entonces cuando uno de los otros dos jóvenes sacó una navaja. Tomás ni la vio. Todo fue muy rápido. Cuando iba a por el segundo de sus contrincantes este le lanzó un botellín a la cara, prestando atención al mismo y no percatándose del filo del metal que se introducía rápidamente en su abdomen. No sintió nada, siguió lanzando puñetazos con verdadera furia hasta que instantes después notó su piel mojada. Se miró y vio cómo tenía la camiseta manchada de sangre. Fijó su atención en los dos rivales y fue entonces cuando entendió que le habían apuñalado.Vio a uno de ellos con una navaja en la mano y la hoja ensangrentada. Empezó a sentirse débil y cayó de espaldas hacia el suelo. No pensó en nada. Solo miró hacia el cielo, observando en ese preciso instante a una golondrina pasando encima suya. El joven que había apuñalado a Tomás, todavía con el vil metal en su mano, se abalanzó hacia él con la clara intención de rematarle.Y lo hubiera logrado de no haber sido por el tremendo golpe que le propinó Eva con una silla metálica, provista de respaldo, que se encontraba en el exterior del bar, cayendo el agresor al suelo desorientado.Tras esto, el otro joven cogió a su amigo del suelo y se marcharon corriendo. Ismael se dirigió rápidamente hacia Tomás taponándole la herida con sus manos y chillando para que alguien avisara a los servicios de urgencia.Al cabo de unos minutos se personó una ambulancia y trasladaron al herido al hospital de Guadalajara, salvando su vida por los pelos.
Tomás se metió en el bar, fue hacia la cocina para saludar rápidamente a Eva, que se encontraba preparando una ración de carne estofada y luego a Ismael, que no paraba de deambular de un lado para otro de la barra. Se colocó en una esquina, pidió a Ismael una jarra de cerveza y llamó por teléfono a su amigo Germán para decirle que le esperaba en La Comarca.
Fue entonces cuando la vio. Iba en compañía de las mismas dos amigas que estuvieron en Zorita de los Canes. Las tres jóvenes entraron dentro del bar y se dirigieron hacia la barra, situándose en el lado contrario de donde estaba Tomás. Debido a la gente que había, Isabel no se percató de su presencia.
Tomás colgó el teléfono de forma precipitada dejando la conversación a medias. La verdad es que no sabía si al final había quedado en algo con Germán o no. Le daba absolutamente igual, su pensamiento y atención se encontraban localizados en otros menesteres. De pronto, le vinieron unas ganas indescriptibles de plasmar sus emociones, pidió un bolígrafo a Eva y cogió una servilleta usada que se encontraba en un plato vacío encima de la barra. Se puso a escribir:
Te
veo
entrar…, tan
sutil, tan
elegante
y
femenina.
Qué
forma
de
andar,
pareces
un
precioso
objeto
de
valor.
Bueno, no
lo
pareces, lo
eres.
Tu
cara
deslumbrante, blanca, perfilada, con
cierto
dibujo
de
mujer
dura, hecha
a
ti
misma.
Eso es lo que me atrae de ti.
La
mezcla
de
mujer
joven, hermosa
y
la
madurez
de
tus
expresiones, de
mujer
más
curtida.
Pienso cómo ha sido tu vida
y
si
yo
tendré
algún
día
cabida
en
ella.
Un pequeño hueco en tu existir.
Cuando terminó de escribir dobló la servilleta y se la guardó en el bolsillo del pantalón vaquero, llamó a Ismael y cuando este se puso a su altura le dijo que la bebida de las tres jóvenes que se encontraban en el otro lado de la barra se las pagaba él.Ya le hubiera gustado poder pagarles también las raciones que se habían pedido, pero no podía permitirse ese lujo, en realidad, tampoco podía permitirse pagar las bebidas pero bueno, él era un caballero y como tal, prefería gastarse el dinero en ellas antes que en él.
Isabel, Laura y Ana se dispusieron a satisfacer lo consumido tras haberle pedido la cuenta al camarero. Cuando Ismael les trajo el tique les informó que solo tenían que abonar las raciones ya que las tres cervezas se las había pagado Tomás, dirigiendo su dedo hacia donde se encontraba este. Las tres amigas enfocaron su mirada hacia donde señalaba Ismael y vieron a un joven mirando distraídamente su teléfono móvil. Fue entonces cuando Isabel le reconoció. Sintió una grata sensación al volver a verle, más que eso, sintió alegría por volverle a ver. Les comentó a sus amigas que era el joven que había visto en el aseo masculino de Zorita de los Canes. Laura y Ana se rieron, propinándose sutilmente un pequeño codazo entre ambas y diciéndole a Isabel que fuera a agradecerle la invitación. Sin pensárselo dos veces fue hacia donde se encontraba el joven y cuando estuvo a su altura le dijo, esbozando una sensual sonrisa.
—Hola, menos mal que ha pasado poco tiempo desde la última vez que nos vimos, si no me hubiera olvidado de tu cara —mintió.
Tomás levantó la mirada de su teléfono móvil y la clavó en sus ojos marrones, dibujando una irresistible sonrisa en su cara.
—Pues yo, aunque hubiera pasado un año entero te hubiera reconocido —dijo él.
Isabel sintió por dentro, a la altura del estómago, un pequeño hormigueo.
—Me llamo Isabel, muchas gracias por la invitación.
—Yo me llamo Tomás y no hay de qué, lo he hecho con mucho gusto.
Se dieron dos besos.
—También te pido disculpas por haberme metido hace unos días dentro del aseo donde te encontrabas —dijo Isabel mientras realizaba una mueca en su cara a modo de disculpa.
—Jajajaja… —rio Tomás—. No te preocupes, me imagino que tendrías tus motivos.
Ambos entablaron conversación fácilmente. Parecían de esas personas que congeniaban bien nada más conocerse y que no les costaba buscar las palabras para hablar, ya que estas salían solas de forma natural.
Isabel llamó a sus dos amigas y se las presentó; al instante se personó Germán dentro del bar y Tomás hizo las correspondientes formalidades.
Todos decidieron aceptar la proposición de Germán de ir a la peña de un amigo suyo que se encontraba muy próxima, allí podrían escuchar música y beber algo por muy bajo coste o incluso gratis.
Salieron de La Comarca y se dirigieron hacia la izquierda por la calle Mayor hasta la calle Santa Teresa, donde giraron hacia la derecha para finalizar en la plaza de los Cuatro Caños que era donde se encontraba ubicada la peña. Era un local de pequeñas dimensiones. En la parte superior de la puerta de entrada estaba escrito, con pintura de colores, Peña los Amigos. La caligrafía parecía haber sido realizada por un niño pequeño o por un borracho, a juzgar por los trazados. En el interior había cuatro sofás, unas cuantas sillas de plástico y tres mesas de baja altura; una pequeña barra hecha con planchas finas de chapa y un servicio. Se encontraba con luz tenue, ambientado solamente por cuatro focos de colores, la típica bola giratoria de discoteca y un diminuto equipo de música que pese a sus pequeñas dimensiones se oía bastante bien. En una esquina del local existía una apertura en el suelo donde nacían unas escaleras hacia abajo, era una pequeña cueva donde solamente había dos sillones y unas velas como única iluminación.
Los cinco se metieron en el interior de la peña. Germán saludó a un amigo suyo que se encontraba detrás de la barra y pidieron varios minis de cerveza, los cuales a la postre les salieron gratis. Pronto empezaron a reír y bailar. Los cinco habían congeniado bastante bien y se encontraban muy a gusto. Al cabo de un rato Isabel y Tomás decidieron bajar a la cueva. Deseaban estar un poco más tranquilos y charlar sin ruidos ni gritos. Estaban solos. Se sentaron en uno de los sillones, de tal forma que se encontraban muy cerca el uno del otro; se rozaban las piernas, percibían el calor mutuo, era la primera vez que se sentían, aunque fuese con ropa. La soledad, el poco ruido y la iluminación de las velas envolvían la cueva en un aura mágica. Dejaron de hablar, las palabras ya sobraban; solo querían dejarse llevar, se tenían ganas, muchas ganas y no podían demorar lo inevitable. Se abrazaron a la vez, parecía ensayado; cuatro brazos envolviendo dos cuerpos, dos bocas sintiéndose una, dos salivas distintas fundiéndose sin contemplaciones. Se tiraron un buen rato besándose, ninguno quería retirarse; como si aquel que se echara hacia atrás fuera a perder la guerra.Al cabo de un tiempo se separaron, se miraron a los ojos y se volvieron a abrazar.
En ese instante, llegaron a la mente de Tomás sensaciones que se transformaban en palabras:
La
abracé,
sí, la
abracé
fuerte
apretándola
contra
mi
cuerpo;
solo
deseaba
sentirla, mi
vientre
contra
el
suyo, mis
brazos
bordeando
su
cintura, mi
nariz
hundida
en
su
cuello.
Así, de
esta
manera, respiré
profundo, hasta
que
acompañé
mi respiración a la suya y fuimos solo uno.
Isabel se encontraba satisfecha, le había encantado el beso. De todas las veces que había besado esta era, sin duda, la que más le había gustado: el sabor, la humedad, el compás de los movimientos, el juego de lenguas, la intensidad…
—¡Qué maravilla! —pensó.
Los cinco pasaron juntos el resto de la noche en el interior de la peña, no salieron de allí. Sobre las seis de la mañana Isabel y sus amigas decidieron marcharse hacia su pueblo y le preguntaron a Tomás si le acercaban a Valdeconcha, ya que en el transcurso de la noche Tomás les había comentado que había venido en bicicleta. Aceptó de buen grado. Le dio la llave del candado de la bicicleta a Germán y le dijo si la podía meter dentro de su casa cuando se despertara. Germán le dijo que por supuesto.
Laura y Ana iban andando delante de Isabel y Tomás, a unos diez metros, mientras se dirigían a por el coche que estaba en la carretera de Tarancón. En ese trayecto se intercambiaron los números de teléfono y acordaron escribirse o llamarse.
Al cabo de diez minutos llegaron a Valdeconcha. Las tres chicas se despidieron de Tomás y se marcharon hacia Almonazid de Zorita.
Al día siguiente, Isabel se levantó bastante tarde, pero sin resaca. Como sabía que tenía que conducir había cortado a tiempo la ingesta de alcohol, eso le había valido, lo primero, para evitar cualquier accidente o control de alcoholemia de la Guardia Civil y lo segundo, para encontrase con buen cuerpo al día siguiente.
Se dirigió al lavabo para limpiarse el rostro y, tras echarse agua dos veces en la cara con las manos, se miró al espejo; percibió que su mirada no era igual, que un pequeño brillo corría por sus ojos marrones. Dibujó una amplia sonrisa en su boca. Estaba guapa, realmente guapa y ella sabía el por qué.
Tomás no corrió la misma fortuna que Isabel y se levantó sobre las once de la mañana. Desayunó rápidamente y se dirigió al campo; su hermano había sacado ya el rebaño, pero él tenía que hacer frente a sus obligaciones. «Un hombre tiene que valer para irse de fiesta y luego para acudir a trabajar». Ese era uno de sus lemas y como tal, tuviera mejor o peor cuerpo, lo tenía que cumplir; uno era quien era gracias a sus pensamientos y convicciones, y referente a eso Tomás los tenía grabados a fuego en su interior.
Se juntó con su hermano y estuvieron charlando tranquilamente un par de horas hasta que este se fue para casa. Cuando Tomás se quedó solo y los animales se encontraban comiendo en una pequeña llanura, aprovechó para sentarse en una roca plana que se encontraba debajo de un pino de prominente tronco; sacó su libreta, miró hacia el cielo mientras sonreía, respiró hondo y se puso a escribir:
Las
cervezas
sin
ti
son
como
agua
de
charco,
solo
tú
puedes poner ese aroma y sabor en ellas.
Eres
su
fuerza
y
mi
fuerza.
Un
hombre
sabe
si
una
mujer
está
enamorada
de
él
viéndolo
en
sus
ojos; si
cuando
te
besa
sus
ojos
miran
dentro
de
tu
alma
y
se
derriten
con
tus
labios,
eso
es
amor.
Necesitaba
saber
si
su
cuerpo
tenía
la
misma
frescura
que
su
sonrisa, si
entrar
dentro
de
él
era
como
verla
sonreír.
Solo
hay
dos
clases
de
amores:
el
eventual
y
pasajero,
y el
permanente
y
duradero.




CAPÍTULO 4
Tomás e Isabel caminaban agarrados el uno del otro, ella con su brazo derecho bordeando su cintura y él con su brazo izquierdo por encima de sus hombros apretándola junto a su cuerpo. Se encontraban paseando por la calle Nuestra Señora de la Peña, giraron después hacia la izquierda por la calle Estrella y se detuvieron a la altura de la Puerta de la Guía. Se hallaban en el pueblo de Brihuega.
—¿Pasamos? —preguntó Isabel.
—Desde luego, tú primero —contestó Tomás dulcemente.
Accedieron a través del Arco de la Guía hasta el Prado de Santa María, una plaza con forma irregular, ubicada en el interior del recinto amurallado del castillo de la Piedra Bermeja. Nada más entrar impactaba ver los fabulosos árboles que se encontraban a ambos lados del camino y que cubrían de sombra todo el suelo empedrado. A la izquierda se hallaba una pequeña fuente redonda y tras ella se apreciaba uno de los muros del castillo, en cuyo interior se albergaba el cementerio municipal. Al fondo del camino se vislumbraba la iglesia de Santa María de la Peña con su majestuosa torre campanario.
—Me encanta este lugar, Tomás, me transmite calma, sosiego y paz. Solía venir aquí con mis padres de pequeña.Ya verás qué vistas se aprecian desde el fondo de la plaza y también tienes que ver el cementerio.
Los dos se acercaron al final de la plaza. A su izquierda se encontraba la iglesia de Santa María de la Peña, a su derecha el antiguo convento de San José, en cuyo interior se ubicaba el Museo Mundial de Miniaturas del Profesor Max y frente a ellos, desde una altura considerable, se extendía el fabuloso valle del Tajuña; con el pequeño río que daba nombre al valle abriéndose paso por las más que hermosas tierras Alcarreñas, flanqueado por huertos y tierras de cultivo. El sol, que empezaba a esconderse, proyectaba una iluminación fascinante sobre todo el valle; vertiendo en la tierra colores amarillos, naranjas y rojizos.
—¡Qué maravilla! No me extraña que vinieras a menudo con tus padres a este sitio, ¿hay algo más bonito que esto? —dijo, situándose detrás de ella y agarrándola por la cintura mientras hundía la boca y nariz en su cuello.
—Sí —contestó ella dándose la vuelta hacia él—, tus preciosos ojos verdes.
Isabel clavó su mirada en la de Tomás, creía que se moría de amor. La luz del atardecer le trazaba un colorido especial en sus ojos; los tenía verdes claros, pero con destellos azules, eran increíbles, no podía existir nada más hermoso.
Tomás vio cómo se giraba y le miraba a los ojos. Estaba radiante. Su pelo largo de color negro le caía sutilmente sobre sus senos. La luz del sol que llegaba desde la espalda de ella la daba un tono rojo oscuro a su cara, envolviéndola en un halo de sensualidad y misticismo. ¿Cómo no iba a estar enamorado de ella? Era imposible. Fijó sus ojos en los de Isabel, tenían cierta expresión felina; ligeramente acuosos, con vida, manifestando entrega, como si se derritieran al contacto con los suyos. No había duda de que eran ojos de amor.
Le vinieron estas frases a su mente:
Tu
mirada
es
como
esos
rayos
de
luz
que
salen
a
través
de
las
nubes
grises
y
oscuras
de
un
cielo
encapotado.
Así me miras iluminándome la cara.
Empiezo
a
sentir
gotas
de
lluvia
sobre
mi
rostro.
¿Son
del
cielo?
No, son tus lágrimas, me estás limpiando la cara.
Deberíamos
alimentarnos
solo
de
besos
y
abrazos.
La agarró del cuello con las dos manos y la trajo hacia su boca; despacio, sin prisa, marcando los tiempos y recreándose en los movimientos. Posó los labios sobre los suyos, parecía que besaba a una nube acolchada y mullida; ¡qué suaves! ¡qué carnosos! ¡qué deliciosos! Entre cada movimiento de labios, muy bien acompasados, por cierto, introducía sutilmente la lengua por el interior de su boca buscando con ansias contenidas su igual. Así estuvieron un par de minutos hasta que Tomás remató el beso dándole un lengüetazo a los labios para, posteriormente, retirarse lentamente. Se fundieron en un fuerte y sentido abrazo, de esos que recuerdas para siempre, de los que, aunque pasen los años nunca olvidas.
—Te haría aquí mismo el amor, lo sabes, ¿verdad? —Tomás sonrió mientras le guiñaba un ojo.
—Jajajaja… lo sé, lo sé —rio Isabel.
Los dos se dirigieron hacia el cementerio, el cual se encontraba en el interior de los muros del castillo y que ocupaba todo el patio. Era un lugar mágico, de ensueño, como si se hubiera detenido el tiempo en su interior. Había tumbas y lápidas de hacía más de ciento cincuenta años. Pasearon ojeando los nombres y años de defunción de los fallecidos. Cuántas vidas e historias se encontraban allí enterradas. Uno se daba cuenta de que no era nada, de que sus vivencias y emociones iban a terminar ahí, olvidadas, solo recordadas por quien las hubiera llegado a vivir con uno mismo. La vida se vivía o se iba, las cosas se hacían en el momento o se esfumaban. Cuando uno se encontraba allí dentro tenía esa sensación de adolescente, de que tienes que hacer todo rápido y ya o te vas a morir; de que quieres experimentar al máximo y pronto porque se te esfuma la vida entre los dedos.
Curiosa apreciación la que uno experimentaba: un lugar de paz, de descanso eterno, de muertos y uno sentía en su espíritu: ajetreo, ansiedad, excitación y guerra interior.
Tras visitar el cementerio salieron de nuevo al Prado de Santa María y se dirigieron hacia la otra salida que existía, esta iba a parar a la preciosa plaza de Leguineche. Nada más atravesar la Puerta del Juego de Pelota o Puerta Medieval de Santa María, aparecía ante ellos la famosa plaza de toros de Brihuega conocida como La Muralla, debido a que su construcción exterior se había realizado a semejanza de la muralla del castillo; dando con ello una continuidad a todo el conjunto histórico además de una excelente armonía paisajista. Era la más grande de la provincia de Guadalajara. Con una capacidad de siete mil espectadores, se quedaba pequeña cuando se celebraba, en agosto, las corridas de toros que empezaban con el famoso día de El Encierro. Continuaron bordeando la plaza de toros hasta llegar al Camino de Cozagón donde divisaron la puerta más importante de la villa de Brihuega, el Arco de Cozagón. Era imponente, con una altura que sobrepasaba con creces las otras dos puertas que habían atravesado anteriormente.
—Disculpe, ¿nos puede echar una foto? —le preguntó Isabel a un hombre que se dirigía casi con toda seguridad, por llevar una azada al hombro, a algún huerto cercano.
—Sí, cómo no —contestó.
Isabel y Tomás se situaron debajo del Arco de Cozagón mientras se agarraban y sonreían mirando hacia donde se encontraba el hombre. Tomás aprovechó el momento para agarrarle el culo, transformando la sonrisa de esta en otra más morbosa que quedó inmortalizada en la fotografía.
Giraron a su derecha hacia la calle Torija y caminaron en paralelo por el exterior de la muralla de la villa, la cual se encontraba en este punto muy bien conservada y restaurada. Continuaron por la calle Margarita de Pedroso hasta que llegaron a donde tenían aparcado el coche, cerca de la Puerta de la Cadena.
Era el último sábado del mes de febrero, llevaban saliendo juntos unos seis meses aproximadamente. Habían comenzado poco a poco, dándose espacio. Según iban pasando los días sentían esa necesidad imperiosa de verse más a menudo, de quedar con más asiduidad. Iban forjando la relación como se hace con las grandes amistades: lentamente, sin prisas, afianzando lo que vivían y sentían los dos juntos.
Hacía un par de meses que se habían presentado el uno al otro ante sus padres y la verdad es que habían causado una muy buena impresión. En ese sentido y, de momento, la familia estaba ayudando a que su relación fuera viento en popa.




CAPÍTULO 5
Mis
placeres
físicos
estaban
cubiertos,
sexo
no
me
faltaba,
pero
lloraba
por
dentro.
Llevaba
años
perdido
y
vacío.
Necesitaba
esa
sensación
de
meterme
en
la
cama
y
abrazar a
la
misma
mujer.
Sentir
el
mismo
cuerpo,
olor
y
calor,
todos
los
días.
Esa seguridad
que
todo varón
necesita
tener como
cuando
se
encontraba
en
el
útero
de
su
madre.
Somos
tan
cobardes…
¿Qué me pasa?
Cuando
te
encuentras
a
kilómetros
de
distancia
y
te
siento al
lado
de
mí.
¿Qué
me
ocurre?
Cuando
estoy
rodeado
de
otras
personas
y
solo
pienso
en
tu
rostro, tu
sonrisa
y
tus
palabras.
¿Qué tengo?
Cuando me hablan y solo escucho tu preciosa voz dentro
de mis tímpanos.
Sé
lo
que
me
pasa, ocurre
y
tengo, pero
no
te
lo
debo
decir.
Tomás no paraba de escribir, la fluidez de su bolígrafo iba en aumento y es que, el encontrarse solo y enamorado en medio del campo ayudaba a plasmar por escrito sus pensamientos.
Había pasado una semana desde que habían ido a Brihuega y todavía recordaba el dulce beso que se habían dado. Le supo a poco. Cada vez que terminaban de verse los fines de semana percibía esa irremediable sensación de haber querido pasar más tiempo con ella, de haberle dado más besos, más abrazos, más caricias. La ansiedad iba en aumento, necesitaba yacer con ella; culminar así su amor mezclando sus cuerpos, flujos y emociones.
—Hola, hermano, ¿cómo vas? —le saludo César.
—Hola, pues mira, deseando que vinieras para poder irme, jaja- ja… —contestó Tomás mientras lanzaba un canto de piedra a una oveja que tenía intención de alejarse del rebaño.
—Pues date por relevado. Por cierto, ¿dónde vais hoy? —preguntó César.
—Hemos quedado para ir en bicicleta a Alhóndiga, va a venir Isabel hasta el pueblo y de aquí salimos.
—¡Fantástico!
—Lo único que no sé, es si llevarla por llano o meterla un poquito de cuesta para hacerla sudar, jajaja… —rio Tomás.
—Yo la llevaría por cuesta, hay que saber de qué pasta está hecha Isabel, jajaja… —contestó César.
Se dieron un abrazo y Tomás se dispuso a regresar a Valdeconcha. Eran las tres de la tarde y había quedado con Isabel a las cuatro en la plaza de la Constitución. No iba a tener tiempo para comer, pero eso le daba igual.
Cuando iba andando por la calle del Cura observó el coche de Isabel. Al acercarse a la plaza la vio montada encima de una bicicleta, con la cabeza gacha mirando hacia los platos y piñones mientras daba pequeñas vueltas alrededor del único árbol que se encontraba en medio de la plaza. No cabía duda de que Isabel no era muy ducha con la bicicleta de montaña.
—¡Se te ve preparada! —gritó mientras se echaba a reír.
—Jajaja… estoy poniendo la máquina a punto, te vas a enterar—contestó Isabel.
Tomás la examinó con detalle: llevaba puestas unas zapatillas de deporte, unas mallas de color verde camuflaje que la quedaban de miedo, un cortavientos de color negro que le moldeaba bastante bien su figura, una braga no muy gorda al cuello y un casco de protección que parecía muy caro. Estaba guapísima, dudaba si llegar con ella a Alhóndiga o perderse por algún camino.
—Dame cinco minutos que voy a casa a por la bicicleta —dijo Tomás mientras echaba a correr hacia su domicilio.
Cogió inmediatamente la calle de la Cuesta y a unos diez metros giró hacia la derecha por la calle de la Mesta; a unos quince metros tomó la calle de la Iglesia, que salía a su izquierda y que iba a parar, como su nombre indicaba, a la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción. En esa calle era donde tenían sus padres la casa. Tardó un suspiro en llegar. Abrió la puerta, cogió su destartalada bicicleta de montaña y, tras decir un hasta luego a su madre, salió rápidamente cerrando la puerta.
A los treinta segundos se encontraba ya en la plaza en compañía de Isabel.
—¿Estás preparada? —preguntó Tomás.
—Sí, vámonos —contestó con una amplia sonrisa.
Antes de salir de Valdeconcha se detuvieron en el lavadero, el cual se hallaba en la calle de la Chacota con la carretera CM-2007, para llenar sus cantimploras de agua.
Se encontraba dentro de una zona delimitada por una diminuta valla. Existía una pequeña fuente ornamental a escasos tres metros del lavadero y todo el suelo se encontraba empedrado. Antes de acceder se podía ver en la fachada, en la parte superior de una ventana, el año de construcción, mil novecientos treinta y seis. A ambos lados de esa ventana había, sin ningún tipo de puerta, dos entradas. Nada más entrar se apreciaba el juego de luces existente: la oscuridad del interior, acrecentada por el color marrón chocolate de la estructura de madera del tejado, y la claridad de la luz que entraba por los huecos de las ventanas y puertas de acceso. El lavadero era una gran pila rectangular de piedra dividida en dos partes, comunicadas entre sí a través de un pequeño rebaje existente entre la delimitación de ambas; en una de esas partes había un chorro de agua continuo que llenaba el lavadero.
Tomás cogió las dos cantimploras para llenarlas de agua, mientras tanto, Isabel se había entretenido examinando el contraste de colores que existía entre las maderas de las vigas del tejado de color marrón y el blanco de las innumerables telarañas que habían fabricado allí sus mortíferos agujeros. Cuando bajó la vista miró a Tomás, se encontraba rellenando la última cantimplora, estaba guapísimo. El reflejo de la luz en el agua cristalina impactaba sobre su rostro, a modo de foco. Le entraron unas ganas irresistibles de tirarle al suelo y hacerle allí mismo el amor; era algo que llevaba tiempo rondando su mente, lo pensaba mucho y desde hacía ya varias semanas. Se acercó a él por la espalda, le agarró el culo con una mano y le besó en el cuello.Tomás metió un pequeño respingo, señal inequívoca de que no se lo esperaba. Se giró rápidamente, sujetándole la cara con las dos manos y besándola frenéticamente en la boca mientras la acercaba hacia él. Isabel sintió su pene erecto a la altura de su sexo, poniéndola más cachonda aún. Notó cómo se humedecía su vagina.
—No sé si llegaremos a Alhóndiga —dijo Tomás con una expresión pícara en su rostro.
—Jajaja… seguro que si no llegamos es por un buen motivo—contestó Isabel.
Salieron del lavadero con un buen calentón en sus cuerpos, cogieron las bicicletas y empezaron a pedalear dirección Alhóndiga. Tardaron unos cuarenta y cinco minutos en llegar al pueblo cercano. Fueron sin prisas, charlando tranquilamente y riéndose mucho. Disfrutaron de lo lindo, a veces, con algo tan simple si te encuentras en buena compañía puede ser lo más bonito y placentero del mundo. El único contratiempo que tenía Tomás es que le dolían un poco los testículos y sabía perfectamente que no era por el sillín de su bicicleta.
Atravesaron el pueblo y se detuvieron en la parte posterior de la Ermita de San Roque. En ese punto se hallaba una pequeña plazuela con bancos lisos de piedra, una fuente de la cual fluía un chorrillo constante de agua y un gran pilar de piedra (picota), de forma cilíndrica, rematado en su parte superior por un gran capitel del siglo XVI. Bordeando la plazuela y a modo de muro en uno de sus lados, había varias arizónicas de considerable altura y, en el lado contrario, dos acacias de grueso tronco. Se bajaron de las bicicletas, dejándolas apoyadas en uno de los bancos y, tras rellenar las cantimploras, se sentaron en los sillares de piedra irregular que hacían de base a la picota.
—¿Qué tal tienes las piernas, cielo? —preguntó Tomás.
—Bien, esto ha sido poca cosa —contestó Isabel.
—Todavía te falta la vuelta —replicó Tomás mientras le guiñaba un ojo.
—Cuando quieras salir tú de aquí yo ya estoy en Valdeconcha, chaval —dijo mofándose.
—Jajaja…—rio Tomás.
Siguieron charlando de cosas sin importancia hasta que, tras un pequeño silencio interrumpido solamente por el piar de las golondrinas cercanas,Tomás la cogió de las manos.
—Isabel, te tengo que decir que de un tiempo a esta parte estoy sintiendo la necesidad irrefrenable de querer culminar nuestro amor. Cada vez que nos vemos los fines de semana tengo la sensación de que me ha sabido a poco. No me entiendas mal, lo digo porque necesito más, quiero más, deseo todo de ti.
—No te malinterpreto, sé perfectamente lo que me estás diciendo.Yo también tengo esa necesidad, que te crees —le contestó dulcemente mientras sonreía y pensaba para sus adentros…
Al cabo de una media hora cogieron las bicicletas y volvieron para Valdeconcha. Al llegar a la plaza de la Constitución, Tomás ayudó a introducir la bicicleta de Isabel en su coche y, tras darse un beso, se despidieron.




CAPÍTULO 6
Tomás se encontraba en la carretera CM-200, iba conduciendo un Seat Ibiza bastante antiguo que le había dejado un vecino suyo. Estaba llegando ya a Almonazid de Zorita.
Estacionó el vehículo y se dirigió rápidamente hacia la Puerta de Zorita, ya que estaba lloviendo con bastante intensidad. Se detuvo cinco minutos bajo sus sillares para ver si escampaba un poco. Mientras se secaba el agua del pelo, observó en la parte superior de la clave del arco una pequeña Virgen con un letrero de madera a sus pies «Virgen Santa de la Guía Ampárame en la Agonía».
—Ampárame a mí también de la lluvia —pensó.
Al poco tiempo, fuera a consecuencia de la Virgen o por pura casualidad, dejó de llover con tanta intensidad y salió corriendo hacia la plaza de la Iglesia. Cuando llegó, se quedó debajo del tejadillo exterior que existía en la iglesia parroquial Santo Domingo de Silos, cogió el teléfono móvil y llamó a Isabel.
—Hola, cariño, ya estoy aquí —dijo.
—Vale, voy en cinco minutos, amor.
Isabel le había llamado por teléfono el martes siguiente al día de la bicicleta para preguntarle si le apetecía ir a cenar el sábado a Zorita de los Canes. Tomás le dijo que sí y que la iba a buscar a su pueblo; acordando quedar en la plaza de la Iglesia, la cual se encontraba muy próxima a su casa.
Isabel terminó de arreglarse y salió de su domicilio. Había dejado de llover, para gran suerte de su pelo. Se dirigió hacia la Travesía de la Iglesia. Esa estrecha calle siempre le recordaba a las Torres Kio de Madrid. Según la cogía desde la calle Cervantes veía las fachadas de las casas, situadas una enfrente de la otra, cómo se encontraban ladeadas hacia la izquierda; parecía que se quisiera acoplar una sobre otra, teniendo esta última la forma perfecta para recibirla aunque con la clara intención de rehusar hacerlo.Anduvo unos metros y prosiguió por el Callejón de la Iglesia hasta la plaza donde se encontraba Tomás. Allí le vio de pie, en mitad de la plaza y mirando hacia el campanario.
—¿Qué miras? —preguntó Isabel.
—Las dos campanas oxidadas del campanario. Hacen un bonito contraste de colores, mira: el marrón claro de la piedra, el verde de los yugos y el color rojizo del óxido de las campanas. Precioso, ¿verdad?
—Cómo te fijas en todo, ¡me encantas! —dijo Isabel mientras le agarraba por detrás envolviéndole con los brazos por encima de sus hombros.
Él se dejó hacer.
Fueron paseando hasta el coche, se montaron en él y se dirigieron hacia Zorita de los Canes. Aparcaron el vehículo cerca de una pequeña caseta de madera destinada para información turística. El restaurante estaba al lado. Como eran las ocho de la tarde y la reserva para la cena era a las nueve, decidieron dar un paseo por Zorita. Accedieron dentro del pueblo a través de la puerta de la antigua muralla, nada más pasarla se veía la iglesia parroquial de San Juan Bautista con su puerta de estilo románico y sus tres pequeñas campanas. Giraron hacia la izquierda por la calle Real, bordeando así todo el pueblo y su fantástico castillo del siglo IX, el cual dominaba de forma prominente todo Zorita de los Canes. Era imposible apartar la vista de sus muros nacidos de la roca; esa mezcla de naturaleza e inteligencia humana que se unían sin problemas, sin destacar la una de la otra, sin parecer diferentes. Observando la fortaleza, Isabel deseaba que su amor con Tomás fuera así: amoldable, fundible, perfecto y eterno.
Antes de bordear por completo el pueblo, subieron por un camino de tierra que salía de la carretera asfaltada que discurría hasta la calle Espolón sentido Almoguera. Era una subida prominente, pero no muy prolongada. Cuando llegaron hasta arriba del todo se giraron para observar el castillo y el meandro del río Tajo. Los dos se abrazaron para contemplar la fantástica imagen que veían. A veces, los paisajes más bellos son los más cercanos. Estuvieron un tiempo en silencio, disfrutando de él, mientras veían el paisaje de postal que tenían ante sus ojos.
A las nueve en punto llegaron al restaurante, tenían una mesa reservada. El camarero les ubicó en el balcón acristalado que daba al río, era el sitio más íntimo y apacible. Cenaron entre risas y caricias de manos y pies. La fantástica comida, el buen vino y el discurrir del agua del río hicieron que fuera un momento especial, de esos que se recuerdan por muchos años.
—Tomás, ¿tienes algo que hacer después de cenar?
—Sí, llevarte a casa —contestó riendo.
—¿Entonces no quieres pasar la noche conmigo? —soltó a bocajarro Isabel.
Tomás se quedó de piedra, no se lo esperaba, pero reaccionó pronto; la expresión de su cara cambió, parecía un depredador que observara a su presa.
—Por supuesto que la quiero pasar contigo. Esta noche y muchas más —contestó.
—Pues vente —le cogió de la mano y se lo llevó hacia el interior del pueblo.
Atravesaron nuevamente la puerta de la antigua muralla, pero en esta ocasión, en vez de girar hacia la izquierda lo hicieron hacia el lado contrario. Subieron por la calle del Castillo hasta que llegaron a la entrada de una posada.
—Eres una caja de sorpresas —dijo Tomás.
—No lo sabes tú bien —contestó Isabel.
Llegaron a la puerta de su habitación comiéndose a besos. Las manos intentaban aferrar con ansia el cuerpo del otro, atrayéndolo hacia uno mismo. Entraron. Isabel se tendió sobre la cama. Tomás estaba excitadísimo, sabía que se tenía que controlar; no quería dejar a medias, o mejor dicho, prematuramente, lo que iba a empezar. Se tumbó encima de ella. Seguía besándola mientras trataba de quitarle la parte superior de la ropa. Cuando lo consiguió, le acarició suavemente los pechos desnudos, tenía la piel de gallina y los pezones duros, parecían dos colinas. Tomás se levantó, quitándose frenéticamente su camisa y lanzándola por los aires. Isabel le tocaba los pectorales con ambas manos, bajándolas posteriormente hasta el botón de su pantalón, procediendo a desabrocharlo y a introducir su mano derecha en el interior del calzoncillo. Le sorprendió gratamente constatar que tenía el miembro durísimo. Parecía una barra de hierro cálida que bombeaba sangre en su interior. Tomás metió su mano derecha por debajo de la falda, buscando con ansiedad el tesoro que tenía Isabel entre las piernas, esa alhaja que tanto tiempo llevaba esperando conseguir. La notó ardiendo. Introdujo sutilmente uno de sus dedos en el interior de la braga para localizar lo que anhelaba. Creyó que había tocado un pequeño manantial.
Jugó con sus dedos un par de minutos, explorando lo que iba a ver posteriormente más de cerca; después los sacó, retirando su mano de la entrepierna para poder quitarle la falda, las braguitas y las medias. Se quedó mirando su cuerpo desnudo, ¡qué afortunado era! Un cuerpo y un alma como esos no todos lo podían tener ni aunque vivieran tres vidas. Se levantó, quitándose los pantalones y calcetines; los zapatos ya se los había retirado antes de tumbarse encima de la cama. Se quedó de pie frente a ella. Isabel le miraba con ojos de pasión y deseo; con mirada felina de enamorada; esa forma de mirar que uno sabe que sale de dentro del espíritu, que no es fingida y que se tiene o no se tiene. Era la primera vez en su vida que una mujer le miraba así en la cama, sintió un pequeño estremecimiento por todo su cuerpo. Ella se incorporó y comenzó a tocarle suavemente, pero con decisión, su miembro viril; tras unos segundos acercó su boca al mismo, introduciéndolo dentro de su cavidad bucal, jugando la lengua con su glande, haciendo círculos y metiéndoselo hasta el fondo de su garganta. Tomás cerraba los ojos, si los hubiera tenido abiertos Isabel hubiera visto cómo los tenía en blanco con las pupilas hacia la parte superior de sus párpados. Tomás se apartó a duras penas, si no, sabía que se iba a correr antes de lo deseado. Quería también jugar con ella. La empujó finamente de los hombros para que cayera de espaldas en la cama. Fue bajando sus manos desde el cuello hasta terminar en los pies, parecía un masajista profesional, no se dejó ninguna parte de su piel sin tocar salvo la que tenía pegada a la cama. Empezó a lamer la planta de los pies, luego los dedos, introduciendo su lengua entre los mismos; subió por los tobillos, las piernas, pasó de largo por su vagina, solo rozando con pericia sus labios; después el ombligo, sus caderas, su abdomen, sus pechos, su fino cuello, su boca, sus pómulos, sus ojos y terminó besándola en la frente. Después, cuando estaba más que lavada de saliva por casi todo su cuerpo, bajó a su zona genital; lo primero que hizo fue cerrar los ojos y olerlo, parecía un campo de lavanda; qué fresco, qué dulce olor, se creía que era una abeja introduciendo su nariz dentro de una dulce flor. Pasó su lengua por el exterior de sus labios, Isabel se estremeció, tenía los ojos cerrados y estaba mordiéndose el labio inferior. Tras jugar un poco con los labios se desplazó hasta el clítoris, empezando a hacer círculos con él para posteriormente chuparlo como un Chupa Chups. Ella empezaba a levantar su cuerpo de la cama y a mover las piernas. No cabía duda de que le estaba gustando y eso le excitaba a él como si fuera un león en época de celo. Al final, introdujo su lengua lentamente, sintiendo cada milímetro de su cavidad carnosa; hasta que llegó al tope de su boca, la sacó y metió en repetidas ocasiones. Isabel se retorcía en la cama, comenzó a pedirle que no parara, estaba muy excitada. Tomás se ayudó de los dedos para jugar más con su sexo, mientras metía y sacaba la lengua acariciaba sus labios. Después cambió, e introdujo dos dedos dentro de ella mientras que con la lengua iba lamiendo el clítoris. Ella no tardó mucho en correrse. Tomás lo notó perfectamente, la humedad de su coño y el gemido final que exhaló no daban lugar a dudas.
Tomás se incorporó y le dio su tiempo, era su momento. Él lo sabía interpretar perfectamente. Conocía esos espacios de tiempo que todo ser humano necesita para sí mismo. Cuando ella lo deseó se incorporó de la cama, le besó en la boca y le tumbó a él donde antes yacía ella. Le dio dos lametazos en el pene y se posicionó encima suya. Con su mano derecha guió el miembro hasta las puertas de su oasis. Tomás notó la humedad. Se imaginaba que su pene era un pez que se encontraba fuera del agua y que necesitaba, a vida o muerte, entrar en el agua, en su agua. Pasó sin obstáculos, sin barreras; ella le recibía bien, abierta como una granada que se encuentra madura en su árbol y se raja para dejar caer los granos al suelo. Tomás cogió con sus manos el culo de ella, le agarró fuerte las cachas y empezó a sincronizar el ritmo de su pelvis con los movimientos de ella. Con su boca buscaba los pechos de Isabel, chupándolos frenéticamente. Le mordía los pezones, jugaba con ellos. Tomás se incorporó hacia ella para besar sus labios, estaban hinchados por el sexo. La giró y tumbó boca arriba en la cama, colocándose encima de ella. Le abrió las piernas con sus rodillas mientras le seguía comiendo la boca. Entró sola, hasta dentro, no hizo falta guiarla; conocía ya bien el camino, su camino hacia el cielo… Empezó despacio, suave, tranquilo, para después cambiar el ritmo a rápido, fuerte y frenético.Ya no podía aguantar más, lo intentaba alargar al máximo, pero ya era imposible.
—¡Te lo voy a dar! Amor mío —dijo Tomás con voz entrecortada.
—¡Dámelo! ¡Lo quiero ya! ¡Inúndame de ti! —le contestó con voz dulce.
Tomás se vació entero. Notaba a través de los conductos de los genitales y del pene como su esencia salía de él para buscar el interior de ella. Apretó aún más su sexo contra el de Isabel, quería llegar hasta el último rincón de su cuerpo. Llenar todos los huecos de su ser.
Cayó encima de ella rendido, exhausto, sudoroso, apoyando su frente contra la suya. Notaba tres puntos de contacto con ella: la frente, el pecho y su sexo. Se detuvo así unos minutos y pensó que con sus frentes, sus mentes estaban unidas; que con sus pechos, sus corazones estaban conectados, latiendo a la vez como si fueran uno solo; y que con sus sexos, se encontraban invadiendo cada uno la carne del otro. Eran un solo cuerpo, alma y ser. Tomás empezó a llorar, brotando de sus ojos lágrimas de amor que mojaron las mejillas de Isabel. Ella le levantó ligeramente la cabeza para poder mirarle a los ojos. Parecían dos manantiales de agua cristalina con fondo de esmeraldas. Esos ojos verdes humedecidos podían volver loca a cualquier mujer. Isabel se dio cuenta, en ese momento, que estaba locamente enamorada.
Se quedaron tumbados el uno junto al otro, abrazados. Al cabo de un tiempo Isabel se durmió. Tomás se quedó mirándola, era preciosa. No había querido nunca así a nadie. Estaba realmente enamorado de ella.
Se levantó de la cama y se puso a escribir:
Ojos
felinos, piel
blanca, suave
y
fina, sudor
dulce,
néctar surgido de entre tus piernas.
Meterme
en
tu
cama
y
sentirte, besarte, lamerte
hasta
que
se
me
seque
la
boca
y
tenga
que
bajar
hasta tu fuente para volver a seguir.
Una
y
otra
vez…,
hasta
que
me
quede
sin
lengua.
Terminé
rendido
y
exhausto, sudando, pero
mereció la
pena,
siempre
merece
la
pena.
Cuando una mujer se abre a ti y te recibe en su interior
como
a
aquel
hijo
que
salió
de
ella,
siempre
merece
la
pena.
¡Lo di todo! Como siempre.
En
la
vida, o
lo
das
todo
o
no
hagas
nada, ahí
está
la
diferencia, esa
diferencia
que
marca
el
recuerdo
de
una
simple noche o el de para toda la vida.
Cuando
el
amor
está
de
por
medio
y
amas
de
verdad,
el sexo
es
secundario.
Cuando
tratas
de
entrar
dentro
de
alguien, en
todos
los
sentidos, eso
vale
más
que
un
simple
orgasmo.
El
percibir
todo
de
esa
persona
cuando
estás
junto
a
ella,
hace
que
seas
feliz,
imparable,
lleno
de
energía.
Sientes
que
eres
grande
y
tu
alma
sube
al
cielo.
Cada
palabra,
la
dedicaré
a
ti.
Cada
frase
que
cree, irá
destinada
a
ensalzarte.
Cada
párrafo
que
escriba,
será
un
evangelio
hecho
a
tu
persona.
Cada
libro
que
realice,
será
la
culminación
de
mi
vida entregada por y para ti.




CAPÍTULO 7
Habían pasado cuatro meses desde la mágica noche vivida en Zorita de los Canes. En ese transcurso de tiempo la relación iba de maravilla. Habían hecho por verse también de diario, aunque los quehaceres de cada uno (trabajo y estudios) les daban muy poco tiempo para ello.
Era ya verano. Ese fin de semana habían acordado en ir a visitar Sigüenza. Ninguno de los dos conocía esa famosa ciudad de su provincia.
Llegaron el sábado por la mañana y se dirigieron directamente hacia donde habían realizado la reserva de la habitación para esa noche. Isabel se había encargado de ello. Conocía sobradamente la economía de Tomás y por ello decidió pagar ella la reserva en uno de los mejores hoteles de la ciudad. Estacionaron el vehículo frente al hotel.
—¿Es aquí? —preguntó Tomás fascinado.
—Sí, ¿te gusta? —contestó Isabel con una expresión reluciente en su cara.
—¡Es fantástico! Sabes que me encantan estos lugares. Gracias por este regalo, cariño —dijo Tomás.
Sacaron del coche el equipaje que llevaban y se dirigieron hacia el hotel. Las maletas provistas de ruedas iban dando pequeños saltitos mientras iban siendo arrastradas, debido al suelo irregular y empedrado que existía en la plaza que había frente al hotel. Tomás e Isabel se detuvieron para observar detenidamente lo que se hallaba ante ellos. Era espectacular, majestuoso, uno de los lugares más emblemáticos y turísticos de Sigüenza: el Parador de Turismo. Se ubicaba en el interior de un castillo del siglo XII que anteriormente fue alcazaba árabe y castro romano. Sus murallas recias y nuevas, debido a la restauración que experimentó después de la Guerra Civil, resplandecían como auténticas placas solares.Atravesaron el primer sistema defensivo del castillo, una muralla exterior con forma rectangular que defendía las dos puertas de acceso a la fortaleza. Entraron por la pequeña puerta que se encontraba entre los dos torreones defensivos. Estos eran imponentes, de gran altura, sobresaliendo de la muralla perimetral de la fortificación, que ya era de por sí más alta que la primera muralla defensiva del castillo. Mientras se encontraban esperando a que les tocara su turno en la recepción del hotel, observaron a su izquierda el patio de armas, que era perfectamente visible gracias a la superficie acristalada que delimitaba ambos espacios.Tras formalizar la entrada se dirigieron a su habitación y dejaron su equipaje.
—¿Bajamos a la cafetería a tomar una cerveza? —preguntó Tomás.
—¡Claro! O dos, jajaja… —contestó Isabel.
La cafetería del Parador era una amplia sala con tres arcos de medio punto que caían directamente sobre el suelo. Según se entraba, había ventanas en el lateral derecho de la pared que daban al patio de armas. El suelo era de baldosas color marrón oscuro relucientes que formaban dibujos cuadrados. La barra estaba situada al fondo de la sala, tenía una gran viga de madera en su parte superior que hacía juego con las sillas de patas altas que ocupaban varios clientes. Se sentaron en un pequeño sofá que se encontraba cerca de una de las ventanas y pidieron un par de cervezas al camarero que tardó poquísimo en atenderles.
—Magnífico lugar, no me importaría vivir aquí —dijo Isabel con una sonrisa en la cara.
—A mí tampoco me importaría, siempre y cuando tú estuvieras aquí conmigo —contestó Tomás guiñándole un ojo.
—Ohhhh, ¡te como! —y se acercó a él, besándole en los labios.
—¿Qué vamos a ir a ver primero? —preguntó Isabel después de terminar de besarle.
Habían cogido un plano de la ciudad y lo tenían abierto encima de la mesa.
—Podemos visitar primero la catedral y luego la casa del Doncel, si te parece —contestó Tomás.
—Me parece perfecto —replicó Isabel.
Habían pedido otras dos cervezas, las primeras les habían durado bien poco. No tenían prisa. Se encontraban muy relajados, los dos juntos, sentados; escuchando música tranquila y observando a través de la ventana cómo jugaban unos niños con el agua que había en una fuente con forma octogonal.
Mientras Isabel se encontraba observando a los críos,Tomás giró la cabeza para mirarla, estaba preciosa. Con la escena de fondo de los niños jugando no pudo evitar pensar que le gustaría que ella fuera, en un futuro, la madre de sus hijos.
Tomás cogió un rotulador que se encontraba encima de la mesa donde apoyaban las bebidas, le quitó la tapa y pintó una raya sobre el plano. Era de color dorado.
—Perfecto —pensó.
—Voy al servicio, cielo —dijo Isabel mientras se levantaba del sofá.
—De acuerdo, guapa.
Nada más abandonar Isabel la cafetería, Tomás estiró el brazo y comenzó a escribir con el rotulador en el sillar de piedra de la pared que se encontraba a su lado. Lo hizo rápidamente, nadie se percató.
Cuando volvió Isabel y se sentó a su lado le dijo Tomás.
—Nos encontramos en un castillo mágico.
—¿Por qué dices eso? —le preguntó Isabel con expresión de incredulidad.
—De las paredes surgen palabras de amor —contestó Tomás.
—Jajaja… pero ¡qué dices! —espetó Isabel.
—Sí, mira ese sillar de piedra que hay en la pared, a tu lado.
—Yo no veo nada, te estás quedando conmigo —dijo Isabel.
—Tú fíjate bien.
Escudriñó con más atención y fue cuando vio una frase escrita; estaba perfectamente camuflada con el color del sillar, esta decía:
Que
nuestro
amor
sea
como
este
sillar,
duro,
sólido
y
eterno.
Isabel se volvió y miró a Tomás. Este la contemplaba y sonreía. ¿Cómo no iba a estar enamorada de ese hombre? Se tiró a sus brazos, besándole apasionadamente.
Salieron del Parador y bajaron por la calle Mayor hasta la plaza Mayor. Según descendían iban contemplando la majestuosidad de la catedral. Ante ellos aparecía el enorme rosetón que había encima de una de las puertas laterales de la catedral, pegado a una de las torres.
Se dirigieron hacia la puerta principal del fantástico monumento, parecía increíble que una ciudad tan pequeña como Sigüenza pudiera albergar esa colosal catedral. Su puerta principal estaba custodiada por dos altísimos campanarios rectangulares, que parecían más bien dos torres defensivas. La visita a la catedral de Santa María la Mayor duró un par de horas.
Cuando salieron, se dirigieron hacia el parque de la Alameda a dar un paseo y a buscar un restaurante para comer.
—Lo que más me ha gustado ha sido la capilla del Doncel, es preciosa —dijo Isabel.
—Sin duda es la más espectacular y rica en detalles. A mí también me ha parecido fabulosa —contestó Tomás.
—Me podría tirar un día entero contemplando una catedral por dentro. Me parecen espacios llenos de esencia. Aparte del tema espiritual, me maravilla la arquitectura e historia que albergan sus muros. Para mí son lugares de meditación y paz con uno mismo, en los que puedes buscar consuelo o alivio —comentó Isabel.
Tomás la escuchaba con atención. Le encantaba cómo era ella, no solo físicamente, si no también intelectualmente. Era de ese tipo de mujeres que son guapas, inteligentes, agradables, sensibles, perfectas y completas. De las que un hombre puede matar por ellas.
Eran las siete de la tarde cuando, tras comer y dar un paseo por la Alameda, decidieron ir a ver la casa del Doncel. Subieron en línea recta por las calles Serrano Sanz, Villegas y Arcedianos hasta llegar a la plazuela de San Vicente, que era donde se encontraba ubicada. Tras visitarla, salieron de la casa del Doncel agarrados de la mano y tomaron hacia su derecha por la calle de Travesaña Alta. A los pocos metros se detuvieron ante la fachada de la iglesia de San Vicente Mártir para contemplar su pórtico de estilo románico. Fue en ese instante cuando Tomás miró hacia su derecha y vio a un hombre de pelo rubio parado en la calle de Jesús mirándoles detenidamente. Le sostuvo la mirada unos segundos y la apartó por prudencia, no le gustó ni un pelo. Isabel seguía observando el pórtico y tomando alguna fotografía. Por intuición Tomás miró a su espalda, hacia la calle de San Vicente, viendo allí a otros dos hombres parados, observándoles, uno era delgado y moreno de piel y el otro alto y ancho de espaldas. Se le pusieron las orejas de punta, eso ya no era normal, mucha coincidencia.
—Vámonos de aquí —dijo a Isabel agarrándola del brazo.
—¿Qué pasa? —preguntó.
Tomás no la quería inquietar, de momento.
—Nada, pero vámonos.
Fueron por la calle Travesaña Alta, dirección a la plazuela de la Cárcel. El hombre rubio que se encontraba en la calle de Jesús, cuando pasaron a su altura, se giró y fue hacia arriba en dirección hacia el castillo; los otros dos hombres que estaban en la calle de San Vicente iban andando detrás de ellos, a unos diez metros de distancia.
—Isabel, no te alteres, pero escúchame con atención. Nos están siguiendo dos hombres y estoy seguro de que van a intentar hacernos algo. Pase lo que pase, tú sal corriendo cuando yo te diga y métete en cualquier bar o tienda donde haya gente, luego ve al Parador. ¿De acuerdo? —le dijo Tomás.
—¿Tomás, tú crees que nos están siguiendo?
—Sí, sin duda.
—Yo no te abandono —contestó Isabel.
—Isabel, por favor, haz lo que te digo.
Mientras iban hablando entre ellos, uno de los hombres que les seguían, el más alto y con buenas espaldas, se les acercó a escasos dos metros y les preguntó si sabían dónde había una tienda de antigüedades.
Tomás se giró y le miró detenidamente. Era un hombre de mirada astuta y peligrosa.
—Sí, hay una tienda en dirección contraria —mintió con el fin de que se fuera en sentido contrario a ellos, girándose rápidamente para no dejar a Isabel sola ni perder el paso.
Anduvieron más deprisa. Lo siguiente sería correr. Tomás volvió a mirar hacia atrás para verificar si el hombre se había dado la vuelta en dirección hacia donde le había indicado, comprobando que no. Se encontraba hablando por teléfono, pero seguía andando hacia ellos, el otro iba detrás de éste.
Cuando llegaron a la intersección con las calles Torrecilla y San Juan, vio por esta última que venía un hombre rubio utilizando su teléfono móvil, era el mismo que había visto en la calle de Jesús.
—¡Ya está! —pensó Tomás.
Todos sus sentidos estaban encendidos, tenía la piel erizada y los músculos tensos como la lona de un circo. El latir de su corazón se aceleró. Notaba cómo desde dentro de su pecho emanaba un calor intenso, una furia incontrolable que subía hasta la garganta. Era hora de actuar, lo sabía. Había visto la muerte de cerca hacía cinco años y no lo quería volver a experimentar, y mucho menos que le pasara algo a Isabel. Se giró y, sin decir ni una palabra le asestó un puñetazo al hombre que le había preguntado por la tienda de antigüedades; le golpeó en toda la nariz,Tomás notó el chasquido de los huesos en sus nudillos. El hombre cayó de espaldas a plomo.
—¡Corre, Isabel! —chilló Tomás.
El otro hombre que venía andando en compañía del que tumbó se encontraba a unos cinco metros de él, por tal motivo, se giró para ver dónde estaba situado el hombre rubio que había salido a su encuentro por la calle San Juan. Este iba corriendo hacia él con los dientes apretados y diciendo en voz alta que le iba a matar. Tomás le esperaba, lanzándole una patada frontal que le paró en seco. Le dejó doblado hacia delante. Fue rápidamente a rematarle con una patada en la cabeza cuando, de repente, sintió un golpe en la parte derecha de su cara, cayendo inmediatamente al suelo. Mientras caía, perdió por un segundo el conocimiento; eso le dio pánico, sabía que si le pasaba estaba muerto, pero no fue así. Cuando cayó de lado se giró para posicionar su espalda contra el suelo y situarse de forma defensiva con sus pies por delante. Eso le sirvió para detener la entrada del oponente sobre él. Le propinó una patada en la rodilla izquierda, lo que hizo que cayera al suelo, aprovechando para levantarse raudamente y golpearle un derechazo. Su rival se desplomó sin conocimiento, su cuerpo enjuto de piel morena se fundía con el color del asfalto.
En ese instante pensó en Isabel.
—¿Dónde estaba?
Craso error, en una pelea no puedes pensar.
Eso le costó que el hombre que quedaba, al que le había propinado una patada frontal, le diera dos puñetazos seguidos, izquierda y derecha, y fuera al suelo.
Esta vez sí que perdió el conocimiento.
—¡Adiós! —fue lo único que le dio tiempo a pensar.
Ya era suyo, dijo para sus adentros el atacante.
Se echó mano al bolsillo del pantalón y sacó una navaja; la abrió rápidamente, quería terminar pronto. Llevaba ya mucha vida callejera y sabía que tipos duros como ese había que rematarlos. Después, le arrebataría la cartera.
Tomás se encontraba tumbado boca arriba, inconsciente. Su camiseta, levantada hasta el cuello por el forcejeo, parecía querer ofrecer el cuerpo a la muerte.
Fue directo a hincarle la navaja en el tórax, sin duda no era la primera mojada que daba.
—¡Hijo de puta! —se oyó de repente.
El futuro homicida giró por instinto la cabeza, acompañándole su pelo rubio en el movimiento, la voz femenina que había escuchado se encontraba muy cerca de él.
Le golpeó algo duro en la cabeza, fue un impacto seco y demoledor. No recordó nada más.
Isabel lanzó al suelo el casco de motorista que había cogido de un ciclomotor que se encontraba en la plazuela de la Cárcel.
Cuando vio lanzar a Tomás el primer puñetazo había salido corriendo obedeciendo las indicaciones de él. Había ido por la calle Travesaña Alta dirección hacia la calle Puerta Nueva. Cuando atravesó la Puerta del Hierro y no avistó a nadie, volvió a darse la vuelta para ir a ayudar a Tomás; fue cuando vio el casco del ciclomotor y lo cogió. Por suerte estaba sin atar.
Se le puso el corazón a mil por hora cuando vio a Tomás caer al suelo y al asaltante sacar la navaja de su bolsillo.
Isabel no vaciló e hizo lo que tenía que hacer.
Tras el certero golpe que le dio al asaltante fue inmediatamente a reanimar a su amor.
—Cariño, despierta, ¿estás bien? —le preguntaba mientras le daba palmaditas en la cara.
—Sí, creo que sí —balbuceó.
Isabel le levantó y se fueron andando, a duras penas, por la calle San Juan hacia el Parador. Tras de sí dejaron a los tres hombres inconscientes en el suelo.
Cuando ya se encontraban en la plaza del Castillo, a escasos quince metros de la entrada del Parador, Isabel se relajó y experimentó esa sensación de euforia y victoria que da el ganar una batalla. Tenía el pecho henchido y una sensación inmensa de júbilo. Miró a Tomás y no pudo evitar sentirse excitada, supercachonda. Le veía un hombre duro, valiente y con coraje. Notó cómo se le humedecían las bragas.
Entraron dentro de su habitación y, sin mediar palabra, Isabel se abalanzó sobre él, parecía un jaguar que no había comido en cinco días. Le devoraba a besos y mordiscos. Con una mano le agarraba del culo mientras que con la otra le tiraba de la frente hacia atrás. Tomás estaba alucinando. Estaba fascinado con ese lado salvaje de ella, su excitación era máxima. No le había dado ni tiempo a agradecerla que le hubiera salvado la vida. No importaba, se lo iba a agradecer entregándole amor y emanando dentro de ella su energía vital.
Isabel le desabrochó el pantalón, bajándolo solo hasta los muslos y le sacó el miembro. Se quitó rápidamente las braguitas y se montó encima suya. Entró como un guante a una mano.
Empezó a cabalgar como si fuera un jinete mongol, estaba desatada.
Tomás notaba en sus crestas ilíacas el fuerte movimiento de las caderas de ella, sentía cómo se deslizaba su miembro en el interior de su vagina húmeda. No iba a tardar mucho en correrse, pero tenía que esperarla. Le gustaba esperarla. Leía en su cara la transformación de sus emociones, ya no la quedaba mucho. Un poco más. Sí. Casi estaba. Hasta que profirió un gemido largo y profundo, eso fue el detonante para que él se corriera dentro de ella. Se vació como si fuera un aljibe de agua fracturado súbitamente.
Ella se dejó caer sobre el pecho de Tomás, mezclándose el sudor de los cuerpos.
A la mañana siguiente desayunaron en el Parador y salieron a dar un pequeño paseo alrededor del castillo, no quisieron aventurarse a entrar en la ciudad por si acaso. Se iban a ir ese día y no querían tentar a la suerte de volver a ver a esos tres hombres. Se sentaron en un banco que había en el extremo opuesto de la entrada principal de la fortaleza, en el exterior del castillo, pero pegado a sus muros.
—Ayer me salvaste la vida, muchas gracias. No sabía que tuvieras tanto valor —dijo Tomás.
—Yo tampoco lo sabía, jajaja… —respondió—.También desconocía que supieras defenderte tan bien, ¡eran tres hombres!
—No es la primera vez que me veo en una de estas, por desgracia.
Fue entonces cuando Tomás le comentó lo que le había pasado en Pastrana hacía cinco años y que estuvo a punto de costarle el pellejo.
Se dirigieron hacia el interior del castillo. Entraron por la puerta de acceso más grande, la contraria a la de la entrada del Parador, la cual iba a dar directamente al patio de armas. Este estaba empedrado y con un irregular desnivel, la parte izquierda se encontraba a más altura que la del acceso. Resaltaba, nada más entrar, la fila de balcones que existían en las habitaciones que daban al patio; un pozo, situado en el centro, rompía su planicie. Se acercaron a él. Era un pozo de siglos de antigüedad, fabricado en piedra; tenía una estructura de forja, culminada en su parte superior por una cruz, coincidiendo esta con el centro del pozo.
Tomás e Isabel tocaron con sus manos la parte superior circular de la piedra del pozo. Estaba desgastada debido a las inclemencias meteorológicas y también por las manos de todas las personas que habían extraído agua de su interior o se habían acercado a tocarlo.
Tomás sacó una moneda de un euro y se la mostró a Isabel.
—¿La lanzamos a la vez? —preguntó.
—Sí, por supuesto —contestó Isabel.
—Espera, tenemos que pensar un deseo antes de lanzarla —argumentó Tomás.
—Vale.
Se dieron un par de minutos.
«Que se pare el tiempo para poder estar aquí, junto a ella, toda la eternidad», pensó Tomás.
«Que no nos separemos nunca, que nuestro amor sea eterno», pensó Isabel.
Y los dos, con la moneda en la mano y mirándose a la cara, la dejaron caer en el interior del pozo. No apartaron sus miradas. Estuvieron así un par de minutos, sin hablar, interiorizando cada uno su deseo. Los ojos se lo decían todo. Como si unos órganos visuales también pudieran realizar la función de transmitir otro sentido…
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CAPÍTULO 1
Habían transcurrido ocho añadas, Tomás tenía treinta y tres años e Isabel treinta y dos. En ese período de tiempo Tomás e Isabel habían vivido muchas cosas juntos. Se habían casado hacía cinco años e ido a residir a Pastrana. Isabel había finalizado sus estudios de Medicina y, tras haber estado trabajando en el hospital de Guadalajara durante un par de años, había conseguido trasladarse a Pastrana para ejercer como médico de familia. Tomás había dejado de trabajar de pastor con su familia.Tras haber desempeñado varios empleos, como el de albañil, conductor de reparto de mercancías y limpieza viaria, se encontraba actualmente de camarero en un restaurante de Pastrana. Habían tenido un hijo que ya tenía dos años de vida, su nombre era Marcos. Era un niño encantador e inquieto. Los padres de ella, Pilar y Francisco, les habían ayudado bastante a la hora de criar al pequeño. Los padres de Tomás, en cambio, no habían podido volcarse todo lo que les hubiera gustado en su nieto debido a la edad más avanzada de ambos y al trabajo diario de Javier con el huerto y las ovejas.
Estos ocho años pasados habían sido increíbles. Su vida personal como pareja y después con la llegada de Marcos como familia, era muy buena; aunque la fogosidad y el romanticismo de los primeros años ya no era tan intenso. Sus vidas laborales estaban estabilizadas. Isabel con su plaza de funcionaria de médico de familia y Tomás de camarero con contrato fijo en uno de los mejores restaurantes de Pastrana. Económicamente funcionaban bien, no con excesos, pero tampoco con penurias.
Con la llegada de Marcos habían tenido sus primeras discusiones fuertes como pareja y habían tenido que saber gestionar esas crisis internas.También la monotonía de la vida diaria había logrado distanciar un poco la afectividad entre ambos, sin contar con que las caricias y besos ya eran compartidos con su hijo.
Tomás se encontraba con Marcos en la plaza del Dean, estaban esperando a que Isabel terminara de trabajar en el Centro de Salud. A los pocos minutos salió, les avistó y se dirigió hacia donde se encontraban ellos.
—Hola, amorcitos —les dijo Isabel nada más llegar a su lado, agachándose para darle un beso a su hijo y luego otro a Tomás en los labios.
—Hola, preciosa, ¿qué tal el día de hoy? —preguntó Tomás. Aunque su mente se encontraba pensando, en ese momento, en otra cosa .
Antes de recibir el beso en los labios se había fijado de que Isabel ya no le miraba igual que antes, bueno, ya llevaba un tiempo así. Sus ojos ya no transmitían ese brillo de mujer enamorada que antaño él recibía a todas horas. Intentaba rememorar desde cuándo esa mirada hacia él había variado, no lo recordaba con exactitud.
—Muy bien —contestó Isabel.
Ella le miró. Ya no era el mismo. No sabía exactamente desde cuándo, pero más o menos desde el año de vida de Marcos su actitud hacia ella había cambiado.Ya no estaba tan pendiente de ella como antes. Los besos y caricias habían disminuido.Ya no hablaban tanto como antaño y eso hacía que él no supiera lo que ella pensaba o sentía.Tenía la sensación de que se dejaban llevar por la rutina diaria, de vivir por vivir.
Se dirigieron hacia su casa, el número cinco de la calle Fray Lorenzo Pérez, para comer juntos.Tomás había preparado verduras al horno y pescado a la plancha para comer. Marcos ya había comido. Isabel puso los platos y cubiertos en la mesa, repartió los alimentos y se dispuso a ingerir.
Tomás se había ido un momento al aseo y acababa de volver.
—¿No me esperas? —le preguntó a Isabel.
—Perdona, pero es que tengo mucha hambre —contestó ella sin mirarle.
Tomás cerró los ojos y movió la cabeza de derecha a izquierda.
—No te preocupes, tú aliméntate —dijo secamente. Se sentó y empezó a comer también.
No hablaron casi nada. Terminaron, recogieron la mesa e Isabel se fue con Marcos a tumbarse en la cama para intentar dormir.
Tomás fue a sentarse al sillón que tenía en el salón, próximo a la ventana. La luz del sol que traspasaba el cristal le iluminaba la cara, su rostro estaba triste y apagado. Cogió su libreta y bolígrafo y se puso a escribir, eso le aliviaba.
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CAPÍTULO 2
Habían quedado con otra pareja para salir, se llamaban Lucio y Jimena. Se conocían de vista desde que se habían ido a vivir a Pastrana, pero habían empezado a hablarse desde que tuvieron a Marcos, ellos tenían una niña de la misma edad y también eran primerizos como padres. La experiencia de algo novedoso y desconocido hace a veces juntarse, como si fuera un imán, con personas que se encuentran experimentando lo mismo que tú.
Isabel y Tomás se encontraban frente al Palacio Ducal esperando a que vinieran Jimena y Lucio. Eran las once de la mañana. Habían dejado previamente a Marcos con los padres de Isabel en la casa de estos, en Almonacid de Zorita.
—Llegan tarde como siempre, vaya tela —dijo Tomás—. Empezamos bien.
—Estate tranquilo y no vayas a empezar el día con malos rollos—contestó Isabel—.Ya sabes como son.
A las once y cuarto llegaron.
—Hola, pareja, perdonad el retraso —dijo Lucio con una sonrisa en su cara.
Tomás tuvo que respirar hondo un par de veces, antes de contestarle también con una sonrisa en el rostro y decirle que no pasaba nada. De todas formas, ya estaba calentito. Había discutido con Isabel después de salir de casa de sus suegros. Francisco le había tirado una pulla, diciéndole si sus padres estaban de viaje. Lógicamente, los padres de Tomás no iban nunca a ningún sitio, no se lo podían permitir.Vivían con mucha escasez económica, su vida había sido y era, trabajo continuo. Sus suegros lo sabían perfectamente. Al parecer, Francisco no veía con buenos ojos el quedarse siempre al cuidado de su nieto.
—No pasa nada —contestó Isabel—. ¿En qué coche vamos?
—Con el nuestro —dijo Jimena.
Se montaron en el Audi A3 de color negro.
Jimena puso música en el CD, Lucio conducía. En los altavoces empezó a escucharse The Show Must Go On de Queen.
Los cuatro iban a visitar el castillo de Torija y a tomar unas cañas. Bueno, el castillo era la excusa, se lo pasaban mejor de tapeo; se reían bastante juntos, había buena química entre ellos.
Estacionaron el coche en la calle Ramón Escalante y se adentraron andando por el interior del pueblo. Llegaron hasta la plaza de la Iglesia, una pequeñita plazuela empedrada con pequeños guijarros, con soportales a ambos lados y con la parroquia de Nuestra Señora de la Asunción frente a ellos. En esa fachada de la parroquia existía una placa que contenía unos versos dedicados a Torija. Se detuvieron para leerlos. Continuaron andando por la Travesía Iglesia y después giraron hacia la izquierda para ir bordeando el lugar de culto. Se detuvieron un momento en una zona ajardinada y con columpios para apreciar la magnífica torre de la iglesia; se encontraban pegada a ella, los cuatro levantaron las cabezas para ver su parte superior. Tras contemplarla dieron unos pasos más, pudiendo apreciar ya la pálida piedra del castillo de Torija que dominaba con su presencia el pequeño valle que finalizaba en la ciudad de Guadalajara. Continuaron por la calle de la Fuente hasta llegar a la plaza de la Villa; nada más entrar en ella observaron, ya de cerca, los muros de piedra blanca del castillo. La torre del Homenaje era espectacular, duplicaba en altura al resto de muros de la fortaleza.
Accedieron a su interior.
—Buenos días —les dijo la joven que se encontraba en el mostrador de entrada—. ¿Cuántas personas son?
—Buenos días —contestaron las dos parejas.
—Somos cuatro —dijo Tomás.
La trabajadora les hizo entrega de los billetes de entrada tras cobrarles el precio correspondiente.
El interior del castillo era completamente diáfano, disponía de varias plantas a las que se podía subir por ascensor, escaleras o rampa. Llamaba la atención un pozo tapado con un cristal transparente situado en la planta baja, donde era imposible pasar sin asomarse a él.
Fueron pasando por las diferentes salas hasta que accedieron al interior de la torre del Homenaje. Nada más entrar, se apreciaba su forma cuadrada y una escalera metálica de caracol que ascendía varios metros para unir las diferentes plantas donde se hallaban fotografías, escritos y demás objetos de una exposición dedicada al viaje que realizó a la Alcarria el magnífico escritor Camilo José Cela, donde plasmó sus experiencias en el famoso libro Viaje a la Alcarria.
Tras terminar de visitar el castillo se dirigieron hacia un bar que se encontraba en la plaza. Se quedaron todos en el exterior menos Lucio, que fue el que se metió dentro para pedir las bebidas.
—¿Me pones cuatro vermuts? —pidió Lucio al joven y atractivo camarero que se encontraba sirviendo.
—Aquí tiene, señor —contestó el camarero mientras se los dejaba encima de la barra.
Lucio cogió los cuatro vasos de tubo y los sacó para fuera.
—Aquí se está de maravilla —dijo Jimena—. ¡Y sobre todo sin niños!
—Ya te digo —contestó Tomás—.Y empezaron todos a reírse. Se bebieron los vermuts rápidamente y esta vez fue Jimena quien se metió dentro del bar para pedir. A los cinco minutos salió, poniendo las bebidas encima de un barril de color marrón oscuro que tenían al lado, el cual hacía la función de mesa, y diciéndole algo a Isabel al oído. Esta comenzó a reírse y a contestarle también algo al oído, mirándola Jimena con cara de sorpresa.
—¿Qué cuchicheáis? —preguntó Tomás riéndose.
—Nada, cosas nuestras —contestaron las dos riéndose igualmente.
Eran las dos de la tarde. Como se encontraban muy a gusto en ese bar y tenían que comer o se les iba a subir rápidamente el vermut a la cabeza, decidieron picar algo en plan de raciones.Tras saber lo que querían, Tomás hizo el acto de ir al interior del bar para pedir, a lo que Jimena le dijo que no, que ya iban ellas y así de paso se acercaban al servicio.
—Está bien —contestó Tomás. Y se quedó charlando con Lucio, este le estaba explicando algo sobre un viaje que querían realizar en verano a Turquía.
Isabel y Jimena estaban tardando más de la cuenta, Lucio no parecía percatarse de ello, pero él sí estaba atento a ese tipo de cosas.
Como ya habían consumido sus bebidas decidió ir a por más y así de paso ver si las chicas tenían algún problema.
Al entrar en el bar observó las raciones encima de la barra y a Jimena e Isabel hablando con el atractivo camarero.
Tuvo malas sensaciones al verlas. No le gustó en absoluto. No porque estuvieran hablando con el joven, sino por la forma de hacerlo. Las risas, las miradas y el coqueteo que vio no le agradó lo más mínimo.
Se acercó adonde estaban ellas y les dijo:
—Pedid, por favor, más bebida que ya no nos queda, y no os demoréis con las raciones que se van a quedar frías. Lucio está solo —y se dirigió hacia el servicio.
Mientras orinaba estaba pensando en la cara de ambas chicas. A Jimena la conocía menos, pero a Isabel sí que la conocía bien. Demasiado bien. Su mente creó…
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Asimílalo y sigue adelante.
Apartó esos pensamientos de su cabeza, tiró de la cadena y salió hacia fuera. Isabel y Jimena ya no estaban en la barra. El camarero se encontraba hablando con el personal de la cocina. Salió fuera del bar y vio a los tres riéndose. Se acopló a ellos y decidió no comentar nada de lo que había visto. No quería empezar ningún debate incómodo, ni mucho menos crear un mal ambiente.
Mientras estaban comiendo, Lucio propuso ir a otro lugar.
—¿Queréis que vayamos a ver un bonito paisaje? —preguntó Jimena.
—A mí me encantaría —contestó Isabel.
Lucio y Tomás no pusieron objeción alguna.
—¿Dónde sería? —preguntó Tomás.
—A Trijueque, está cerca —respondió Jimena.
Cogieron el coche y se dirigieron hacia la autovía A-2 sentido Zaragoza. En pocos minutos llegaron a Trijueque. Antes de coger el desvío de salida para acceder al pueblo vieron un cartel en la A-2 que ponía Mirador de la Alcarria.
Dejaron el vehículo en la plaza Placetuela y siguieron las indicaciones de un cartel que señalizaba una dirección con la leyenda inscrita: Balcón de la Alcarria. La siguieron y en dos minutos estuvieron allí.
Ante ellos se abría un paisaje colosal, parecía la apertura al mar. Se encontraban en altura respecto a toda la inmensa explanada que veían. En el horizonte se observaba la cordillera, con nieve en sus cumbres, del Sistema Central y resaltando entre todas las montañas las denominadas Pico del Lobo y Pico Ocejón. Entre la cadena montañosa y ellos se situaba la campiña Alcarreña. Se apreciaban tres cerros testigo: Cerro Hita, El Colmillo y La Muela. Parecían tres piedras en mitad de un camino llano. Se observaban grandes parcelas de olivos, terrenos labrados y matorrales. El aire fresco que corría por la campiña y que parecía venir de la cordillera impactaba en sus rostros. Sentían los cuatro esa sensación de limpieza que da el aire puro de las montañas cuando corre libre de obstáculos.
—Mirad, ahí está el pueblo de Hita —dijo Jimena, señalando con su dedo índice el Cerro Hita—. Celebran un festival medieval impresionante, yo he ido un par de veces.
Los tres observaron cómo el pueblo se encontraba incrustado en la ladera de dicho cerro.
Lucio y Jimena se separaron un poco de Isabel y Tomás, desplazándose hacia el lado izquierdo de la barandilla metálica del mirador mientras iban charlando.
—¿Quieres que nos acerquemos a ver el Torreón? —preguntó Tomás a Isabel.
—De acuerdo.
—Vamos a ver el Torreón —dijo en voz alta Tomás a Lucio y Jimena.
—Perfecto, ahora vamos nosotros —contestó Lucio.
Llegaron inmediatamente al Torreón restaurado del siglo XV, se encontraba a pocos metros del mirador.
—Isabel, ¿de qué estabais hablando con el camarero de Torija cuando os vi? —preguntó Tomás.
—Pues no sé, de alguna tontería, no lo recuerdo exactamente, ¿por? —objetó ella.
—No, por nada.
Tomás no quiso seguir preguntando, era perder el tiempo y hacerse mala sangre de forma gratuita. Ella no le iba a reconocer en ningún momento el flirteo que estaban teniendo las dos con el camarero y que él había presenciado.
Isabel empezó a subir por las escaleras metálicas que había en la parte exterior del Torreón. Alcanzó el tercer tramo del zigzag de las escaleras y se detuvo en la pequeña barandilla que existía. No se podía subir más, una reja en el hueco que existía en ese punto del Torreón impedía hacerlo.
Tomás se había quedado abajo, observando cómo ella movía su preciosa figura mientras subía. A sus treinta y dos años su cuerpo había madurado. Seguía siendo igual de guapa y atractiva que cuando la conoció por primera vez con veinticuatro años, pero ahora estaba más cuajada, la veía más hembra y sexualmente más potente. Tomás se daba cuenta de ello perfectamente, y también el resto de hombres.
—¿Vas a subir? —preguntó mientras le miraba. Tomás no pudo evitar la creación de unos versos:
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Tomás subió las escaleras y le agarró por la espalda; sus manos realizaron un candado en su cintura mientras miraban en la lejanía la campiña Alcarreña. Tomás le dijo al oído:
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—¡Qué bonito, cariño! Gracias —se giró y le besó en los labios.
Estuvieron allí arriba cinco minutos más, abrazados en silencio. Cada uno con sus propios pensamientos. Después bajaron y se volvieron a juntar con Lucio y Jimena.
—¿Os apetece que nos marchemos ya para Pastrana? —preguntó Tomás con el beneplácito de Isabel.
—Sí, vámonos ya —contestaron Jimena y Lucio.
Al cabo de una hora llegaron a Pastrana y se despidieron, no sin antes acordar en quedar otro fin de semana para salir juntos.




CAPÍTULO 3
—Perdone camarero, ¿nos trae una botella de agua? —le pidieron amablemente a Tomás.
—Sí, ahora mismo —contestó.
Al cabo de un minuto les dejó la botella de agua encima de la mesa.
El restaurante se encontraba a rebosar.Tomás estaba atendiendo seis mesas a la vez, aunque estaba más atento a esa mesa de tres comensales que le acababan de pedir agua. Seguramente el motivo fuera porque eran tres hermosas mujeres.
—Muchas gracias por el agua, salao —dijo una de ellas.
Era una mujer madura de unos cuarenta y pico años de edad, rubia de color de pelo, no excesivamente guapa de rostro, pero sí atractiva; de ese tipo de mujeres que sabes que tienen algo especial, que te atraen sin quererlo.
Tomás le lanzó una sonrisa, pero se marchó rápidamente, llevaba una botella de vino tinto para otra mesa de cuatro personas que se encontraba al lado de esta.
Tomás había llevado las cuentas, para ser abonadas, de cuatro de las seis mesas que él servía y su volumen de trabajo había bajado considerablemente.
Se acercó de nuevo a la mesa donde se encontraban las tres mujeres, habían solicitado su presencia levantando la mano una de ellas, concretamente la que llevaba un escote generoso que dejaba entrever sus senos.
—Díganme qué necesitan —les habló educadamente Tomás.
—¡Pues a uno como tú! —le contestó con desparpajo.
Las tres se echaron a reír.
Tomás no se esperaba esa contestación, pero la escuela que le había dado el llevar ya trabajando un par de años en ese restaurante y que no era la primera vez que le decían ese tipo de cosas las mujeres, supo responder con presteza.
—Yo no estoy en la carta —replicó, guiñando un ojo y sosteniéndole la mirada.
Ella también se la aguantó.
Se llamaba Raquel y era una mujer de edad indeterminada. De esas damas que pueden tener perfectamente de treinta a cuarenta y cinco años. Era bastante guapa y de sonrisa agradable. Tenía el pelo de color negro y lo llevaba peinado con dos trenzas; lo que le daba un toque diferente y bastante sexy. De pecho generoso y con buen cuerpo. Tomás, a pesar del volumen de trabajo, siempre estaba atento a ese tipo de cosas.Ya se había fijado en ella nada más entrar al restaurante junto con sus dos amigas y también cuando se había levantado para ir al aseo.
—Pues es una pena, lo mismo pongo una hoja de reclamaciones para que te incluyan. Serías el plato estrella —contestó. Lo dijo sin reírse y con una expresión de deseo en su cara.
—¿Nos puedes traer ya la cuenta, guapo? —le preguntó la otra mujer que se encontraba junto a la del pelo rubio y Raquel.
—Desde luego, señoritas.
Al cabo de un par de minutos, Tomás les llevó la suma. Se la dejó encima de la mesa, en el interior de una cajita de madera, alejándose para ir a limpiar una de las mesas que se habían quedado vacías.
Las tres amigas pusieron dinero en el interior de la cajita y llamaron a Tomás. Este se acercó rápidamente.
—Muchas gracias por todo y quédate con la vuelta. Has sido muy agradable y me encantaría que me atendieras siempre tú en cualquier restaurante que vaya —dijo Raquel.
Las otras dos mujeres también le agradecieron sus servicios.
Se levantaron las tres amigas y abandonaron el local.
Tomás las miró por detrás, deteniéndose más tiempo en observar el culo de Raquel. Tenía un culo bonito, bien dibujado, aparentemente apretado, un poco grande, pero en absoluto excesivo, eso a él le atraía más.
Tomó la caja de madera y la abrió para coger el dinero. En su interior vio una servilleta con un número de teléfono y una anotación: «Me gustaría seguir hablando más contigo en otro lugar, llámame. Raquel».
Tomás esbozó una sonrisa. No era la primera vez que mujeres, y algún que otro hombre, le dejaban su número de teléfono en el restaurante para que les llamase. Él nunca lo hacía, tirando siempre las notas a la basura. Iba a hacer lo mismo con esta, pero se lo pensó un segundo, la dobló y se la guardó en el bolsillo del pantalón.
Isabel se encontraba con Marcos en el bar La Comarca. Iba a tomar un café en compañía de Ismael y Eva mientras ellos se disponían a comer. Eran las cuatro y media de la tarde y ese viernes habían tenido jaleo. Un grupo de motoristas habían entrado en el bar a las doce y se acababan de ir.
Isabel ya había comido hacía un par de horas en casa y se encontraba en compañía de sus amigos por no estar sola. Tomás llegaba a casa después de servir las comidas en el restaurante y eso suponía que acudía sobre las cinco y media o seis de la tarde. Los fines de semana era cuando más trabajo tenía. Pastrana era una hermosa ciudad a la que mucha gente de Madrid venía a visitar.
Después de tomar café se despidió de Ismael y Eva y se fue para su casa.
Mientras iba andando por la plaza del Ayuntamiento un hombre le saludó.
—Hola, Isabel ¿Qué tal?
Ella le reconoció de inmediato, se trataba de José, un vecino de Pastrana y paciente suyo en el centro de salud.
—Hola, José. Bien. ¿Qué tal te encuentras tú?
José había ido a su consulta hacía siete días por una bronquitis.
—Ya bastante mejor. Todo gracias a ti —dijo José mientras se acercaba a ella para seguir hablando.
José era un hombre de cuarenta y cinco años, alto, de complexión atlética, culto y de agradable conversación. Además, siempre iba perfumado y vestía con bastante estilo. Se había divorciado de Carmen, su exmujer, hacía un par de años.
Isabel le encontraba un hombre bastante interesante.
—Gracias a los medicamentos, José, yo no he hecho casi nada —contestó Isabel con una sonrisa.
—Claro que lo has hecho. ¡Me has salvado la vida! —exageró José mientras levantaba los brazos a media altura con las palmas hacia arriba—, te debo un café, no me lo puedes rechazar.
A José le gustaba mucho Isabel. Desde su separación, y tras el correspondiente tiempo de duelo, había empezado a sondear a muchas mujeres, del pueblo y fuera de él. Isabel era, sin duda, su principal objetivo. No le importaba que ella estuviese casada, eso a él le daba igual. Si una mujer quería intimar con él la recibía gustosamente sin hacer ningún tipo de pregunta. A su edad y con su experiencia, ya no preguntaba nada. Era mejor así.
Isabel le iba a contestar que no educadamente, pero se lo pensó un momento antes de hablar.
José era un hombre agradable y atractivo. Siempre que salía de su consulta dejaba en ella el olor a su perfume. Fantaseaba cómo sería ese olor mezclado con el de ella en una cama.
Isabel no había quedado nunca con otro hombre que no fuera Tomás para tomar café u otra cosa y eso era lo que le echaba un poco para atrás, pero tampoco implicaba nada que lo hiciera con José. No hacía nada malo y la verdad es que le apetecía entablar conversación con él.
¿Por qué no aceptar la invitación?
Le dijo que sí.
—Fantástico, te dejo mi número de teléfono y ya me dices cuándo puedes —contestó.
Isabel anotó su número y se despidió de él.
Llegó a casa y vio a Tomás en la cocina. Se encontraba metiendo la ropa del trabajo en la lavadora.
—Hola, amor —dijo Isabel—. ¿Qué tal en el trabajo?
—Hola, cielo. Bien, pero con mucho jaleo. No hemos parado. Isabel se acercó para darle un beso.
Tomás la recibió agarrándola del culo y atrayéndola hacia sí mientras la besaba. Una de sus manos subió por la espalda acariciando bien la curvatura de su cuerpo, mientras que la otra mano se quedó amarrada en uno de sus cachetes. Con ello, controlaba las dos alturas de su esposa. Cuando afianzaba a Isabel lo hacía bien, sin posibilidad de huida.
Isabel se dejaba hacer. Es más, movía su cuerpo contra el de Tomás para excitarle, pero lo hacía sutilmente, sin exagerar. A estas alturas Isabel dominaba perfectamente sus armas de mujer. Lo hacía realmente bien.
Isabel se separó un momento de Tomás.
—Voy a meter al niño en la cuna, está dormido —dijo Isabel.
—Déjalo en el carrito, no se va a mover —contestó Tomás.
La atrajo nuevamente hacia él de forma más agresiva. Una de sus manos afianzó su cuello, pero con la presión justa, ni muy fuerte ni muy suave.
A Isabel eso le excitaba. Le gustaba que Tomás la dominara. Ella dirigió su mano derecha hacia su miembro viril mientras que con la otra mano le agarraba la espalda.
—Puf… —suspiró Isabel. Estaba bien duro y dispuesto.
Tomás situó sus manos en los pechos de Isabel mientras la besaba. La fue empujando con maestría hacia la encimera. Una vez allí, le desabotonó el pantalón vaquero y metió su mano en el pubis, introduciendo uno de sus dedos. Lo sacó y olió, respirando profundamente con los ojos cerrados. Le encantaba su aroma, era tan dulce e intenso…
Le volvía loco.
Le agarró del culo, alzándola sobre la encimera. Le quitó los pantalones y el tanga. Le abrió los muslos y se agachó hasta situarse a un par de centímetros del vello de su sexo. La miró a los ojos y le dio un lametazo intenso, con ganas, de esos lametazos que estremecen a una mujer.
En cuanto lo sintió, Isabel metió un respingo. Se le puso la piel de gallina.
Veía cómo un pequeño haz de luz del sol, que entraba a través de las dos cortinas blancas de la cocina, impactaba en el rostro de Tomás mientras este la devoraba. Era como si un rayo divino reflejara el rostro de un ángel. Un ángel que la hacía disfrutar hasta límites insospechados.
Isabel le afianzaba la cabeza contra ella utilizando sus manos y sus muslos.
Tomás no paraba de hacer, se encontraba muy entregado a consecuencia del grado de excitación de ella. Todo era como un círculo vicioso. A pesar de la pequeña falta de aire que estaba sintiendo a consecuencia de la acción de Isabel no tenía la más mínima intención de despegarse de ella. Seguía introduciendo su lengua hasta el máximo, realizando toda clase de movimientos. Su boca era un charco de agua, hasta tal punto, que un par de gotas cayeron al suelo.
Isabel lanzó un gemido virulento, prolongado, de placer intenso. Tomás siguió lamiendo unos segundos más. Después la bajó, girándola para ganar su espalda y apoyando ágilmente su cuerpo contra la encimera. Abrió sus piernas, se bajó atropelladamente los pantalones y calzoncillos y la penetró. Fue algo violento, pero nada incómodo o desagradable para Isabel, al contrario, le gustó mucho.Tomás entraba y salía de ella con frenesí, marcando un ritmo rápido y continuo. Un plato que se encontraba en la encimera cayó al suelo, rompiéndose en cuatros trozos; Isabel le había dado un manotazo, fruto de las embestidas incesantes de Tomás contra su cuerpo.
—Ahhhh… ¡Dios! —gritó Tomás estrepitosamente.
Afuera, en la calle, detuvieron su marcha una pareja de ancianos que se encontraban paseando próximos a la fachada de su casa. El hombre, con expresión alegre en su cara, agudizó el oído para intentar localizar la vivienda de la que había surgido el ruido. Su señora, en cambio, tras realizar un gesto de desaprobación con la cabeza, agarró a su esposo del brazo y tiró de él para seguir andando.
Tomás terminó exhausto, sin aliento y sudoroso. Isabel finalizó satisfecha, despeinada y llena.
A pesar de la distancia creciente que había ido surgiendo entre ambos, de vez en cuando tenían esos encontronazos de pasión. Eran pequeños paréntesis en su cotidiano día a día.
Los dos se abrazaron. Tomás creó…
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Que este abrazo nunca termine…




CAPÍTULO 4
Tomás atravesó la plaza, giró a su izquierda y tomó la calle peatonal. Era una calle alargada, no muy ancha, con soportales a ambos lados y transitada por muchas personas. Se diría que era una de esas calles que tenían vida propia.
A la altura del número cuarenta y ocho se detuvo a observar un monumento compuesto por dos esculturas metálicas realizadas a tamaño natural, de color dorado envejecido y sentadas en un banco de piedra. Se trataba de Don Quijote y Sancho Panza y se encontraban ubicadas frente al Museo Casa Natal de Cervantes. En ese momento estaban dos jóvenes sentadas entre medias de las dos figuras y otra chica haciéndoles una fotografía.
Tomás había ido a Alcalá de Henares por dos motivos: el primero y oficial, era para realizar un curso de hostelería de un día de duración que le había obligado a realizar su jefe, y el segundo, y extraoficial, ir a visitar a Raquel. Ella vivía en esa ciudad.
Desde que Raquel le diera su número de teléfono, hacía un mes, habían estado en contacto. Se habían llamado telefónicamente unas cinco veces y también escrito mensajes con bastante asiduidad. Ese día, como Tomás tenía que ir a Alcalá, se les había presentado la oportunidad perfecta para verse de nuevo.
Eran las siete de la tarde y acababa de finalizar el curso. Se había tirado toda la mañana y parte de la tarde realizándolo.
Siguió andando, iba buscando el número sesenta y seis de la calle Mayor. Se detuvo en el portal y llamó al primero izquierda.
—¿Sí? —sonó a través del telefonillo.
—¿Raquel? Soy Tomás.
—Hola, guapo. Sube.
En seis zancadas, de dos peldaños cada una, llegó al primer descansillo.
La puerta se encontraba abierta. Tomás llamó con los nudillos antes de entrar.
—¿Se puede? —preguntó Tomás. Prefería pecar de respetuoso antes que de descarado.
—Sí, pasa, por favor —contestó ella. Entró y cerró despacio.
—Siéntate en el sofá, no tardo nada. ¿Quieres beber algo?
—Si tienes una cerveza te lo agradezco y si no, lo que sea.También me vale el agua —dijo riéndose.
—Jajaja… te traigo una cervecita —dijo Raquel.
Se sentó en el sofá de dos plazas de color azul oscuro que había en el salón, próximo a la ventana que daba a la calle Mayor. Apreció que era bastante cómodo.
Al minuto entró Raquel con dos cervezas en la mano.
Tomás la observó detenidamente mientras se acercaba a él. Llevaba puesto un mono de color negro que se le ajustaba al cuerpo como un guante. Estaba espectacular. También observó que tenía puestas unas zapatillas de estar por casa de color negro, con un pompón. Eso le gustó, denotaba confianza y cercanía hacia él. Era una buena señal. Llevaba el pelo suelto. Le llamó la atención que lo tuviera tan largo, seguramente no se percató de su medida el día del restaurante porque lo llevaba recogido con dos trenzas. Sus ojos, después de un primer vistazo general, se detuvieron en su generoso escote.
A Tomás le empezó a latir el corazón más deprisa. No estaba muy seguro de qué hacía allí. Lo que había empezado como un simple tonteo podía terminar de otra forma.
Tenía la boca seca y bastante inquietud por dentro. Él no había estado en ese tipo de situaciones desde que conoció a Isabel. Sentía una mezcla de aventura y culpabilidad.
—Hola,Tomás ¿Qué tal el curso? —preguntó Raquel.
—Puf… un auténtico tostón. Lo único que me ha hecho llevarlo mejor es pensar que cuando terminara te iba a ver —dijo, marcando luego una amplia sonrisa en su rostro mientras la miraba y se levantaba del sofá para saludarla.
A ella le agradó ese gesto cortés.
Dejó las cervezas encima de una mesa que había delante del sofá y se acercó para darle dos besos. No pudo evitar olerle mientras le besaba. Con suma alegría se percató de que Tomás no llevaba perfume y que sin embargo olía muy bien. Le atraía bastante. Cuando le había visto sentado en el sofá no pudo evitar pensar abalanzarse sobre él. Seguramente lo haría, pero más tarde, quería primero entablar conversación. Se reía bastante con los mensajes que intercambiaban y también las veces que habían charlado por teléfono.
Se sentó a su lado en el sofá, muy pegada a él. Notaba el calor de su pierna izquierda.
—Por fin nos vemos, ya tenía ganas —dijo Raquel.
—Yo también, Raquel, muchas.
Siguieron charlando animadamente durante media hora. Raquel se levantó a por otras dos cervezas. Tomás clavó sus ojos en el culo de ella mientras se dirigía hacia la cocina. Tenía un culo precioso, sensual y muy provocativo.
Raquel depositó las cervezas en la mesa, acercándose con esta acción a la cara de Tomás. En cuanto las dejó, se giró para mirarle y le besó. Tomás la correspondió mientras acariciaba su cara con ambas manos. Ella se puso a ahorcajas sobre él mientras seguían besándose.Tomás le afianzó del culo, se moría de ganas por tocárselo. No pudo evitar pensar por un momento qué cojones estaba haciendo. Una sensación de malestar surgió en su interior. Iba a quitar las manos y separarse de ella, pero, en ese instante, Raquel echó mano a su polla. Sintió a través del pantalón cómo se la acariciaba con ganas, restregando su mano derecha de arriba abajo de forma rápida y suave. Tomás olvidó en ese momento los pensamientos que había tenido y la agarró del culo con más fuerza, apretándola junto a él. Ella dejó de besarle, se bajó de encima de sus piernas y se puso de rodillas. Comenzó a desabotonar el pantalón de Tomás para posteriormente quitárselo. Le acarició el pene, el cual le sobresalía unos cinco centímetros fuera del calzoncillo en dirección hacia el ombligo. Le retiró su ropa interior y alzó la mano izquierda para coger un cojín, situándoselo debajo de sus rodillas; ya no tenía veinte años como para sufrir por sufrir. Le abrió las piernas mientras acariciaba sus muslos. Se inclinó hacia la parte interna de la rodilla izquierda para empezar a lamer desde ese punto hasta la ingle, deteniéndose ahí y realizando la misma acción con la otra pierna. Después de hidratar con su saliva ambas partes internas de los muslos y las ingles, situó su boca en los testículos y los empezó a besar despacio, sin prisas, como si besara unos labios con calenturas. Luego sacó su lengua y los lamió, no dejando ningún poro de esa parte de piel sin saliva. Subió con su lengua desde los testículos hacia el pene, culminando en el glande. La boca se le hacía agua. También notó cómo se encontraba mojado, muy mojado, su sexo. Al llegar al glande abrió la boca y se lo metió dentro. Lo sintió durísimo y muy cálido.
Tomás le miraba asombrado. No había duda de que Raquel se desenvolvía muy bien en ese tipo de situaciones. Él se dejaba hacer, estaba muy excitado. Tenía los muslos abiertos y los brazos estirados a ambos lados del sofá, parecía un espantapájaros.
Raquel marcó ritmo a la felación, ayudándose de su mano derecha. Percibía los estímulos de Tomás y actuaba en consecuencia. Al cabo de unos minutos y tras ver cómo se retorcía en el sofá; escuchó el gemido final, de clímax total, que lanzó Tomás. Notó cómo se le llenaba la boca de su esencia. Se lo tragó sin dudarlo.
Tomás, tras su vaciado y una pequeña pausa de relajación, se incorporó del sofá. Levantó a Raquel del suelo, la cual se encontraba mirándole con ojos de satisfecha, y le quitó la ropa, tumbándola posteriormente en el sofá boca arriba.
La observó un segundo antes de ir a satisfacerla.
—¡Joder, qué mujer! —pensó.
Estaba espléndida, su cuerpo desnudo de mujer hecha, madura pero firme, se presentaba ante él. Se sentía muy afortunado y varonil en ese momento. Ella era como una exquisita tarta que sin duda se iba a comer.
Tomás cogió la cerveza que tenía en la mesa y se la bebió de un trago, dejándose un poco de la misma en la cavidad bucal. Se acercó al rostro de Raquel. Pegó sus labios a los de ella y, tras juntarlos, abrió sutilmente la boca, dejando caer el amargo pero refrescante líquido dentro de su boca. Raquel lo tragó mientras seguía besándole.
Él se encontraba tumbado encima de ella. Notaba el calor de su cuerpo. Su pene buscaba solo, como si tuviera vida propia, la vagina de Raquel. Mientras la seguía besando, con sus manos iba acariciando su cuerpo: su cuello, sus hombros, sus senos, sus caderas, sus piernas, hasta que finalmente detuvo su mano derecha en su sexo. Lo notó cálido, húmedo y agradable. Tras acariciarlo con maestría, apreciando los resultados en el rostro de ella, introdujo uno de sus dedos. Sintió la carnosa textura de su cavidad mientras entraba. Lo sacó, volvió a meterlo y lo sacó de nuevo para acariciar su clítoris.Volvió a introducirlo, pero esta vez en compañía de otro de sus dedos. Raquel se dejaba hacer. Pese a ser la primera vez que mantenía relaciones sexuales con Tomás se encontraba muy cómoda y abierta a él. Parecía como si lo llevaran haciendo muchos años. Eso le gustó pero también le dio un poco de miedo, recordó la última vez que le había ocurrido eso con un hombre…
Tomás sacó los dos dedos y le agarró de una de las cachas del culo para abrirse hueco entre sus piernas. Su mano izquierda, tras agarrar su pecho derecho, se dirigió a entrelazarse con la mano derecha de Raquel. Su pene se dirigió solo hasta donde tenía que ir; se quedó a sus puertas, encarando la entrada al paraíso y esperando la orden de acceso. Tomás apretó sus dos manos mientras que su pene empezaba a entrar lentamente. Raquel sintió la fuerza, tanto en su mano derecha como en la nalga izquierda, mientras iba notando cada milímetro de carne, caliente y dura, que entraba en su interior y que la iba llenando poco a poco.Tomás no llegó hasta el final, sacó su pene lentamente y lo volvió a introducir, realizando esta acción unas cuantas veces hasta que notó que la vagina se encontraba a punto de miel y fue ahí cuando se metió hasta el final. Llegó hasta lo más profundo que podía y se quedó ahí, esperando, leyendo mientras tanto lo que transmitían los ojos de Raquel.
Ella le miraba, se sentía llena, plena y muy mujer en ese momento. Los ojos verdes de Tomás le atravesaban, miraban más allá de su rostro, era como si le traspasaran el alma. Se sintió un poco vulnerable en ese momento.
Raquel normalmente requería su tiempo hasta que se llegaba a correr, pero no cabía duda de que con Tomás la cosa iba a ser bien distinta. Él se sabía mover muy bien y se entregaba al máximo. Sabía que iba a durar poco.
Tomás lo daba todo, como siempre. Empezó a moverse como él sabía, de arriba a abajo y de un lado para otro, era como un dibujante que movía su pincel realizando toda clase de figuras en el lienzo. Acompasaba muy bien el ritmo al cuerpo de Raquel. Esta se encontraba con los ojos cerrados y jadeando. Fue un poco más agresivo. Le agarró del cuello sin apretar en demasía mientras que con la otra mano le apretó fuerte del culo. La embistió con más fuerza y frenesí. A ella le gustaba, lo veía reflejado en su cuerpo. Siguió así durante unos segundos más hasta que ella se contrajo, las piernas le temblaron y emitió un chillido agudo y continuo de deleite. Le puso supercachondo. Tras esperar unos segundos a que se regocijara en su placer, empezó a embestirla con más ahínco. Tras seis embestidas,Tomás se volvió a correr.
Raquel estaba sudorosa y satisfecha. Se sentía pletórica y llena. El amor de Tomás inundaba todo su interior.
Ambos se fundieron en un abrazo prolongado.
Al cabo de una hora, después de vestirse los dos y beberse otra cerveza,Tomás abandonó la casa de Raquel.
—A ver si podemos coincidir otro día, ¿no? —dijo Raquel.
—Haré todo lo posible. Me ha encantado tu compañía —contestó Tomás.
—A mí también.Ten cuidado con el coche.
—Hasta luego, guapa.
Mientras bajaba las escaleras pensó:
En
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mente
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interna
del
ser humano.
El orden y el caos van de la mano.
Isabel se encontraba conduciendo su vehículo por la carretera CM 200 sentido Fuentelencina, había quedado en esa localidad con José.
Había dejado a su hijo en casa de una amiga con la excusa de tener que irse a comprar algo a Guadalajara. Tomás se había marchado a Alcalá de Henares a realizar un curso formativo para su trabajo e iba a estar allí todo el día, llegaría de noche. Eso le había permitido poder quedar con su amigo para tomar un café.
La cita la concretaron hacía un par días, cuando José fue a la consulta de Isabel para que le recetara algo para el dolor de cabeza. En realidad, él fue a verla, la receta fue una burda excusa.
Desde que Isabel había anotado el número de teléfono de José habían estado escribiéndose de vez en cuando.A ella le gustaba sus interesantes conversaciones y sus divertidos chascarrillos.
José le había propuesto tomar un café fuera de Pastrana, lejos de las miradas de los conocidos. Quería que Isabel estuviera relajada y tranquila y, sobre todo, que no tuviera que dar explicaciones a nadie. Por ello fueron a Fuentelencina, él tenía una pequeña casa en esa localidad. Isabel aceptó.
—Toc, toc… —sonó la puerta tras llamar Isabel con los nudillos. Al instante se abrió. Una cara agradable, con una irresistible sonrisa, apareció ante ella.
—Hola, Isabel. Pasa, por favor —dijo José.
—Hola, muchas gracias.
Le recibió dándole dos besos e invitándola a entrar mediante el contacto sutil con el brazo derecho por su cintura, atrayéndola hacia el interior de la vivienda.
—Si quieres te enseño mi humilde casa. La utilizo muy poco, pero no está mal.
—Vale, perfecto.
José le enseñó brevemente los sesenta metros cuadrados de vivienda, su pequeña cocina, su aseo recién reformado, su salón con forma ovalada y sus dos habitaciones. Isabel observó cómo una de ellas tenía una cama bastante grande en comparación con el espacio donde se hallaba. No pudo evitar pensar que cuántas mujeres habrían podido pasar por ella.
Se dirigieron hacia la cocina.
—¿Quieres un café, té o alguna otra cosa? —le preguntó a Isabel.
—Un té mejor, gracias —contestó.
Mientras él se encontraba preparando la infusión ella estaba observándole.Vestía de manera elegante: zapatos de color marrón claro de ante, pantalón tipo chino del mismo color que los zapatos, camisa blanca impoluta y bien planchada, y un fular, que parecía bastante caro, al cuello. No cabía duda de que era un hombre que mimaba los detalles.
En la cocina se mezclaban los olores de té verde con el agradable e intenso perfume de José.
Fueron hacia el comedor para tomarse el té. Se sentaron uno frente al otro, separados por una pequeña mesa metálica de patas en forma de espiral, como las columnas salomónicas del baldaquino de San Pedro en el Vaticano.
José la observaba mientras hablaba con ella. Era hombre, pero esas dos cosas sí las podía hacer a la vez y además muy bien. Isabel estaba guapísima, llevaba puesto unos botines y unas mallas de color negro, una blusa blanca con volantes que tenía un escote con forma de pico, dejando entrever el inicio sensual del canal que dibujaban sus pechos, y un abalorio de pedrería enroscado a su fino cuello. Su cara representaba para él una expresión de misterio. Un halo desconcertante envolvía su mirada. Eso era lo que más le atraía de ella, su forma de mirar.
—Estás preciosa, Isabel —dijo él.
—Jajaja, ¡qué adulador eres! Tampoco es para tanto —contestó ella, bajando la mirada por un segundo para luego volver a clavarla en él.
—No me mires así, por favor, que me pones nervioso.
—¿Tú nervioso por una simple mirada de mujer? ¡Ja! No me lo creo. Te habrán mirado centenares —dijo Isabel con voz melosa.
—Tu mirada no es como la de cualquier mujer y lo sabes. Ya no eres una adolescente y conoces perfectamente cuáles son tus atributos; tu forma de mirar es uno de los tantos que tienes, ¿quieres que te enumere todos? jajaja…
—José, no sigas que me ruborizas —dijo Isabel, sonriendo humildemente.
—Pues voy a hacerlo: eres una mujer muy agradable, culta, estilosa, hermosa, sensual, ese tipo de mujer que antaño hacía perder o ganar imperios; sabes entablar conversaciones amenas e interesantes, siempre y cuando no lo hagas como médico, jajaja…
—Jajaja… —rio a carcajadas Isabel.
—Voy a la cocina a por unas pastas para el té —dijo José mientras se iba riendo hacia la cocina.
Isabel continuaba sonriendo, cogió la taza de té, le dio un sorbo y la volvió a dejar en la mesa.
Se encontraba muy cómoda en
compañía de ese hombre, pensó que quizás demasiado. No había duda de que José sabía crear ese tipo de situaciones con las mujeres. No sabía muy bien si dejarse llevar por el momento y disfrutar o estar un poco alerta para no cometer ningún error del que luego fuera a arrepentirse. Estaba dudando qué hacer o sentir, si tomarse el té rápido e irse para su casa o si alargar la cita y que surgiera lo que surgiera. Su mente empezó a cavilar multitud de emociones. Por un lado, ella nunca había sido infiel a Tomás, le quería y respetaba. Pero por otro, llevaba ya unos años que tenía la necesidad de vivir algo más, de salir de la monotonía de su vida, de sentir otras experiencias. Se hallaba en plena lucha interna.
—Espero que te gusten las pastitas, si no tengo también bizcocho casero —dijo José.
Isabel salió de sus divagaciones.
—Con las pastitas me vale, no me saques nada más que luego engordo —contestó Isabel.
—¿Engordar tú? ¡Si desde que te conozco estás igual de bien, hija!
—Jajaja… eso es porque no me has visto sin ropa —dijo ella.
—Eso es lo que precisamente me gustaría hacer —contestó él sin reírse.
Se produjo un silencio entre ambos. Ese tipo de silencio incómodo, o no, según se mire, en el que sabes que va a suceder algo. Los dos se miraron a los ojos, ninguno apartaba la mirada. José se la iba a jugar. Se levantó de su silla.
Isabel pensaba rápidamente… intuía lo que iba a suceder y no sabía lo que hacer. ¿Se levantaba de la silla y salía de allí excusándose cortésmente y pidiéndole disculpas por si había propiciado ese malentendido? o ¿se quedaba donde estaba y dejaba volar sus fantasías?
No le dio tiempo a pensar nada más.
José ya había situado los labios encima de los suyos. En ese preciso instante todos los pensamientos previos se desvanecieron, su mente se quedó en blanco y ya todo fue dejarse llevar…
A los cinco minutos, Isabel se encontraba tumbada encima de esa cama que había visto anteriormente y de la cual pensó que cuántas mujeres se habían echado en ella.
José besaba muy bien, no había duda de ello.
Él se encontraba sobre ella. Colocó sus codos en la cama y solo dejó apoyar el peso justo de su cuerpo encima de ella para que le sintiera. A Isabel le estaba encantando dejarse hacer, se creía como una marioneta en manos de un titiritero profesional. Le quitó los botines, los calcetines y las mallas. Se detuvo un momento para quitarse la camisa blanca y lanzarla al suelo, dejando visible su cuerpo maduro y bien definido.
Isabel se relamió por dentro, observó que estaba buenísimo.
Antes de quitarle el precioso tanga, acarició con los dedos sus macizos muslos, de arriba hacia abajo. Se inclinó hacia su coño posicionando la boca en él después de olerlo intensamente y, a través de la lencería, le insufló el aire cálido de sus pulmones.
Isabel sintió el calor, ese ardor previo al gran fuego que se iba a desatar en su interior.
Dejó de darle calor y subió hasta su rostro, situándose a escasos centímetros de su oído izquierdo.
—Me moría de ganas por tenerte —le susurró José al oído.
—¡Pues tenme bien! —contestó ella.
Empezó a lamerle el lóbulo de la oreja y a introducir la lengua en su interior. Notó, ya que seguía acariciando uno de sus muslos, cómo se le erizaba la piel. Continuó lamiéndole el cuello, la barbilla y los labios. Se detuvo mirándole a los ojos. Con su mano derecha, en forma de cuchara, la posicionó encima de su sexo y apretó.
—Lo siguiente que notes aquí será mi pubis —dijo dulcemente.
Isabel se derretía, quería que llegara ya ese momento.
José le quitó la blusa, el sujetador y el tanga. La dejó completamente desnuda, resaltando únicamente el color negro del abalorio de pedrería en la piel blanca de su cuello. Parecía un regalo de Dios encintado para él. Frente a ella, se despojó de los zapatos, los calcetines y los calzoncillos; dejando que viera perfectamente su polla empalmada.
Isabel le vio de pie, mirándola fijamente. Su atlético cuerpo a escasos cincuenta centímetros del suyo. Su pene, duro y ancho, apuntándola.
—Fóllame ya —pidió Isabel.
José se abalanzó sobre ella. Mientras la besaba, acariciaba sus firmes pechos. Su polla se encontraba situada cerca de donde iba a entrar posteriormente. Isabel notó el calor de la carne entre sus piernas. José se deslizó hasta situar su rostro en el sexo de ella, sacó la lengua y lo comenzó a lamer.
Isabel creía que le estaba lamiendo un búfalo. Sentía unos lametazos profundos, continuados, realizados con ganas y ansía. José estaba poseído, se encontraba muy excitado, el aroma de la esencia de Isabel le embriagaba, le enloquecía.
Cuando uno desea algo con ganas, lleva mucho tiempo detrás de ello y lo consigue, lo da todo. Eso era lo que le estaba pasando a él.
Isabel apretaba sus muslos contra las orejas de él mientras que con sus manos le agarraba de la cabeza para que no parara y siguiera. Su cuerpo se retorcía como una anguila fuera del agua. José se retiró justo a tiempo, no la dejó correrse, quería que lo hiciera con él dentro, que sintiera su polla y su calor dentro de ella. Sujetó su pene con la mano derecha y lo restregó por el coño; por el exterior de los labios, por el clítoris, de arriba abajo y de lado a lado; como si fuera un explorador que estuviera reconociendo un terreno desconocido y, al mismo tiempo, quisiera que ese terreno supiera que él se encontraba allí. Luego bajó hasta acariciar su ano y posteriormente subirlo hasta volver a rozarlo por el coño para detenerse a las puertas del hasta entonces manantial prohibido para él y empezar a entrar poco a poco, lentamente, con delicadeza, como entra un caballero al interior de un castillo que le pertenece. Ella lo sentía perfectamente. Notaba abrirse su coño al paso de esa carne dura y abrasadora que penetraba en ella y la iba llenando poco a poco. Deseaba que llegara hasta el final para sentirse plena, satisfecha y muy mujer.
José iba despacio, sin prisas, quería sentirla bien y que ella notara lo mismo. Veía en el rostro de Isabel que le gustaba lo que le hacía. Eso le hacía sentirse más seguro y decidido en todos sus actos. Era como un círculo vicioso. Ella dejaba ver sus emociones, él las recibía y se entregaba más, ella sentía esa entrega expresando de nuevo las emociones y vuelta a empezar.
José llegó hasta el final de ella, se quedó ahí unos segundos y luego salió despacio. Repitió la misma acción una y otra vez, alterando las inclinaciones de su penetración y posteriormente el ritmo de la misma. Se movía muy bien y eso se notaba en la cara y en el cuerpo de ella, no cabía duda.
—Cómo te abres, ¡me encanta! —dijo él.
—¡No pares! Qué bien me follas —contestó ella, jadeante.
—No paro, no, tú tranquila.
—¡Sigue! ¡Sigue! ¡Sigue! —exclamaba Isabel.
José aceleró el ritmo y la entrega. La veía extasiada, estaba a puntito de correrse.
Isabel le amarró con las piernas sobre su cadera
—¡Ahhhhh, Dios! —exclamó, chillando, Isabel.
José se quedó dentro del todo, apretándola bien, quería que le sintiera.
Las piernas de ella apretaban su cuerpo para que se uniera más al suyo, para que no se separase ni un ápice.
Tras unos segundos de relajación y gozo interno, ella le giró y le situó encima de la cama posicionándose sobre él. Se acercó a su cuello y le olió, continuó descendiendo mientras le seguía oliendo; se detuvo unos segundos en la axila derecha, realizando el acto de inspirar y espirar unas tres veces, continuó por el torso y abdomen hasta que se detuvo en su zona genital. Una vez allí, empezó a lamerle y a oler su propia saliva sobre los testículos y la polla. Se creía que era una perfumista tras haber logrado conseguir esa fragancia aromática.
—¡Qué bien hueles, cabrón! —dijo Isabel embriagada por el aroma.
José sonrió.
Ella se puso encima de él en cuclillas, agarró la polla y se la metió.
—¡Puf…! —exclamó él.
Así la notaba muchísimo. Entraba totalmente en su interior. El único contacto que existía entre ellos era su pene y eso le excitaba al máximo. La agarró de las nalgas y acompasó el movimiento de las mismas con sus manos.
Isabel empezó suave, pero al poco rato ya estaba saltando sobre él como una posesa.
A él le encantaba, estaba gozando. Sin duda era uno de sus mejores polvos.
—Sigue, no pares… —jadeaba José.
—¡Ahhhhh! —exclamó, alargando su sonido durante más tiempo de lo normal en él.
Ella paró, quedándose sentada encima de la polla. Se inclinó sobre él y le besó.
José se dio cuenta de que ese era el mejor orgasmo que había tenido en su vida, el más intenso y prolongado. Acababa de terminar y ya tenía deseos de volverlo a hacer con ella.
Tras un breve descanso tornaron a hacer el amor. Se tiraron en la cama casi tres horas.
Isabel se despidió de José antes de abrir la puerta exterior de la casa.
—Me ha encantado —dijo ella.
—Yo quiero volver a sentirte, Isabel —contestó él.
—Y yo a ti.
Tomás llegó a su casa bastante tarde. Su hijo ya se encontraba durmiendo e Isabel estaba en la cama leyendo un libro, aunque no por mucho tiempo, se le estaban cerrando los ojos.
—Hola, cariño —dijo Tomás mientras se acercaba a ella para darle un beso.
—Hola, cielo. ¿Qué tal el curso? ¿Estás cansado?
—Sí, bastante. Me voy a dormir enseguida.
—Normal, yo también estoy rota.
La conversación que normalmente fluía con más facilidad entre ellos dos esa noche no existía. Ambos trataban de mirarse a los ojos lo justo. Él no se percató de los gestos de ella, pensando más en disimular los suyos, y ella hizo lo mismo respecto a él.
Los dos se metieron en la cama, se dieron las buenas noches y se durmieron.




CAPÍTULO 5
Al día siguiente, mientras Isabel iba andando hacia su puesto de trabajo iba pensando en todo lo sucedido el día anterior. Nada más levantarse habían venido a su mente las escenas de sexo vividas con José y se había sentido satisfecha por lo vivido. Ahora, mientras iba caminando, estaba experimentando otro tipo de sensaciones.
¿Qué cojones había hecho? ¿Cómo había sido capaz de hacer aquello? ¿Por qué había sido infiel a su gran amor? ¿Qué clase de persona era?
Una gran angustia invadió su espíritu. Su corazón empezó a latir apresuradamente, teniéndose que detener por un momento. Unas inesperadas lágrimas brotaron de sus preciosos ojos marrones, parecían tierra arcillosa mojada. Su cara se transformó en una máscara sombría de espanto. La ansiedad circulaba por todo su cuerpo como si fuera sangre por sus venas. Ella nunca se había sentido así. Respiró profundo tres veces, llenando ampliamente sus pulmones. Comenzó a buscar mecanismos de autodefensa y empezó a pensar en que ella no era mala persona, que hizo lo que hizo porque se dejó llevar, que necesitaba algo más en su rutina diaria, que esta era su vida y que quería vivirla. Al cabo de cinco minutos se tranquilizó un poco, se secó las lágrimas y continuó andando.
Tomás se había levantado más temprano y había llevado el coche al taller.Tenía que cambiarle el aceite y varios filtros. Mientras esperaba a que los mecánicos realizaran el trabajo se metió dentro de un bar cercano.
—Buenos días, ¿me puede poner un café con leche, largo de café y una tostada de pan con tomate? —le preguntó al camarero.
—Por supuesto, siéntese si quiere en una mesa y se lo acerco yo. Tomás hizo caso, acomodándose en una mesa que se encontraba próxima a la ventana. Le gustaba mirar la calle y más cuando se encontraba sin compañía. A veces, es como si uno necesitara dirigir su mirada hacia algo o alguien cuando se encuentra solo.
Empezó a pensar todo lo que había vivido el día anterior con Raquel. Fue algo maravilloso y especial, disfrutó como hacía tiempo que no lo hacía. Se sentía querido, deseado y muy hombre. Su autoestima, aunque siempre la había tenido alta, estaba ahora mismo por las nubes.Tras esa primera fase de beneplácito aparecieron pensamientos oscuros. Su otro yo entró en acción.
¿Qué locura había cometido? ¿Por qué se había dejado llevar por el sentimiento del deseo? ¿No había jurado fidelidad y respeto a Isabel?
Se removió del asiento incómodo. Empezó a sentir presión en el pecho. Percibía el bombeo de la sangre en las venas de las muñecas. Las sienes parecían que le iban a estallar. Era un hijo de puta, no tenía otro nombre. Se agarró la frente con las dos manos y hundió su cabeza hacia el pecho.
—Aquí tiene el café y la tostada, señor. ¿Se encuentra bien? —le preguntó el camarero al haber observado previamente los gestos de Tomás.
—Sí, gracias. No, no se preocupe, gracias —contestó, secándose una lágrima que brotó de uno de sus ojos.
Decidió apartar de su mente esos pensamientos y dejarlos ubicados en una parte de su cerebro. Se concentró en su desayuno y en mirar a través de la ventana. Observó a un gato de color marrón claro en el interior de una casa haciendo lo mismo que él, o sea, mirar por la ventana hacia la calle. Tras unos minutos inmóvil fue a buscar la mano de su anciana dueña.
Cogió una servilleta, sacó su bolígrafo y se puso a escribir:
Te
encuentras
mirando
por
la
ventana.
La
cabeza
petrificada
observando
el
exterior.
Tus
ojos
fijos, vigilantes, inexpresivos
e
inalterables.
No tengo ni idea de lo que estás pensando.
Al cabo de un tiempo te giras y vienes a mí.
Buscas
lo
que
yo
te
puedo
ofrecer.
Lo
necesitas
y
anhelas.
Rozas
con
tu
cara
mis
manos
y
yo
te
correspondo.
Te
acaricio
el
cuerpo
y
te
doy
un
beso.
Me
acerco
a
tu
oído
y
te
digo, ¡qué
buen
gato
eres!
Tras ese primer escrito de evasión, le vino otro más realista:
El equilibrio de mi vida se encuentra en mi mente.
La
clave
está
en
saber
mantener
mis
emociones
en la balanza
sin que
se incline
en demasía.
Tendré que moverlos como si fueran los pesos
de
una
romana.
Eran las cinco de la tarde. Isabel y Tomás habían terminado de trabajar y se encontraban tomando un refresco en una de las terrazas de veladores que había en la plaza de la Hora mientras que Marcos correteaba por los alrededores.
Llevaban sentados media hora y habían hablado muy poco entre ellos. Lo que normalmente eran conversaciones distendidas, ese día era todo lo contrario. Les costaba soltar las palabras y buscar algún tema de conversación. Estaban pensativos. Cada uno con sus divagaciones.
—¿Nos vamos a dar un paseo? —preguntó Isabel.
—De acuerdo —contestó Tomás.
—¿Te apetece andar? ¿Quieres que vayamos al mirador del Corazón de Jesús? —dijo ella.
—Vale, perfecto. ¿Pero con el niño?
—Sí, lo metemos en el carrito. Lo mismo tenemos suerte y se duerme —argumentó Isabel.
—Venga, pues vámonos —dijo él poco convencido.
Tomás no tardó mucho en encabronarse. Iba por la mitad del camino Corazón de Jesús empujando el carrito de los cojones con Marcos dentro. El niño se había dormido. Estaba empezando a sudar.
—Mira por qué te había preguntado si veníamos con el niño o no, ¡no me jodas! Vamos por la mitad del camino y estoy hasta los huevos —farfulló Tomás.
—Jajaja… no te enfades, cariño, ya falta poco —contestó Isabel con una sonrisa en la boca.
Tomás se paró en seco. Lo que antaño hubiera sido una broma y unas risas se volvió esta vez en algo tenso e incómodo.
—No me hace ni puta gracia Isabel. Como queda poco, tiras tú ahora del carro —dijo Tomás enfadado.
Isabel cambió su semblante.
—Pues dámelo, ¡no te jode! No aceptas un chascarrillo. Menudo sieso te has vuelto conmigo.
Agarró el carro y empezó a empujarlo con ahínco sin esperar a que le siguiera Tomás. Al cabo de unos cien metros Isabel ya no empujaba igual.
Tomás iba a decirle si le hacía un relevo, pero se contuvo. Quería que ella pasara por aquello y que viera que su enfado era lógico y fundado.
Llegaron a la cima del monte donde se encontraba el mirador y la ermita del Sagrado Corazón de Jesús. Isabel llegó sudorosa y Tomás con una sonrisa.
—¿Qué tal? —preguntó Tomás.
—Eres un gilipollas —contestó ella malhumorada.
Se dirigieron hacia el mirador y se detuvieron en él. Tomás e Isabel se encontraban a cada lado del carrito, observando desde ese precioso lugar todo el pueblo de Pastrana; su forma longitudinal ubicada en el fondo de los cerros que lo rodeaban, el color verdoso de la naturaleza salvaje envolviendo a todo el pueblo, la amalgama de colores marrones de las casas existentes, el Palacio Ducal con la plaza de la Hora y las huertas colindantes que se hallaban a cierto desnivel. En verdad que eran unas vistas excepcionales. Desde allí, el monumento de piedra dedicado al Sagrado Corazón y que coronaba un Cristo con los brazos abiertos a media altura, parecía bendecir y proteger a todo el pueblo.
Ninguno de los dos dijo nada, estaban callados observando las vistas. Surgió en ese momento el canto de un pájaro cercano. No supieron distinguir qué ave lo realizaba, pero era un sonido armonioso que encajaba a la perfección con el paisaje. Pusieron su atención en dicha melodía. A veces, las cosas más mundanas son las más importantes en la vida y un paisaje acompañado de un sonido puede transformar el enfado de dos personas en paz, cambiando así sus sentimientos.
—¿Te duele algo, Isabel? ¿Has terminado muy cansada? —preguntó Tomás.
—No, tranquilo. Estoy bien. Me has dejado la parte más empinada, cabrito —contestó ella mientras se echaba a reír.
Él también se rio.
Apartaron el carrito donde se encontraba durmiendo Marcos y se aproximaron el uno al otro. Se abrazaron por la cintura mientras seguían observando el paisaje.
—¿Te encuentras bien? —le preguntó a Isabel—. Te noto un poco rara, no sé.
—¿Yo? Pues no me pasa nada, estoy bien —contestó ella sintiendo cómo se le revolvían las tripas por dentro.
Tomás se quedó mirándola mientras ella seguía dirigiendo sus ojos hacia Pastrana. La conocía bien y sabía que le ocurría algo, pero tampoco quiso preguntar más.
—¿Nos vamos para casa? —dijo Tomás.
—Sí, vámonos ya —contestó ella.
Mientras iban descendiendo por el camino Corazón de Jesús, Isabel se iba preguntando si se le notaba mucho que su mente no estaba donde tenía que estar y si reflejaría en su conducta los sentimientos de culpa continua que afloraban en su interior. Ella trataba de no pensar en lo que había hecho el día anterior. Como si lo vivido con José hubiera sido un sueño, pero no, no era posible. La angustia iba y venía, los remordimientos surgían en cualquier momento y la opresión en el pecho era continua desde que se había levantado por la mañana. Sin duda, Tomás, que la conocía bien, sabía que le pasaba algo. Solo deseaba llegar a casa y dormir, que de esa forma se desconectaran todos sus miedos y emociones. Pese a todas sus preocupaciones, Isabel se había percatado de que a Tomás también le pasaba algo. Le había visto más pensativo, serio e introvertido de lo normal. Decidió también preguntarle.
—¿Qué te ocurre,Tomás? Llevas hoy todo el día raro.
—No, no me pasa nada, estoy bien —mintió. Isabel no quiso insistir.
Claro que no estaba bien. No paraba de darle vueltas al encuentro que tuvo el día anterior con Raquel. Por un lado, había disfrutado y le había gustado la experiencia, pero por el otro, estaba intranquilo por dentro. Se sentía mal, muy mal por lo que había hecho. Llevaba todo el día dándole vueltas al asunto y arrastrando un sentimiento de culpa continuo.
—¿Se pasaría con el paso del tiempo? —se preguntaba—. Rezaría porque fuera así. Desde luego que en el día de hoy se encontraba mal y eso se transmitía hacia el exterior, Isabel se había dado cuenta de ello perfectamente. Intentaría que los días venideros esos pensamientos y emociones se fueran de su interior.
Lo
peor
de
querer
ser
positivo, es
querer
serlo,
sabiendo que no lo eres.




CAPÍTULO 6
Habían transcurrido tres años desde la doble infidelidad. Lo que debería haber sido una aventura puntual y aislada, se había convertido en algo más sólido y continuo. Los dos habían intentado que la cosa quedara en el olvido y que no hubiera vuelto a ocurrir, pero no fue así…
Isabel había intentado distanciarse de José desde el día siguiente al que se acostaron. Él le escribía y ella no le contestaba. Cuando le veía por el pueblo intentaba darse la vuelta y no convenir con él, pero era imposible no coincidir con alguien en Pastrana y máxime cuando una era su médico de cabecera, así que fue cuestión de un mes que se volvieran a ver.
Fue en la consulta de ella. José fue a verla poniendo como excusa una jaqueca que no le dejaba dormir. Ella sabía perfectamente que era mentira, pero bueno.
—Hola, Isabel ¿Cómo estás?
—Hola, José. Bien, ahí vamos.
Después de comentarle José los problemas médicos por los que había acudido a su consulta y después de que Isabel le recetara lo conveniente, él le dijo:
—Isabel, ¿te pasa algo conmigo? ¿Te hice algo malo o me comporté de forma incorrecta contigo el día que nos vimos? Si es así, te pido perdón.
—No, José. En absoluto. No me hiciste nada malo, al contrario, me agradó estar contigo y me sentí muy a gusto. Me trataste genial. No tiene nada que ver contigo. Soy yo, es algo mío. Solamente creo que lo que hice no estuvo bien y no quiero que vuelva a repetirse.
—Te entiendo perfectamente Isabel y respeto que no desees volver a verme, pero me lo podías haber dicho y yo no hubiera estado sintiéndome mal por algo malo que te hubiera podido hacer. He estado comiéndome la cabeza por ello y podías haberme dado esta explicación antes, ¿no?
—Sí, perdona. Llevas toda la razón —se disculpó Isabel.
José se levantó, se acercó a ella y le dio dos besos. En el último de los dos besos le susurró al oído.
—Si no me quieres ver no te voy a insistir, pero que sepas que llevo un mes pensando en ti y que aún recuerdo tu olor en mi piel.
Isabel cerró los ojos, volviéndolos a abrir cuando José cerró la puerta de la consulta. Esas palabras al oído, junto con volver a oler su perfume, fueron lo que hicieron que Isabel le escribiera esa misma tarde y que su relación se prolongara en el tiempo hasta el día de la fecha. Pese a las dificultades de ella, al encontrase casada, habían vuelto a verse muchas veces. Unos meses una vez, otros tres o cuatro, otros ninguna, dependían un poco de la disponibilidad de Isabel.
José siempre tenía tiempo para ella y amoldaba su vida para tratar de coincidir. Isabel le llenaba por dentro y por fuera y eso, a su edad, era lo que más valoraba. No era la primera vez que le daba largas a otra mujer, físicamente más buena que Isabel, con tal de quedar con ella. Para él, ella era la prioridad.
Isabel, pese a los esfuerzos iniciales de apartarse de la vida de José, finalmente no pudo resistirse a él. Le agradaba su compañía, sus conversaciones, su forma de ver la vida, sus besos, su olor, su pasión, su forma de hacer el amor. La lista de virtudes era amplia, quizás demasiada para un amante. Se encontraba más en la línea de pareja estable que de amante ocasional. Eso le había llegado a dar cierto pánico. Con Tomás estaba bien y le quería, pero se estaba empezando a enganchar de José. Casi tres años de relación sentimental era lo que tenía, pero bueno, tampoco quería pensar mucho en ello y se dejaba llevar.
Tomás no respondía a los mensajes de Raquel ni a las dos llamadas telefónicas que esta le había realizado. Quería olvidarse de ella. No porque no la deseara o gustara, más bien era al contrario, por no volver a caer donde cayó, no querer probar de nuevo lo que tanto le gustó.
Habían pasado un par de semanas desde su encuentro y hacía cuatro días que Raquel ya no le había escrito nada. Tomás creía que ella se había cansado ya de sus desplantes y la verdad es que no se había portado muy bien con ella. Él era un caballero y le parecía que esas no eran formas de terminar de hablar con una mujer, pero se conocía y no quería volver a tentarse; esa era la mejor opción para él, aunque fuera la más descortés hacia Raquel.
Cuando salió de trabajar escuchó una voz que provenía de su lado izquierdo.
—Hola,Tomás.
Era una voz femenina. Él la conocía. Se giró hacia ese lado y la vio.
—Hola, Raquel.
Fue verla y sentir un deseo de atracción irrefrenable. Estaba preciosa. La veía más guapa aún que la última imagen de ella que tenía grabada en su mente.
—¿Por qué no me has contestado ni una sola vez? ¿Te he hecho algo malo? —le preguntó mientras levantaba las palmas de las manos hacia arriba, a la altura de la cadera.
—No, Raquel, para nada. Te pido mil disculpas. Se me cae la cara de vergüenza. Tú no has hecho nada malo, lo único es que quería distanciarme de ti. Lo vivido contigo esa tarde fue algo maravilloso, especial y único, pero tenía que alejarme de ti. Sé que estas no son formas, pero no sabía cómo hacerlo.
—Tendrás tus razones,Tomás, pero un simple mensaje aclaratorio me hubiera podido valer. No el no saber nada, desconocer si una ha hecho algo malo o hiriente, o también pensar que eres un sinvergüenza y que lo único que has querido de mí es echar un polvo. No sé qué creer de ti.
—Lo siento, Raquel. Es cierto, te podría haber escrito algo, pero quería zanjar lo nuestro de raíz. Te vuelvo a repetir que tú no has hecho nada malo y no quiero que pienses que lo único que he querido de ti es echarte un polvo y ya está. Para mí fue algo maravilloso. Me gustó mucho, demasiado, por eso no quería repetir. No debo jugar con fuego y tú, Raquel, para mí, eres un incendio forestal.
Raquel se acercó a él, quedándose a escasos centímetros de su cara.
—Tomás, no te voy a agobiar ni a buscar más, solo quería conocer lo que había pasado entre nosotros. Si tienes miedo de quemarte aléjate de mí, este fuego, si tú no lo quieres apagar, lo apagará otro.
Se lanzó a su boca y le besó. Le metió la lengua hasta dentro, terminando con un sutil lametazo en los labios. Le guiñó un ojo, se dio media vuelta y se marchó.
Tomás supo en ese momento que no la podía dejar, no iba a perder a esa mujer. La quería a toda costa en su vida.
En esos tres años, Isabel como Tomás habían compatibilizando sus vidas de casados con la de fervientes amantes. Los dos lo tenían todo.
Esa tarde había quedado Tomás con Fernando, un amigo suyo de Pastrana. Este último le había pedido el favor de echarle una mano a cargar leña para su casa. Iban a comprarla a la calle Alcázar, en Fuentelencina, a un primo de Fernando que se dedicaba a la venta de leña, principalmente de olivo y encina.
Cuando iban en la furgoneta por la plaza Mayor de Fuentelencina y mientras estaban parados esperando a que un turismo echara marcha atrás desde la calle Botica hasta la plaza,Tomás observó a su lado derecho cómo salía una mujer de una casa, encontrándose de espaldas a él, deteniéndose para besar en los labios a un hombre que Tomás reconocía de haberle visto en Pastrana. La mujer, después de besarle, se giró.
En ese instante, Fernando continuó la marcha de la furgoneta. El conductor del turismo ya había dejado libre el acceso a la calle.
 A Tomás se le paró el corazón. Se detuvo su vida en ese preciso instante. La mujer que acababa de ver era Isabel, su preciosa y fiel esposa. Tuvo que girar el cuello y sacar la cabeza por la ventanilla para verificar que había visto lo que había visto. Para su completo abatimiento, era cierto.
No le dijo nada a Fernando. Su mente echaba humo.Trabajaba como el compresor de una obra. Las conexiones neuronales de su cerebro procesaban decenas de pensamientos. ¿Qué había ocurrido? ¿Cómo era posible?
—Tomás, ¿bajas a ayudarme o qué? —le dijo Fernando mientras llevaba una carretilla de leña hacia la furgoneta.
Tomás llevaba más de cinco minutos dentro del vehículo, mirando hacia el frente con la vista perdida. Fernando había parado el motor, pagado la leña y hecho el primer viaje con la carretilla. Sabía que a Tomás le pasaba algo, estaba muy raro.
—Sí, perdona. Ya voy —contestó Tomás.
Bajó del vehículo y se puso a echar leña dentro de la furgoneta como un autómata. Al cabo de una hora terminaron.
—¿Qué te ocurre que estás tan callado? —preguntó Fernando.
—Nada, cosas mías —contesto Tomás.
No hablaron nada más durante el resto de viaje de vuelta a Pastrana.
Tomás estaba sentado en el salón cuando Isabel entró en casa en compañía de Marcos. Se encontraba bebiendo un vaso de vino tinto, era la tercera copa que llevaba.
—Hola, cariño. ¿Qué tal? —preguntó Isabel nada más entrar.
—Hola —contestó fríamente Tomás.
Isabel le miró y le vio raro. Su cara mostraba un semblante serio y triste. Encima de la mesa del comedor se hallaba una botella de vino tinto casi vacía, una copa llena de ese líquido reparador, un cuaderno abierto con palabras escritas y un lapicero.
«¡Qué extraño!», pensó.
Él no solía beber nada de alcohol entre diario.
—¿Dónde has estado? —preguntó Tomás tajantemente.
—¡Pues dónde voy a estar! En el cumpleaños del amigo de Marcos. ¿Por qué me lo preguntas?
—No, por nada —contestó. Cogió el vaso de vino y le dio un buen trago.
Isabel observó cómo posó el cristal de la copa, sin nada de líquido en su interior, sobre la mesa.
«¿Por qué me habrá preguntado dónde he estado?», meditó Isabel.
Tomás cogió el lapicero y se puso a escribir. Ya había escrito anteriormente dos composiciones:
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La adoro y la aborrezco.
La quiero y la rechazo.
La necesito y la desprecio.
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las hojas si eres un árbol caduco.
Habían pasado nueve días desde que Tomás viera a Isabel besarse con José en Fuentelencina. Era sábado y Tomás se dirigía al trabajo como todos los fines de semana. Su hijo se encontraba con sus abuelos por parte materna e Isabel le había dicho que se iba a ir a comer a casa de una amiga del pueblo para no estar sola.
Nada más llegar al restaurante, Tomás habló con el encargado y le dijo que no se encontraba bien, que había estado con descomposición toda la noche y que tenía fiebre. Jacinto, el responsable del restaurante, le dijo que se fuera para su casa y que se metiera en la cama. Este le dio las gracias y se marchó.
Tomás no se encontraba malo, había mentido. Nunca había realizado ese tipo de acciones en ninguno de los trabajos en los que había estado, pero hoy necesitaba hacerlo. Era imprescindible hacerlo.
Fue a por su coche. Ese día lo había dejado estacionado, adrede, en otra calle diferente a la suya, que era donde siempre lo solía dejar. Se subió en él, arrancó y se dirigió hacia donde tenía que ir. Ese lugar le atraía como si existiera una fuerza gravitatoria que actuara sobre él.
Esperaba que no hubiera ningún radar de velocidad en la carretera por la que circulaba, iba «a fuego». Tenía sus pensamientos puestos en otro sitio y eso, junto a la gran velocidad, hizo que casi se saliera una vez de la calzada.
Aparcó el coche a una distancia prudencial y fue andando hasta la plaza. Se metió dentro de un bar que se encontraba en el extremo opuesto de su objetivo, a unos cincuenta metros. Era el único sitio desde el cual podía ver lo que quería vigilar sin que le descubrieran. Era un buen lugar, tenía buena visibilidad, aunque entre medias se hallara una fuente con un pilón de piedra con forma rectangular. Eran las doce de la mañana cuando se sentó y pidió una jarra de cerveza. Notó cómo un hormigueo le subía desde el estómago hasta el cuello.
Había transcurrido una hora y llevaba ya tres cervezas. Las aceitunas, patatas fritas y torreznos que el camarero le había puesto para picar se encontraban intactos. No le entraba nada de comida, solo cerveza.
Vio cómo andaba por la plaza un hombre alto y de buena planta que se dirigía hacia la casa que estaba vigilando. Era él, le reconoció perfectamente.
José sacó las llaves del bolsillo del pantalón y abrió la puerta de su casa.
Tomás se removió en el asiento, empezó a notar un sabor a hiel en su boca. Se bebió la cerveza de un trago y pidió otra, tenía la boca seca.
Cuando estaba metiendo un largo trago al dorado líquido, sus ojos divisaron lo que intuía que iba a ver. Observó cómo accedía a la plaza un coche que él reconocía perfectamente, deteniéndose a escasos diez metros del bar. Era el vehículo de su esposa.
Isabel se bajó del coche y comenzó a andar, sus pasos decididos le llevaban hasta la maldita casa. Iba bien vestida, muy arreglada y maquillada.
«Seguro que lleva perfume por doquier», dijo Tomás para sí mismo.
Estaba radiante, era la típica mujer que todo hombre giraba su cabeza para volverla a ver, una vez que hubiese pasado.
Llamó a la puerta del número tres de la plaza Mayor y José abrió. Isabel miró a ambos lados y entró.
La mesa estaba llena de jarras de cerveza vacías cuando, a las tres horas de haber entrado Isabel, salió de la casa y se dirigió hacia su vehículo. Tomás se dio cuenta de que iba ligeramente despeinada y los labios sin pintar. Apretó los dos puños, clavándose las uñas de los dedos en el interior de las palmas de las manos. Notaba los músculos de los brazos comprimidos. Empezaban a temblar de la tensión. Sus ojos estaban soltando lágrimas.
—¡Camarero! ¿Qué le debo? —chilló Tomás de malos modos.
El tabernero le escuchó y dibujó una mueca de enfado en su rostro. Le iba a contestar cuando se acercó con la cuenta, pero al verle el semblante y la expresión corporal se lo pensó dos veces y decidió callarse. Llevaba muchos años detrás de la barra de un bar como para saber cuándo había que hablar y cuándo callarse; cuando un hombre, debido a situaciones personales diversas, puede llegar a cometer actos insospechados y trágicos.Y él, estaba leyendo en Tomás todo eso.
«Bueno, un mal día puede tenerlo cualquiera», pensó.
Isabel subió a su coche totalmente ajena a que era vigilada y sin sospechar lo más mínimo que su marido la estaba observando.
Los ojos de Tomás no podían apartar la vista de ella. El semblante de su esposa era muy tranquilo y relajado. Se dio cuenta de que llevaba mucho tiempo visitando esa casa y a ese hombre. No le cabía la menor duda de ello.
A las cuatro y cuarto de la tarde José salió de su casa, cerró la puerta y se marchó andando.A los pocos metros giró a la izquierda, cogiendo la calle Carnicería.
Tomás salió del bar y comenzó a seguirle desde una distancia prudencial.
José iba andando mientras miraba su teléfono móvil.
¡Tomás hervía por dentro! El alcohol que corría por su sangre, debido a las múltiples cervezas ingeridas y el pensamiento de que Isabel se había entregado a ese hombre, hacía que un quemazón interno circulara por todo su cuerpo. No paraba de imaginarse a ella entregada en la cama, compartiendo besos, caricias y fluidos. Visualizaba cómo ese hombre que andaba ante él había estado dentro de su mujer, de su querida esposa. Que entraba donde él entraba, que sentía lo que él sentía, que llenaba lo que él llenaba.
Tomás empezó a andar más deprisa, acortando distancia respecto a ese hombre.
José llegó a la calle Moragones. Tomó derecha e izquierda, realizando un zigzag, para meterse en la calle Gamellón. Iba a ver a un amigo suyo que vivía en la calle Constitución, próximo a unos apartamentos rurales.
Tomás echó un vistazo general a la calle Moragones antes de meterse en la que se encontraba José, que era una calle más pequeña, estrecha e inclinada hacia abajo. En ambas calles no se veía a nadie más que a ellos.
Se encontraba a un par de metros de José. Sentía todo su cuerpo tenso. El corazón le latía como si fuera una locomotora.Ya estaba pegado a él. Con su mano izquierda le propinó un golpecito en la espalda, José se dio la vuelta. Nada más girarse, Tomás cargó hacia atrás su brazo derecho para inmediatamente lanzarlo hacia delante. Le asestó un tremendo puñetazo en el rostro.
José cayó a plomo. Su cuerpo parecía la demolición de un edificio dinamitado.
Tomás se abalanzó sobre él. Se puso encima suya dándole puñetazos en la cara a diestro y siniestro. La sangre de José salpicaba una puerta de chapa de color verde que se encontraba próxima a ellos. Los puños de Tomás tenían plasma, parecían los de un Neandertal pintando con sus manos los bisontes de la cueva de Altamira. Se incorporó y continuó dándole patadas en la cabeza. Por último, se agachó, le agarró del cabello y estampó su cráneo contra el muro perimetral de una finca que estaba hecho con grandes piedras; dejando así, en el borde de una de esas piedras, restos de carne y sangre de su cara.
Todo duró unos tres minutos. A Tomás se le pasaron muy rápidos. A José, si no hubiera sido porque perdió la consciencia, se le hubieran hecho eternos.
Tomás paró. Se quedó mirando esa miserable cara destrozada que se hallaba junto a él y le escupió. Su saliva cayó en el pómulo derecho, bueno, lo que quedaba de él. Se miró la ropa, estaba manchada de sangre. Se quitó la camiseta, le dio la vuelta y se la volvió a poner. No sabía si le había matado o no, la verdad es que le daba igual. Echó un ojo a la calle, no había nadie. Se dio media vuelta y se fue.
A los diez minutos sus manos estaban temblorosas. Se dio cuenta mientras agarraba el volante del coche.




CAPÍTULO 7
Isabel entró en casa, advirtiendo Tomás que venía con la cara desencajada.
—¿Qué te ocurre? —preguntó Tomás, poniéndole las manos en los hombros.
—¿No te has enterado lo que le pasó ayer a un vecino de aquí? —replicó ella, percatándose mientras hablaba que Tomás tenía los nudillos raspados. No le dio importancia alguna.
—No, en el trabajo no han comentado nada. ¿Qué ha ocurrido?
—Le han metido una paliza en Fuentelencina y está en el hospital. Se encuentra en coma —dijo Isabel casi con lágrimas en los ojos.
Tomás observó lo afectada que estaba. No pudo reprimir un sentimiento de satisfacción y alegría.
—¿Y de quién se trata?
—Es José.
—Ahora mismo no sé de qué José me hablas.
—Es un hombre de cuarenta y ocho años, alto, no sé si le conoces.
—Creo que sé quién dices. No, no le conozco personalmente, solo de vista. ¿Y por qué le han pegado? —preguntó Tomás.
—No lo sé, de momento nadie sabe el motivo —contestó mientras se iba al cuarto de baño.
Cuando entró, echó el pestillo y rompió a llorar.
Tomás pensó si José iba a morir o no. Una imagen le vino a su mente, la de su hijo Marcos. No quería verse en prisión y perderse el crecimiento de su retoño. No acompañarle en su niñez y adolescencia. Un estremecimiento le recorrió por el cuerpo.
«Bueno, ya no puedo hacer nada. No depende de mí. Si mi condición de hombre me hace responsable de mis actos, ¿de qué me quejo?», pensó.
Isabel no paraba de llorar. No entendía cómo le había ocurrido eso a José, a su querido amante. La persona que minutos antes de ser atacado había volcado en ella su esencia y amor. Que había compartido, posiblemente, los últimos momentos de su vida junto a ella. No paraba de llorar. No quería pensar que pudiera fallecer. Tenía el corazón envuelto en alfileres, notaba los pinchazos.
Había pasado una semana desde el ataque sufrido. José había salido del coma hacía tres días y estaba recuperándose.
—Buenos días. Me alegro que haya salido usted del coma y que se encuentre cada día mejor. Soy el cabo Cariel, de la Guardia Civil, concretamente del Equipo Territorial de Policía Judicial de la Tercera Compañía de Guadalajara, responsable de la investigación de su agresión.
—Buenos días —contestó José con dificultad.
—Señor, entiendo que usted no se encuentre en las mejores condiciones para hablar y que necesite descansar, pero es imprescindible realizarle algunas preguntas para poder esclarecer lo su-cedido.
—Sí, no se preocupe. Pregunte usted —dijo José.
—¿Tiene usted alguna idea de quién le ha podido agredir? ¿Está involucrado en algo raro? ¿Le falta alguna pertenencia? —preguntó el agente Cariel.
—No, no me falta nada. Tengo mi reloj, el teléfono móvil y mi cartera con el dinero. Tampoco se me ocurre quién me ha podido atacar y no estoy metido en nada extraño.
—Es muy importante que usted nos diga cualquier sospecha, a lo mejor algo irrelevante puede significar un avance en la investigación. ¿A qué se dedica? —dijo Cariel.
—Soy abogado.
—¿Está casado o tiene alguna relación sentimental? —preguntó el funcionario.
—Estoy divorciado y… —José paró de hablar durante un segundo, para luego seguir diciendo—. Tengo alguna que otra relación esporádica con mujeres.
Los ojos expertos del Guardia Civil agudizaron su expresión. Intuyó que ahí había algo …
—¿Alguna de esas relaciones esporádicas le ha generado algún problema o es comprometida? —incidió Cariel.
José se calló.
—Puede ser determinante, dígame si hay algo —insistió.
El hospitalizado se quedó pensativo, como valorando si hablar o no.
—Bueno, no sé si es relevante o no. La única relación que tengo que puede ser algo más comprometida es la existente con una mujer casada, llevo algún año con ella —dijo José.
—Necesito que me dé usted todos los datos posibles.
José le facilitó el nombre de sus amantes: el de Isabel y dos amigas más.También dio datos sobre los últimos casos que llevaba como abogado.
—Por aquí se puede empezar —pensó el agente de la autoridad.
Se despidió de José y se marchó.
A los cuarenta y cinco minutos de salir del hospital ya se encontraba en la calle Gamellón, de Fuentelencina, llamando a la puerta de todos los vecinos. Se identificaba, ya que iba vestido de paisano, y preguntaba si el día de la agresión habían observado o escuchado algo.
Todo el pueblo se había enterado del brutal ataque que había sufrido José, pero nadie parecía haber presenciado nada. Se tiró más de tres horas preguntando a los vecinos. Poco había anotado de valor en su libreta para la investigación. Estaba saturado y decidió tomarse una cerveza en el primer bar que vio, encontrándose este en la plaza Mayor. Se sentó en una silla alta situada en una de las esquinas de la barra del bar y sacó su libreta.
—Señor, ¿qué desea tomar? —preguntó el camarero.
—Una jarra de cerveza, por favor —contestó Cariel.
Nada más servirle la cerveza, agarró la jarra y le dio un generoso trago. Empezó a estudiar las anotaciones de su libreta y a elucubrar.
El cabo Cariel era un hombre serio, trabajador, metódico, perfeccionista y, ante todo, un servidor público convencido de ello. Era el típico Guardia Civil que vivía por y para la Benemérita. Llevaba tatuado en el pecho izquierdo la frase El Honor es mi Divisa.
Su primer destino había sido en el Puesto de la Guardia Civil de Chinchón (Madrid). No había tardado en demostrar su vocación y arrojo. A los pocos meses tuvo una intervención con unos georgianos que se encontraban robando en el interior de un chalet de esa localidad. Llegó el primero junto con su compañero, un veterano pasado de vueltas que por suerte no iba conduciendo, si no, no hubieran llegado tan rápido y sin las sirenas puestas. Se bajó corriendo del vehículo con el arma en la mano. La puerta del chalet estaba abierta. Sacó su linterna y sin pensárselo dos veces entró. Como no miró hacia atrás no se dio cuenta de que su compañero no le seguía, se había quedado dentro del vehículo. Fue andando muy lentamente, dando pequeños toques al interruptor de su linterna para encenderla y apagarla. Quería tener visibilidad, pero sin ofrecer su posición a los posibles delincuentes. De vez en cuando se paraba y agudizaba el oído, esto le permitió escuchar pisadas en el piso de arriba. Subió lentamente las escaleras, el corazón le latía como si fuera el bombo de un hincha de futbol. Se detuvo de nuevo.Todos sus sentidos estaban en alerta. Cuando uno se juega el pescuezo es lo que tiene. Oyó un susurro. Eso le hizo saber que había más de uno. Siguió andando un poco más hacia el lugar de donde provenía el ruido, una habitación con la puerta cerrada. Se paró y analizó la situación. Estaba él solo, los delincuentes seguramente eran más de uno y lo peor de todo, él era un agente de la autoridad y tenía que respetar los principios básicos de actuación que la ley le marcaba: congruencia, oportunidad y proporcionalidad. No podía hacer otra cosa…
—¡Guardia Civil! —gritó con voz decidida —. ¡Guardia Civil!
La puerta se abrió repentinamente y un par de sombras fueron hacia él.
—¡Alto! —chilló mientras accionaba la linterna, dejándola encendida.
Una de las sombras le echó mano al arma, produciéndose un forcejeo. La otra, menos mal que se fue corriendo escaleras abajo. Tiró la linterna al suelo, llevando su mano izquierda en auxilio de la otra mano que empuñaba el arma. El sujeto parecía un tipo fuerte por el modo de agarrarlo.Tras varias sacudidas intensas para tratar de apartar su pistola de las manos del delincuente y no logrando conseguirlo, Cariel le lanzó un cabezazo, impactando su frente en la nariz del asaltante. Se notó un chasquido. El delincuente soltó la pistola por instinto, momento que aprovechó el agente para golpearle de nuevo con la empuñadura de su arma en la cabeza, cayendo este al suelo. Cariel enfundó la pistola y sacó las esposas. Acto seguido estaba inmovilizado. Le dejó ahí y siguió con la requisa de la casa. Al cabo de diez minutos comprobó que no había nadie más.
Su segundo destino fue en Ceuta. Al mes de estar allí, mientras se encontraba realizando la vigilancia de la frontera próximo a la pedanía de Benzú tuvo que disparar, dejándole posteriormente herido, a un subsahariano que le iba a apuñalar.
Al poco tiempo, en una operación contra un grupo organizado de traficantes de hachís en la barriada del Príncipe, recibió un disparo en una pierna tras entablar un tiroteo con dos delincuentes. Abatió a uno de ellos.
Después de esa intervención y tras condecorarle con la Cruz con Distintivo Rojo, sus jefes decidieron trasladarle a la península. Ceuta era pequeña y los grupos criminales fuertes. No querían jugarse la vida de tan buen Guardia Civil y su puesto lo iba a cubrir otro. Si algo le sobraba a este Cuerpo eran Guardias Civiles jóvenes y con cojones.
Su último destino era en Azuqueca de Henares (Guadalajara). Bastante más tranquilo que Ceuta, pero que últimamente estaba repuntando la delincuencia. Además tenían que cubrir mucho ámbito territorial y no eran muchos efectivos, lo que dificultaba la investigación de los delitos. Aun así, Cariel cerraba bastantes casos. Se tomaba su trabajo casi como algo personal, lo que hacía que fuera una obsesión en muchas ocasiones.
—Mañana iré a Pastrana —pensó, mientras apuraba la jarra de cerveza y pedía otra al camarero.
Iba a visitar a las personas que tenían contratados los servicios de José como abogado y a las tres mujeres con las que había tenido relaciones sentimentales.Todos residían en Pastrana.
Mientras seguía pensando iba comiéndose la oreja a la plancha que le habían puesto de tapa.
—¿Me da otra cerveza, por favor? —volvió a pedirle al camarero.
—Aquí tiene. ¡Vaya racha de forasteros bebedores de cerveza que llevo! —le dijo sonriendo.
—¿Cómo dice? —preguntó Cariel.
—Hace una semana un hombre se hinchó a jarras de cerveza, al mismo paso que lleva usted.
—¿Una semana exactamente? —preguntó de nuevo.
—Sí, lo recuerdo perfectamente. Fue bastante maleducado al pedirme la cuenta.
—¿Y usted no le conocía a ese hombre? —dijo el Guardia Civil.
—No, ¿por? —respondió.
Cariel sacó su acreditación profesional y se la exhibió al camarero mientras le informaba que era Guardia Civil y que estaba investigando la agresión que había sufrido un ciudadano muy cerca de donde se encontraban; por lo que le tomó nota de sus datos personales y del número de teléfono.
Al día siguiente, a las diez de la mañana, se encontraba en Pastrana junto con otro agente. Repartió el trabajo. El agente Silva se iba a encargar de entrevistarse con las personas que habían solicitado los servicios de José como abogado y él con las mujeres con las que había intimado. Todos residían en Pastrana, eso al menos facilitaba un poco el trabajo.
Cariel entró en una tienda de ropa.
—Buenos días, ¿está Carolina? —dijo el agente.
—Buenos días, soy yo —contestó la única persona que se encontraba en el interior del local.
—¡Joder, qué cabrón este José! —fue el primer pensamiento que se le vino a la cabeza a Cariel.
Carolina era una mujer de unos treinta y tantos años y bastante atractiva. De primeras, parecía una mujer un poco seria.
Se identificó como Guardia Civil y le hizo algunas preguntas. Tras anotar en su libreta las contestaciones se despidió educadamente, no sin antes volver a mirarla cuando cerraba la puerta del establecimiento. Era un profesional en su trabajo, pero también era un hombre.
La segunda visita fue a un domicilio en la calle Moriscos, cerca de la plaza de toros. Tras llamar al timbre hasta en cuatro ocasiones, y cuando ya se iba a ir, le abrió la puerta una mujer, asomando únicamente la cabeza y tapándose el resto del cuerpo con dicha puerta. Observó que tenía el pelo mojado. Había salido de la ducha.
—Buenos días. Disculpe que la moleste, soy el agente Cariel de la Guardia Civil. La llamé anteriormente por teléfono. Si le pillo mal vengo más tarde.
—Buenos días. ¡Ah, sí! Es verdad. No, no, tranquilo. Me ha pillado terminando de ducharme. Pase por favor, deme dos minutos.
—Con su permiso —dijo Cariel mientras entraba en la vivienda.
La mujer le dio la espalda y fue hacia una habitación. Llevaba un albornoz de color verde. Se percató que, aún con él, se le dibujaban las formas inconfundibles de mujer con buen cuerpo.
«Una mujer que está buena se la nota sí o sí, aunque lleve un saco puesto», pensó el Guardia Civil.
Al poco rato salió y le saludó.
—Perdone, soy Sandra —se presentó ella.
—Perdonada. Como le he dicho antes soy el agente Cariel — dijo con una sonrisa en la cara.
Tras diez minutos de preguntas, respuestas y anotaciones en su libreta, Cariel se despidió.
La tercera y última visita era en el número cinco de la calle Fray Lorenzo Pérez. Llamó al timbre de la puerta e inmediatamente una voz femenina se escuchó al otro lado.
—¿Quién es?
—Buenos días, soy el agente Cariel de la Guardia Civil.
La puerta se abrió. Dos preciosos ojos marrones se clavaron en los suyos.
«¡Madre del amor hermoso!», pensó nada más verla.
—Buenos días. Soy Isabel —se presentó ella, ofreciéndole la mano para saludarle—. Pase, por favor.
El agente entró.
—¿Le apetece un café o té, agente?
«Me apetece irme a cenar contigo», pensó Cariel para sus adentros.
—No, muchas gracias, se lo agradezco —respondió amablemente—. ¿Está usted sola en casa?
—Sí, no hay nadie. Siéntese, por favor —dijo ella mientras se preparaba un café.
—¿En qué puedo ayudarle? —preguntó Isabel.
—Tengo que hacerle unas preguntas en relación a una agresión que recibió un hombre en Fuentelencina. Sabe de quién le hablo, ¿verdad? —dijo Cariel.
—Sí, sé lo que pasó y conozco a José.
—Voy a ir directo al grano, Isabel, si me permite que la tutee.
—Sí, por favor. Vamos a tutearnos.
—Sé que los dos tienen una relación amorosa desde hace varios años.
Isabel esperaba esa pregunta, pero no pudo evitar sentirse incómoda.
—Sí —contestó ella bajando la mirada.
—¿Cuándo fue la última vez que se vieron? —preguntó Cariel.
—El día de la agresión.
—¿Dónde?
José había dialogado con Isabel por teléfono. Le explicó que había hablado con la Guardia Civil y que había contado su relación con ella, pero que no comentó nada de que habían practicado sexo en su casa minutos antes de la agresión. Habían acordado decir que se habían visto esa misma mañana en Pastrana, pero que en Fuentelencina estaba José solo en su casa.
—En Pastrana —mintió ella.
—¿Cómo se llama su marido?
—Tomás.
—¿Tomás sabe su relación con José? ¿O sospecha algo? —preguntó el agente.
—No. Vamos, creo que no... —se quedó pensando. Nunca se había hecho esa pregunta.
—¿Se encuentra bien su relación matrimonial?
—Sí. Bueno, como todas las parejas, supongo. Ya no tenemos veinte años, pero seguimos queriéndonos y tenemos un hijo maravilloso.
—¿Tiene alguna fotografía actual de su marido?
—Sí, en el teléfono móvil tengo varias.
Isabel le mostró algunas imágenes de Tomás. Cariel grabó en la mente su fisonomía.
—Muchas gracias por todo, Isabel, no le voy a robar más tiempo —dijo el agente a la vez que se levantaba de la silla.
Isabel le acompañó hasta la puerta.
—Hasta luego —se despidió Cariel mientras la miraba a los ojos y le estrechaba la mano, notando el contacto de su piel y la profunda mirada de ella en sus retinas. Le agradó bastante.
—Hasta luego —contestó.
Se encontraban en la Casa Cuartel de la Guardia Civil en Azuqueca de Henares. El agente Silva y el cabo Cariel se hallaban en la oficina de la Policía Judicial.
—¿Qué tienes? —preguntó Cariel.
—Me he entrevistado con seis personas relacionadas con dos casos que estaba llevando José. Una herencia de cuatro hermanos y un conflicto sobre una linde. No sé, mi cabo, poca chicha veo yo aquí —dijo Silva a su superior.
—Yo he entrevistado a las tres mujeres con las que José está relacionado sentimentalmente. Dos son mujeres solteras, según ellas no tienen ninguna pareja estable y tampoco han notado nada raro con los hombres que esporádicamente se relacionan sexualmente con ellas. La otra mujer sí está casada, pero cree que su marido no sospecha nada. De las relaciones de estas tres mujeres yo pienso que podemos sacar algo —dijo Cariel.
—Mañana seguimos.Vete para casa.
—Vale, mi cabo —contestó Silva mientras salía de la oficina.
Cariel se quedó solo. Encendió el ordenador y escribió el nombre del esposo de Isabel en las redes sociales. Vio unas cuantas imágenes suyas y las fotografió con el teléfono móvil. Cogió su libreta y leyó lo que había hablado con José.
—¿A quién has hecho tanto daño para que te hicieran esto? —pensó Cariel.
Dibujó una sonrisa amplia en su rostro.
«No hay duda de que eres un fenómeno, José. ¡Menudas tres mujeres con las que compartes cama!», reflexionó para sus adentros.
Al día siguiente el cabo Cariel fue al bar de Fuentelencina y le mostró al camarero las imágenes que tenía de Tomás.
—¿Sabe si este era el hombre que estuvo en su bar bebiendo cervezas el día que se produjo la agresión?
—Creo que sí —contestó el camarero —. Se parece bastante.
—¿Está seguro? —volvió a preguntar el agente.
—No lo podría decir al cien por cien, pero creo que es él, o si no se parece muchísimo.
—Muchas gracias —dijo Cariel. Y salió del bar.




CAPÍTULO 8
Cuando Tomás llegó a casa después de trabajar, Isabel se encontraba leyendo un libro en el salón.
—Buenas tardes, cariño —dijo Tomás—. ¿Qué tal el día?
—Hola, cielo. Bien, no ha habido muchos pacientes hoy —contestó Isabel mientras cerraba el libro y lo dejaba apoyado encima de la mesa.
Tomás
vio
el
título, El Alquimista
de
Paulo
Coelho.
—¿Sabes qué por lo visto la Guardia Civil está preguntando a la gente por Pastrana? —dijo Tomás.
Hizo el comentario adrede por varios motivos: primero, porque quería ver la reacción de Isabel, segundo, porque no sabía si le habían preguntado a ella y tercero, porque quería conocer lo que se rumoreaba por el pueblo y hacia donde estaban yendo las preguntas de la Guardia Civil.
A Isabel se le notó el cambio de expresión en su cara, aunque rápidamente intentó disimularlo. No se esperaba esa pregunta.
—Sí, algo he oído —contestó, cambiando de tema apresuradamente —. ¿Este fin de semana era cuando habíamos quedado con tus padres y los míos para ir a pasar el día en el campo?
—Sí, este sábado era —dijo Tomás.
—Perfecto —contestó Isabel, cogiendo el libro para seguir leyendo.
Tomás la miró. Observó a esa preciosa mujer que vivía con él y se hizo varias preguntas: ¿Ya no me quiere? ¿Por qué se ha buscado otro hombre que la satisfaga? ¿Qué no le doy? ¿Cuánto tiempo hace que está con José? ¿Habrá más hombres aparte de este?
Se estaba machacando mentalmente. Por un lado, la odiaba y despreciaba, pero por otro, la seguía queriendo. Trataba de buscar en él algún fallo o error que hubiera propiciado la necesidad de buscarse otro hombre. Tarde o temprano tendrían que hablarlo. Él quería saber el por qué de su infidelidad. En ese momento pensó en Raquel y en que él también le estaba haciendo lo mismo. Pero creía que no era igual.
Un
hombre
interpone
primero
sus
necesidades
sexuales
a
las
del
amor, la
mujer
no.
Cuando
ella
te
es
infiel
es
porque
ya
no
te
quiere.
Fue a la habitación de Marcos y le dio un fuerte abrazo. Pasase lo que pasase, referente a su relación con Isabel o si le detenían y le condenaban por lo de José, su hijo era lo más importante que tenía en esta vida. Le dio un beso y se fue a su habitación. Sacó la libreta y se puso a escribir. Desde que descubrió la infidelidad de Isabel lo único que le daba paz interior eran sus escritos. Plasmar en papel lo que sentía y pensaba le daba la vida. También era una manera de canalizar esa rabia e ira que llevaba por dentro y que le hizo hacer lo de Fuentelencina.
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De ser así… ¿por qué yo si los puedo tener y tú no?
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Entender lo incomprensible a veces es como amar
lo
odiado.
Dejó el bolígrafo encima de la mesa, cogió su teléfono móvil y le envío un mensaje a Raquel:
—Te echo de menos y necesito verte. Un besazo, amor.
Era sábado y habían quedado en ir a recoger a los padres de Tomás a Valdeconcha para pasar el día en familia. Los padres de Isabel iban directamente. El lugar acordado era el embalse de Bolarque. Tomás aparcó el coche frente a la casa de sus padres, al lado de un muro de piedras semiderruido que a duras penas contenía esa parte de terreno elevada para la cual estaba destinado. Se bajaron los tres del vehículo. Isabel fue a llamar a sus suegros y Marcos salió corriendo cuesta arriba hacia la iglesia; Tomás le siguió, dándole alcance cuando llegaron al templo. Marcos se había parado y estaba observando algo en el muro de la iglesia.
—Papá, ¡mira!
Antes de responder,Tomás tomó dos bocanadas de aire. La cuestecita de los cojones le había dejado sin aliento. Pensó también que no se encontraba muy en forma y que algo debería de empezar a hacer para solucionarlo.
—Sí, hijo. Es una cruz de madera —le explicó.
En uno de los altos y robustos muros de la iglesia se hallaba expuesta una gran cruz de madera con una pequeña campana situada a la derecha, a considerable altura.
—¿Y qué hace ahí, papá?
—Pues no lo sé exactamente, hijo. Puede que sea donde termina el Vía Crucis o para que cualquier persona pueda rezar o meditar si se encuentra la iglesia cerrada.
—¿Y qué es el Vía Crucis? —preguntó Marcos.
—¡Chicos! ¡Estamos ya! —chilló Isabel.
—Vámonos —le dijo a Marcos mientras pensaba que Isabel había sido muy oportuna. No le apetecía estar explicándole al niño lo que era el Vía Crucis.
Tomás saludó a sus padres y les preguntó por su hermano, contestándole estos que se encontraba con el ganado. Se montaron los cinco en el coche y partieron de Valdeconcha. Cuando llegaron al embalse de Bolarque, Pilar y Francisco ya se encontraban allí. Habían cogido un par de mesas para todos.
Isabel, Marcos y Lourdes iban andando al encuentro de los padres de Isabel. Tomás y Javier iban un poco más despacio, este último tenía fastidiada la cadera izquierda, lo que le impedía andar más rápido. Además, la pequeña bajada que existía desde el aparcamiento hasta donde se encontraban los merenderos tampoco ayudaba mucho.
Hacía un día fantástico y por suerte no había mucha gente. Marcos disfrutaba de lo lindo metido en el agua, sus abuelas no tanto, el agua estaba un poco fría.
Se quedaron hablando, mientras picoteaban algo de comida, Isabel,Tomás, Javier y Francisco.
—Está buena esta tortilla de patatas. ¿La has hecho tú, Francisco? —preguntó Javier.
—¡Ojalá! Soy un desastre en la cocina. La ha hecho Pilar, cocina de maravilla —contestó.
—Tenemos una gran suerte con nuestras esposas, Lourdes también tiene una mano increíble —dijo Javier.
—Yo tengo mano en otras cosas —dijo Isabel con cara sonriente mientras cogía una porción de tortilla y le guiñaba un ojo a Tomás.
—Sí, desde luego. Seguro que no soy el único que lo sabe — contestó secamente Tomás.
Francisco y Javier hicieron como si no hubieran escuchado nada y siguieron hablando de lo bien que estaba cuajada.
Isabel se quedó muy contrariada y con la boca abierta mirando a Tomás. No se esperaba esa contestación. ¿Por qué esa respuesta? ¿Sabía algo de lo de José? Empezó a temblar un poco. Dejó inmediatamente la tortilla en el plato, se levantó y se fue al agua.
No hablaron mucho más entre ellos dos el resto del día. Isabel percibía cierta tirantez y resquemor de Tomás hacia ella, como si quisiera buscar la confrontación. Menos mal que estaban en compañía de más personas, eso hizo que la jornada no fuera un completo desastre.
Después de pasar el día en el embalse y de dejar a los padres de Tomás en su casa, se fueron a Pastrana. Se ducharon, cenaron y acostaron sin mediar palabra entre ellos dos.
Al día siguiente llamaron a la puerta de Tomás e Isabel.
Era domingo, pero eso no le importaba al agente Cariel. En su profesión daban igual los días festivos y tampoco se entendía de horarios. Aparte, quería ir ese día para que estuvieran los dos en casa.
—¿Quién es? —preguntó Tomás mientras se dirigía hacia la puerta.
—Buenos días, Guardia Civil. ¿Puede abrirme la puerta?
«¡Hostias!», pensó Tomás parándose en seco. «¿Qué hace aquí la Benemérita? ¿Vienen a por mí? Tranquilo, Tomás. Relájate», respirando profundamente.
—Sí, un segundo —contestó mientras se pasaba las manos por el rostro.
Abrió la puerta y vio a un hombre de edad aproximada a la suya, seco de cara, ojos marrones, astutos y desconfiados, pelo de color castaño y rapado, vestía de paisano, sin el uniforme. No parecía el típico Guardia Civil que solía ver por Pastrana.
—Buenos días, ¿qué desea? —preguntó Tomás.
—Buenos días, soy el cabo Cariel de la Policía Judicial de la Guardia Civil —dijo mientras se identificaba mostrando su carné profesional—. Soy el encargado de investigar la agresión que casi le cuesta la vida a un hombre en Fuentelencia.
—¡Ah! Perfecto, ¿y por qué viene a mi casa?
—Tengo que hacerle algunas preguntas. Pasamos dentro o se las hago aquí mismo —dijo el agente.
—Disculpe, pase por favor —dijo Tomás, echándose a un lado para permitirle el acceso.
Isabel le vio entrar en el salón y su cara se transformó.
«¡Dios mío!», pensó.
—Buenos días, soy el agente Cariel de la Guardia Civil —se presentó ante Isabel como si no la conociera. Era un profesional y, como tal, quería resolver la investigación no romper un matrimonio si no era totalmente necesario.Y hasta ahora, no lo era.
—Buenos días, soy Isabel —contestó ella aliviada al comprobar que Cariel no había dicho que la conocía de antes.
—Siéntese, por favor —dijo Tomás ofreciéndole una silla.
Los tres se sentaron alrededor de una mesa de madera redonda de un metro de diámetro. Por un instante nadie habló, produciéndose un silencio incómodo. Parecía una partida de póquer.
—¿Y qué desea? —preguntó Tomás.
—¿A qué se dedica usted, laboralmente hablando? —preguntó el agente.
—Soy camarero en un restaurante cercano —contestó.
—¿Tiene usted un Seat Ibiza de color blanco? —volvió a preguntar.
—Sí, ¿por? —contestó.
—El día que se produjo la agresión a un hombre en Fuentelencina se vio un coche como el suyo por las calles cercanas al lugar exacto donde ocurrió el suceso —mintió descaradamente Cariel, el vehículo lo había sacado de la base de datos de la Dirección General de Tráfico. No tenía absolutamente nada. Ningún vecino le había aportado ningún dato relevante, pero sospechaba que había podido ser Tomás el agresor y quería ver su reacción.
La cara de Tomás se contrajo, removiéndose también en su asiento.
—¡Bingo! —pensó Cariel, preguntando inmediatamente.
—¿Dónde se encontraba usted el día de los hechos?
Tomás caviló rápidamente. En el trabajo había dicho que ese día se encontraba enfermo. Seguramente la Guardia Civil habría preguntado ya en el restaurante o lo iba a hacer. No podía mentir.
—Estuve en casa. Ese día fui a trabajar y no me encontraba muy bien físicamente, cuando llegué al restaurante me tuve que marchar. Me tiré todo el día aquí, en la cama.
Cariel se encontraba estudiando los gestos de Tomás mientras hablaba percatándose, después de terminar de hablar Tomás, que Isabel giraba su cabeza hacia él abriendo más los ojos. Sabía que algo pasaba. La reacción de Isabel mostraba sorpresa. Otro indicio más que probaba la participación de Tomás en la agresión. No sabía si había sido él solo o perpetrado con la colaboración de otra persona. No quería preguntar nada más. Le iba a citar formalmente para comparecer en el Puesto de la Guardia Civil de Azuqueca y así, casi seguro, proceder a su detención.
—Bueno, esto es todo. No les molesto más. Muchas gracias por su colaboración —dijo Cariel mientras se levantaba y se dirigía hacia la puerta de salida.
—Gracias a usted. Estamos aquí para lo que necesite —contestó Tomás, levantándose también y acompañándole hasta la puerta.
Mientras Cariel se alejaba andando de su casa Tomás le observaba. Se podía averiguar mucho de una persona por su forma de caminar y, para su desgracia, lo que veía en ese hombre era seguridad y determinación. Entró de nuevo en casa y se dirigió hacia el salón. Isabel se encontraba allí pero de pie, apoyando sus manos en la mesa, sus ojos le estaban mirando con expresión de rabia y desconfianza.
—¿Ese día tú no estabas trabajando en el restaurante? —preguntó.
—No —contestó él.
Isabel empezó a atar cabos. El día que pegaron a su amante Tomás le había dicho que venía de trabajar, siendo esto mentira.Y recordó también que tenía los nudillos arañados.
«¡No, no puede ser!», pensó Isabel.
—¿Qué cojones has hecho,Tomás?
—¡Qué cojones has hecho tú, zorra! —respondió con rabia.
Isabel bajó la mirada. Un sentimiento de culpa y angustia invadió toda su alma. No supo qué contestar y Tomás siguió.
—¿Cuántas veces me has puesto los cuernos? ¿Cuántas veces te ha follado ese hijo de puta? ¿Te estás tirando a alguno más?
Tomás preguntaba chillando y con las venas del cuello a punto de explotar. Estaba rojo, muy alterado y agresivo.
Isabel tuvo miedo de él. Nunca le había visto así.
—Tomás, por favor, cálmate —dijo con un hilo de voz en su garganta.
—¿Cómo quieres que me calme cuando un hombre se da cuenta de que su mujer no le quiere y... ? —no pudo terminar la frase, rompió a llorar como un niño.
Isabel le miraba. Sufría una pena inmensa y también se puso a llorar.
Pasaron unos minutos de lágrimas derramadas en silencio.
Isabel se tiró al suelo llorando como el que pierde a un hijo y le dijo:
—Tomás, lo siento mucho. Perdóname, te lo suplico. Soy consciente del daño que te he hecho, pero, aunque ahora no lo veas así, quiero decirte que te quiero.
—¡Ja! —dijo él—. Extraña forma de querer.
—Por favor, no me cortes. Te sigo queriendo Tomás, nunca he dejado de hacerlo. No hay más hombres aparte de José, te lo juro. Solo he estado con él y lo he hecho porque mi vida empezaba a ser triste, monótona y aburrida. Fue un inmenso error, lo reconozco. Trate de cortarlo, te lo juro, pero volví a caer. No sé si fue porque me quería seguir viendo atractiva e interesante o porque necesitaba otras cosas en mi vida. No lo sé. Reconozco que no estaba bien y que no te merecías esto. Me siento una auténtica mierda y solo te pido, no, te suplico, que me perdones.
Tomás no paraba de llorar. La veía tirada en el suelo derramando lágrimas sin parar y suplicando su perdón. ¡Estaba preciosa! Pese a las lágrimas y a la desconfiguración de las facciones de su cara debido al sufrimiento, aflicción y tormento, se encontraba tremendamente hermosa. Se agachó junto a ella, agarrándola el rostro con sus manos. Se encontraba a escasos milímetros, mirándola fijamente a los ojos.
—Pese a todo, Isabel, te amo. Te sigo queriendo. Desearía que no fuera así. ¡Preferiría mandarte a la mierda! Pero no puedo. Eres el amor de mi vida, lo sé.
En
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Los dos se abrazaron, besándose tiernamente, como el que con sus labios besa la piel suave de un recién nacido.
A los dos días fue una patrulla uniformada de la Guardia Civil a casa de Tomás e Isabel. Entregaron una notificación a cada uno para que fueran a declarar como investigados en el Puesto de la Guardia Civil de Azuqueca de Henares.
Iban circulando por la A-2 sentido Madrid.Veían salir un humo incesante de las altas chimeneas pintadas de marrón, y de rojo y blanco, de las fábricas del polígono industrial de Azuqueca de Henares. Cogieron la primera salida que señalizaba dicha localidad. Después de quince minutos atravesando rotondas llegaron al Cuartel. Era un edificio de reciente creación. Las dependencias y las viviendas de las familias de los Guardias Civiles se encontraban dentro del mismo recinto perimetrado. Se quedaron justo en la entrada del Cuartel, esperando a su abogado. A los cinco minutos llegó.
—Hola, Arturo —dijeron al unísono Isabel y Tomás.
—Hola, pareja —contestó—. ¿Vamos para dentro?
Accedieron los tres a las dependencias y presentaron sus citaciones.
—Aguarden un minuto —les dijo el Guardia Civil que se encontraba en el control de acceso. Al rato, llegó el cabo Cariel.
—Buenas tardes, pasen por favor —dijo Cariel.
Entraron en la oficina de Policía Judicial.
—Siéntense. Usted es el abogado, ¿verdad? —le preguntó a Arturo.
—Sí.
—Perfecto. Soy el cabo Cariel. Les informo que se les va a tomar declaración como investigados por un delito de homicidio en grado de tentativa ocurrido hace catorce días, concretamente el veinte de mayo, en Fuentelencina. Voy a comenzar tomando declaración a Tomás —dijo Cariel. Quería que fuera él el primero. Con un poco de suerte se confesaría culpable.
Isabel salió fuera del despacho, sentándose a esperar en los asientos de la entrada donde se encontraba la oficina de denuncias.
—¿Dónde se encontraba usted el día veinte de mayo? —preguntó Cariel.
—En mi casa. Estaba enfermo y no fui a trabajar —contestó Tomás.
—¿Estuvo usted allí todo el día?
—Sí.
—¿Hay alguien que pueda confirmar que usted se encontraba en su casa?
Tomás se quedó callado.
—Conteste, por favor. ¿Estaba usted solo o se encontraba con alguien?
No sabía qué contestar. Su mente intentaba procesar la mejor opción posible. Seguía sin decir nada.
—A ver,Tomás. Seamos sinceros. Sé que usted es el autor de los hechos. Se vio a un vehículo como el suyo por la zona (mintió) y hay un testigo que afirma rotundamente (mintió de nuevo) que era usted el que minutos antes se encontraba en un bar cercano bebiendo cervezas. También sé que su esposa mantenía una relación sentimental con José y que por eso usted intentó matarle. Tomás, confiese y se puede tratar de rebajar la pena. No tiene antecedentes penales y estaría poco tiempo en prisión. Es la mejor opción para usted —creía que ya le tenía contra las cuerdas.
Tomás pensaba a contra reloj. No sabía qué decir. ¿Sería verdad lo que le estaba diciendo el agente o iba de farol? Se la jugó.
—Sí, estaba con alguien. Se encontraba mi esposa conmigo — mintió. No tenía nada que perder. Estaba contra las cuerdas y era la única posibilidad de librarse. Ahora dependía de lo que dijera Isabel.
Cariel se le quedó mirando fijamente a los ojos. Sabía que mentía, lo sabía perfectamente. Una pequeña sonrisa afloró en su rostro.
—Está bien, salga un momento fuera —dijo Cariel mientras ordenaba a otro agente que hiciera pasar a Isabel a través de otra puerta para que no se juntasen Tomás y ella.
Tomás salió y se sentó donde anteriormente se encontraba su esposa. Observó que un agente se había situado en la puerta de salida.
«Este está ahí por mí», pensó.
—Siéntese, Isabel —le indicó Cariel—. Le voy a tomar declaración.
—¿Mantenía usted una relación sentimental con José? —preguntó sin rodeos.
—Sí —dijo con voz trémula.
—¿Cuánto tiempo llevaban de relación?
—Unos tres años.
—¿Su esposo tenía conocimiento de la misma?
—No —dijo rotundamente Isabel. No quería mostrarse dubitativa ante una mentira.
—¿Dónde se encontraba usted el pasado veinte de mayo? —preguntó Cariel para ir ya al grano.
—En Pastrana.
—Sí, pero ¿dónde exactamente? —le preguntó dando un pequeño golpe encima de la mesa y mirándole a los ojos.
Isabel no sabía qué contestar. Empezó a cavilar alguna respuesta. Ella y José habían acordado en que ella estaba en Pastrana el día de la agresión y eso fue lo que le dijo al agente Cariel cuando fue a su casa por primera vez para hablar con ella. Entonces ¿por qué insistía de esa forma que dónde se encontraba ella?
—¡Conteste! —le apremió Cariel. No quería dejarla pensar, necesitaba que respondiese ya y que dijera la verdad para proceder a la detención de Tomás.
—¡Vamos, Isabel! Por el amor de Dios. ¡Conteste!
—Estaba en mi casa con mi esposo —respondió ella con aplomo.
—Isabel, usted no estaba con su esposo, lo sabemos. Tenemos pruebas irrefutables de que Tomás fue el agresor de José, su querido amante. ¿No se da cuenta de que Tomás le quería matar, Isabel? Quería hacerle daño a usted y a él —Cariel intentaba por todos los medios que se derrumbara, argumentando todo lo que se le ocurría en ese momento.
—¿No se da cuenta de que su esposo no la quiere? —dijo chillando Cariel.Ya no sabía qué decir.
—¡Agente, por favor! Se está sobrepasando usted con mi defendida —saltó el abogado.
Cariel se contuvo. El abogado llevaba razón.
—Isabel, diga la verdad. Se lo voy a preguntar por última vez. ¿Dónde se encontraba usted el día veinte de mayo? —preguntó con voz más calmada.
—Se lo vuelvo a repetir. En mi casa, en compañía de mi esposo. Estaba enfermo y yo le estaba cuidando —contestó Isabel.
Cariel la miró fijamente durante un par de minutos sin decirle nada. Sabía que le estaba engañando, pero no podía hacer nada más.
—Está bien, se pueden marchar los dos —dijo el agente tranquilamente mientras que por dentro se moría de rabia. No tenía pruebas suficientes para proceder a la detención de Tomás. Si al menos el camarero del bar le hubiera reconocido al cien por cien lo habría hecho, pero la segunda vez que habló con él, esta vez formalmente tomándole declaración por escrito, se había mostrado más dubitativo que la primera vez que habían hablado. Habría enganchado del pescuezo al matrimonio, a cada uno con una mano, a él por delincuente y a ella por encubridora. A lo mejor se le había escapado, sin duda, pero Cariel no era un hombre que olvidaba y, hasta la fecha, casi todos los atestados los había cerrado. Los que se le quedaban abiertos eran como chinas que llevaba en el zapato.
A los cinco minutos, Isabel y Tomás salían del Puesto de la Guardia Civil en compañía de su abogado.
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CAPÍTULO 1
Habían pasado dos años desde que Tomás estuvo a punto de ser detenido por la Guardia Civil. Tuvo mucha suerte, más que eso, «vino a verle la Virgen», como solía decirse. Isabel le había salvado y lo hizo por tres razones: la primera, es que no quería que su hijo se quedara varios años sin tener a su padre, la segunda, es que se sintió mal por haberle sido infiel y quería remediar su grave error, y la tercera, era porque le quería.
Había dejado completamente la relación con José, no se veían ni escribían. La última vez que le escribió fue para preguntarle cómo llevaba la recuperación y para suplicarle que se cambiara de médico de cabecera.
Desde luego que José había accedido a ello. Lo primero es que él era un caballero y por tal motivo iba a hacer lo que ella le había pedido, lo segundo es que se rumoreaba por el pueblo que la paliza se la había dado Tomás. La verdad es que no quería recibir otra, por si acaso. Mujeres no le faltaban, seguía estando con Carolina y Sandra y, aunque Isabel le encantaba, no quería tentar a la suerte.
Tomás e Isabel habían hablado en profundidad sobre la infidelidad de ella y todo lo que había sucedido. Se habían sincerado el uno con el otro y habían expresado sus sentimientos. Decidieron pasar página y tratar de olvidarlo todo; algo muy difícil, pero no imposible.Valoraron lo que tenían en común: su encantador hijo y el amor que todavía se profesaban.
Cuando dos personas se siguen queriendo pueden superar lo inimaginable…
Isabel se había centrado por completo en Tomás. Intentaba estar el mayor tiempo posible con él. De nuevo se reía a su lado como cuando tenía veinticuatro años. Parecía que le acababa de conocer, tenía esa sensación de felicidad y plenitud con la que empiezan los primeros amores.
Tomás también se encontraba muy volcado en ella.Volvía a ser atento, considerado y a estar muy pendiente de lo que pudiera necesitar. Era otra vez ese caballero que la enamoró locamente cuando era una jovenzuela. Sus ojos verdes eran de nuevo esas dos esmeraldas que entraban en su corazón, como si fuera este un cofre, cuando la miraba. La amaba otra vez como el primer día. Lo único malo, era que también amaba a otra persona…, Raquel.
En estos dos años, su amor por Raquel se había acrecentado. Al principio fue porque Tomás se sintió herido por lo que le hizo Isabel y había conseguido alivio entre sus brazos y sábanas. Después, cuando su relación con Isabel volvió a ser maravillosa, era porque se había prendado de ella. Sin querer, se había enamorado empedernidamente. En los últimos dos meses no hacía más que escribir párrafos de amor. Su cuaderno tenía, entre otros, estos sentimientos plasmados:
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Raquel también se había enamorado un poco de Tomás, pero era consciente de que estaba casado. Eso la frenaba un poco a la hora de entregarse por completo a él. Si no fuera por, en principio, ese insalvable obstáculo, ella bebería los vientos por Tomás. Aun así, estaba en una etapa de su vida en la cual no quería reservarse nada y mucho menos haciendo el amor. En la cama con él lo daba todo, se entregaba sin límites. Hacía todo lo que Tomás le pedía. ¿Cómo no hacerlo cuando él la correspondía totalmente? Tomás también se entregaba y realizaba todo lo que ella deseaba. Practicando sexo, tal era el grado de perfección en sus movimientos y posturas, que parecían dos figuras geométricas realizadas por delineantes. Ya llevaban muchos años juntos y se conocían bien. Sus encuentros sexuales se realizaban casi siempre en casa de Raquel, aunque también se habían ido a algún hotel o casa rural. No todas las citas eran para mantener relaciones sexuales, también quedaban juntos de vez en cuando para comer y hasta para ir al cine.Tomás había ascendido en su trabajo y era el maître del restaurante. Con la excusa de querer estar más formado y especializado iba cada dos por tres a Alcalá de Henares a realizar cursos de formación. También se las había apañado para ser él, personalmente, el que comprara las botellas de vino para la carta del restaurante; lo que le permitía tener más movilidad e ir con asiduidad a Alcalá de Henares, Mondéjar, Guadalajara y Madrid. Inclusive había tenido que realizar algún viaje a Valladolid y a La Rioja.




CAPÍTULO 2
—¿Otra vez tienes que ir a Alcalá de Henares? —le preguntó Isabel.
—Sí, ¿qué quieres que haga? Es por mi trabajo —respondió Tomás.
—Últimamente estás más tiempo fuera que dentro del restaurante, pareces un comercial —argumentó ella.
—Tengo que ir a una bodega a zanjar la compra de varias botellas.
Isabel no sabía muy bien cómo funcionaba el trabajo de su esposo, pero no creía que tuviera que ir tantas veces a comprar vinos y mucho menos él, que era el maître.
—Bueno, pues te espero para cenar.Ten cuidado con el coche.
Eran las cinco de la tarde cuando Tomás salió de su casa para dirigirse a Alcalá de Henares. Mientras iba circulando con su vehículo pensó que si se estaba excediendo en las visitas que le hacía a Raquel. Lógicamente, muchas de las veces que iba a Alcalá de Henares no eran por motivo de su trabajo y esta, concretamente, era una de ellas.Tenía que disminuir los viajes a Alcalá, Isabel estaba empezando a mosquearse.
A las seis y media se encontraba estacionando su coche en el parque O’Donnell. Había quedado con Raquel en su casa, a escasos cinco minutos caminando de donde se encontraba. Iba andando deprisa, parecía como si fuera un toxicómano que necesitara su dosis inmediatamente. Antes de llegar a casa de Raquel compró unas cuantas latas de cerveza en una tienda de alimentación cercana.
Llamó al telefonillo.
—¿Quién es? —preguntó Raquel.
—El que te va a hacer gozar —contestó Tomás.
—Jajaja… sube anda —dijo ella.
Al minuto, Tomás ya estaba comiéndole la boca en el cerco de la puerta de su casa.
Isabel había quedado con sus amigas de Almonazid de Zorita, Laura y Ana, que iban a venir a visitarla. Les estaba esperando en la plaza de la Hora. Mientras estaba pendiente de Marcos escuchó el sonido del claxon de un coche. Miró para ver de dónde provenía y vio las manos de dos mujeres a través de las ventanillas saludándola, eran sus entrañables amigas.
Nada más juntarse se dieron de abrazos y besos; pese a no vivir lejos unas de otras hacía por lo menos tres años que no se veían.
—¿Dónde está Tomás? —preguntó Laura.
—Está en Alcalá de Henares, se ha tenido que ir a comprar unas botellas de vino para el restaurante —contestó Isabel.
—Ah, era por verle —dijo Laura.
—A ver si la próxima vez está, a él también le gusta veros y recordar viejos tiempos —argumentó Isabel.
—¿Vamos a tomar algo mientras charlamos tranquilamente? —preguntó Ana.
—Sí claro, seguidme que os voy a llevar a un sitio tranquilo —dijo Isabel a sus dos amigas.
Fueron andando hacia la calle Mayor hasta llegar a la plaza del Ayuntamiento, de ahí tomaron la calle Heruelo hasta terminar en la Travesía Inés.
A Laura y Ana les encantaba Pastrana. Las callejuelas pequeñas y enrevesadas hacían que el caminante creyera volver a la época medieval; a verse emboscado en cualquier momento por algún espadachín en un barrio judío.
Parecía que iban a salirse del casco urbano. Al final de la Travesía Inés solo se apreciaban huertas y una acequia por la cual discurría, rápidamente, el preciado líquido que demandaban las fértiles tierras. Dicha acequia parecía que delimitara la frontera entre la población y la naturaleza. Antes de bajar más por dicha calle, Isabel se detuvo.
—Es aquí.
Se habían parado en la puerta de lo que parecía una gran casa con ventanas enrejadas. Existían dos maceteros de piedra con plantas apoyados en el suelo y dos pequeñas lámparas ubicadas cerca del dintel de la puerta.
—Seguidme —dijo Isabel—. Esto pertenece al convento de San José, pero han cedido esta parte para que se pueda ejercer la actividad de restaurante.
Accedieron a una pequeña recepción y luego fueron hacia la sala que se encontraba a su izquierda. Allí se ubicaba la zona del bar, el restaurante se encontraba en el piso de arriba. Se sentaron próximas a una chimenea que se hallaba en una de las paredes.
Pese a que ya llevaban multitud de encuentros sexuales siempre parecía que era como la primera vez, o como la última. Después del beso inicial y de beberse la primera lata de cerveza mientras charlaban, habían pasado a estar tirados en el suelo del salón uno encima del otro. Ya se habían desnudado. Tomás la estaba penetrando bien fuerte, sin contemplaciones. Raquel estaba boca arriba, abierta de piernas y recibiendo los embistes con chillidos, los cuales le volvían loco a él. Tras un par de minutos de vigoroso acometimiento Tomás cambió el ritmo, ahora era lento y suave.
Raquel se dejó hacer hasta que tomó las riendas. Le ladeó, posicionándose ambos de costado. Situándose ella con sus nalgas delante de sus genitales y empezando a rozar con su culo el pene de Tomás. ¡Cómo disfrutaba con ese hombre! Agarró con la mano derecha su polla restregándola por el coño, pero en vez de meterlo en él lo dirigió hacia su ano, situándolo a las puertas de tan ansiada cavidad corporal.
Tomás se puso más cachondo que un perro cuando huele a una hembra en celo. Por instinto y necesidad, apretó un poco para tratar de entrar en ella. Le encantaba esa sensación de querer introducirse en una zona que parece imposible acceder y, finalmente, lograrlo. Comenzó muy despacio, Tomás sabía perfectamente moverse en esos lares. Paulatinamente fue incrementando el ritmo de entrada y salida. Raquel gemía melosa, ese sonido era ópera para los oídos de él. Intentó alargarlo, como siempre, pero no podía aguantar más. La agarró de las clavículas para que no se fuera, para apretarla más fuerte hacia abajo mientras que con su polla hacía la fuerza inversa hacia arriba. Quería que su semen no escapara de tan fabuloso recipiente. Ella era para él, ese envase de fragancia que todo hombre ansía poseer. Salió de ella lentamente mientras que le lamía la oreja.
—Me vuelves loco, hija de puta —le susurró al oído.
—No te canses nunca de mí —contestó ella con voz melosa. Se ducharon juntos. A Tomás le gustaba lavarla concienzudamente, limpiando pulcramente con sus manos cada parte de su cuerpo, y a Raquel, por el contrario, secarle a él con esmero y dedicación.
—Tengo que ir a la farmacia a comprar una crema, ¿me acompañas? —le dijo ella.
—¡Claro!
Salieron del portal y se dirigieron hacia la botica. Había una en la misma calle Mayor.
Después de comprar la crema y salir del establecimiento, Tomás la cogió de la mano. Raquel se le quedó mirando con ojos de enamorada.
—¿Te puedo besar? —preguntó ella.
—Adelante.
Raquel se acercó y le beso en los labios. Fue algo más que un simple beso para ella. Significaba exhibir su amor en la vía pública, no como siempre hacían, en privado o a escondidas.
Tomás se despidió de Raquel y se marchó. Iba andando tranquilo, relajado y completamente pleno hacia su coche. No se había percatado de que una mirada conocida le había visto mientras se besaba en la calle con Raquel…




CAPÍTULO 3
Había pasado una semana desde el último encuentro de Tomás con Raquel en casa de esta.
Isabel se encontraba con Marcos en la plaza del Ayuntamiento. Su hijo correteaba con otro par de niños mientras ella estaba hablando con sus respectivas madres.
—Chicas, vuelvo en un segundo, voy a comprar fruta. Echadme un vistazo al niño, por favor —dijo Aurora.
Isabel y Verónica, que era como se llamaba la otra madre, le dijeron que no se preocupara.
—Isabel, ahora que estamos solas, tengo que contarte una cosa —dijo Verónica con tono serio.
—Dime, ¿pasa algo?
—Llevo varios días dándole vueltas y valorando si te lo tengo que decir o no, pero creo que debo hacerlo.
—¿Qué ocurre? —preguntó Isabel con visible preocupación en su faz.
—Isabel, vi la semana pasada a Tomás en Alcalá de Henares.
—Sí, sabía que iba a ir allí por trabajo. Me lo dijo.
—Le vi en compañía de otra mujer.
—Sería alguna compañera de trabajo o comercial de los vinos donde iba a comprar —contestó, restándole importancia.
—Isabel, le vi besándose con ella.
—¿Cómo? ¿Qué me estás contando? —preguntó a Verónica visiblemente afectada mientras abría los ojos de par en par.
—Lo siento, cielo, pero he creído que debías saberlo —dijo Verónica, apoyando una mano en su hombro y bajando los párpados en señal de duelo.
—¿Estás segura de que era él? —preguntó Isabel, intentando agarrarse a algo que le diera esperanza.
—Sí, era él al cien por cien. Yo estaba a unos cinco metros de distancia, dentro de una tienda y les vi perfectamente cómo se besaban en los labios.
La cara de circunstancias era visiblemente palpable en Isabel. La verdad es que este tipo de noticias era un jarro de agua fría para cualquier persona.
—Lamento haber sido yo la que te haya dado esta mala noticia —dijo Verónica apenada.
—Tranquila,Verónica, te agradezco que me lo hayas dicho. Solo te pido que esto quede entre nosotras. No se lo cuentes a nadie más.
—Sí, claro. Descuida.
No pudieron seguir hablando de nada más, Aurora acababa de llegar.
Se encontraban los tres cenando en la cocina. Tomás se había percatado que Isabel estaba bastante callada y pensativa. La conocía muy bien y sabía que le pasaba algo. Dudaba si preguntar o aguantar a que ella le contara lo que le preocupaba. Se decidió por la primera opción.
—¿Te pasa algo?
—No, ¿por? —contestó ella defensivamente.
—Te conozco, cariño, ya son muchos años.
—¿Por qué viajas tanto? —dijo Isabel.
—Cielo, ya sabes el porqué, son motivos laborales. ¿Qué quieres que haga? ¿Tú crees que a mí me gusta coger el coche cada dos por tres? —replicó él.
—Pues no sé, ¡dímelo tú! —dijo ella con cara de pocos amigos.
—Pues ya te lo estoy diciendo —contestó mientras sacaba una sonrisa.
—No sé de qué cojones te ríes, la verdad —dijo visiblemente molesta.
A Tomás se le cambió el semblante.
—¿Estás con la regla o qué? —le contestó de malos modos.
—¡Vete a la mierda! —dijo Isabel.
—¡Vete tú! —contestó Tomás mientras se levantaba de la mesa.
A él ya se le habían quitado las ganas de cenar y se marchó a la habitación para acostarse, poniendo antes el despertador en su teléfono móvil. A primera hora de la mañana se iba a ir a correr, lo necesitaba.
Isabel recogió su plato, pero esperó a que Marcos terminara de cenar. Estaba furiosa por dentro. «¿Cuánto tiempo llevará este hijo de puta liado con la zorra esa?»
Hizo tiempo a que Tomás se durmiera antes de ir ella a la cama, no quería hablar con él.
A las cinco y media de la mañana sonó la alarma del teléfono de Tomás. Se levantó decididamente, la apagó y se fue al servicio; miccionó, se lavó la cara y se cepilló los dientes. Salió del cuarto de baño y se vistió para ir a correr. Cuando salió por la puerta de su casa todavía era de noche. Empezó a trotar. Su intención era hacer cuestas y por ello se dirigió hacia el monte del Calvario. Quería sufrir y sudar, eso le aportaba limpieza física y mental. Cuando comenzó la ascensión, el empuje del sol, todavía oculto, trataba de ganar la partida a la oscuridad de la noche. El aire limpio y puro del amanecer, junto con la absoluta falta de contaminación, entraba por sus vías respiratorias. Mientras corría, y aunque fuese echando el hígado por la boca, siempre le daba las gracias a Dios por permitirle ese sufrimiento. ¡Cuántas personas no podían correr, ni andar…! A los treinta minutos llegó a la cima del monte donde se encontraba la ermita del Calvario. Iba a seguir corriendo, pero se detuvo. Estaba percibiendo sensaciones, buenas sensaciones. Pese al respirar frenético de sus pulmones, debido a la subida, estaba contemplando unas vistas fantásticas, entrando en él aire puro y escuchando el sonido de los primeros pájaros que se despertaban. Esa amalgama de sentidos había que recogerlas en el interior de uno mismo. Se quitó las zapatillas y los calcetines. Aunque tenía los pies sudados por la carrera los plantó en la tierra. Cuantas vibraciones perdíamos por ir calzados. Uno no era consciente de que formaba parte de la naturaleza. Esas sandalias, botas, zapatillas, zapatos o cualquier otro tipo de calzado que lleváramos impedían esa consciencia de estar unidos a la tierra que pisábamos. Cerró los ojos y respiró hondo. Entraba en él, por su parte superior, el imprescindible oxígeno y, por la parte inferior, la fuerza indescriptible de la tierra. Tras un par de minutos sintiendo, abrió los ojos, cogió su teléfono móvil y se puso a escribir:
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No lo pude evitar y empecé a llorar.
La vida solo son momentos.
Al cabo de una hora llegó a su casa. Estaba sudando, pero era feliz. Había eliminado el mal rollo de ayer con Isabel.
—Hola, cariño. ¿Qué tal? —dijo él nada más verla.
—Buenos días —contestó ella con una sonrisa en la cara.
Tomás se alegró de que lo de ayer fuera un espejismo. Le dio un beso y se fue a duchar.
A Isabel no se le había pasado el enfado, en absoluto. Pero no quería seguir a malas con él. No deseaba que su hijo presenciara más discusiones entre ellos y aparte, quería que Tomás se relajara, así sería más fácil espiarle.
Isabel se fue al Centro de Salud a trabajar. Mientras atravesaba la plaza de los Cuatro Caños para coger la empinada calle de San Francisco su cabeza no paraba de divagar con diversos pensamientos. ¿Quién era esa mujer? ¿Cuánto tiempo llevaban juntos? ¿Tomás la habría buscado a raíz de su aventura con José o ya estaba con ella anteriormente? Se iba calentando por momentos. Si en ese preciso instante hubiera aparecido alguien para robarle, ella le hubiera dado una paliza y «volcado» a él. Era un volcán andante. La última pregunta le martirizaba. No iba aguantar que le pusieran los cuernos, desde luego, pero como se enterara de que esa aventura era anterior a la suya, le mataría. Con lo mal que se había sentido ella por serle infiel. Con los reproches continuos que le había echado Tomás en cara a consecuencia de su infidelidad y que luego él hubiera estado haciendo lo mismo. Sería inaguantable que tu pareja te dijera que por qué le eres infiel cuando lo está siendo él también.
Atravesó la antigua muralla pasando por debajo del arco de San Francisco. Antes de cruzar la carretera para llegar a su puesto de trabajo vio a una persona, elegantemente vestida, caminando por la plaza del Dean en dirección hacia el puesto de la Guardia Civil. Era José. Le entraron unas ganas irresistibles de ir a por él y follárselo allí mismo. Respiró hondo dos veces y esperó a que se fuera de su vista. No, no quería volver a caer.
Salió de trabajar y llamó a Tomás por teléfono. Le dijo que se ocupara del niño, que ella se iba a dar un paseo y luego a comprar algo de carne. Anduvo durante una hora. Cogió uno de tantos caminos de tierra que salen de Pastrana y que se adentran por el campo alcarreño. Necesitaba pensar, por dos motivos: primero, sobre la posible infidelidad de Tomás, y segundo, por lo que había vuelto a sentir cuando había visto a José.
La soledad de la naturaleza deja la mente abierta para que uno recapacite sobre el destino de su vida.
Volvió de andar sin sacar nada en claro. Fue a la carnicería, compró una paletilla de cordero, unas hamburguesas de ternera y unos filetes de aguja de cerdo. Cuando salió se dirigió al bar La Comarca para ver a sus amigos, Ismael y Eva, y de paso tomarse algo.
—¿Qué te pasa? —dijo Eva nada más verla. Se conocían de años y sabía que le ocurría algo.
—Hola, Eva. Nada, no me ocurre nada —contestó Isabel forzando una sonrisa.
Eva no quiso preguntar más. Cuando una amiga no quiere hablar tampoco hay que insistirle.
Mientras se encontraba en el bar recibió una llamada telefónica. Era Tomás.
—Hola, cariño. ¿Te queda mucho para llegar a casa?
—Pues no lo sé, ¿por? —contestó ella secamente mientras pensaba que cuando le saliese del coño.
—Por nada, solo por saberlo —dijo Tomás.
—En media hora más o menos —indicó Isabel tajantemente.
—De acuerdo, un beso —dijo él, colgando el teléfono.
Después de beberse la segunda cerveza se despidió de Ismael y Eva y se dirigió hacia su casa. Nada más entrar, observó que la casa se encontraba a oscuras y que a ambos lados del pasillo había velas encendidas. Siguió el camino marcado por las candelas, finalizando el mismo en su dormitorio. Se escuchaba, en un tono agradable, música de jazz. Le agradó respirar y percibir un sutil olor a incienso en el ambiente. Tumbado en la cama, boca arriba y tapado solamente desde la cintura hasta los pies se hallaba Tomás. Su atlético cuerpo desnudo se veía de color anaranjado por el resplandor de las velas. Isabel dirigió su mirada hacia donde finalizaba su piel desnuda y empezaba la sábana de color blanco que ocultaba la zona genital, la marcada parte inferior del recto de su abdomen le volvía loca.
—¿Y esto? —preguntó Isabel.
—Esto es para ti —dijo Tomás mientras apartaba la sábana que ocultaba sus partes íntimas, dejando a la vista sus atributos masculinos.
Isabel observó a su esposo y se mordió los labios. Estaba buenísimo. Le iba a dar un buen repaso.
—¿Dónde está el niño? —preguntó ella.
—Se lo he dejado a los vecinos, les he pedido el favor. Quería que esta noche fuera para nosotros solos.
Isabel no pudo evitar sentirse un poco mal con ella misma por lo que había estado pensando toda la tarde y también, por haberle contestado de malas maneras cuando él la había llamado por teléfono.
—Ven —dijo Tomás.
Isabel alejó esos pensamientos de culpabilidad y fue hacia el lecho.
Él ya no tuvo que decirle nada más.
Dejó apoyado en el suelo la bolsa de la compra y se subió a la cama. Con sus uñas acarició la piel de Tomás desde la cara interna de los brazos hasta las ingles, poniéndole la piel de gallina. Le dio la vuelta e hizo la misma acción por su espalda hasta la parte posterior de las rodillas. El cuerpo de Tomás parecía que estuviera en un congelador debido a la reacción de su piel. Isabel se quitó la ropa. Se tumbó encima de él, apoyando su piel cálida y suave contra su cuerpo y empezando a restregar sus pechos por la espalda. Le mordió el cuello, bajando después su lengua por la espalda hasta llegar al culo. Le dio dos mordiscos, uno en cada nalga y le abrió las cachas, metiendo su cara entre ellas para llegar con su lengua hasta el escroto. Lo chupó reiteradamente y subió lamiendo la línea divisoria de sus glúteos; se detuvo un tiempo en su ano, jugando con él, primero chupando los relieves oscuros de la piel y posteriormente introduciendo la punta de su lengua, y por último subiendo hasta la rabadilla.
Tomás se estremecía de placer. Se sentía limpio, como si le hubieran pasado por un túnel de lavado.
Le volvió a girar, situándole boca arriba. Le miró a los ojos y le dijo.
—Te voy a comer la polla como no te la han comido en tu puta vida.
Tomás sonrió y cerró los ojos.
Isabel se chupó las palmas de las manos y empezó a acariciar su pene. Lo tenía duro, muy duro. Tras varios movimientos suaves de arriba abajo comenzó con la punta de su lengua a jugar con el glande.
Tomás agarraba con sus manos la sábana bajera de la cama. Estaba disfrutando mucho. Por un momento se acordó de Raquel, ella también le hacía eso, pero se le fue inmediatamente de su pensamiento cuando Isabel se metió toda su polla en la boca.
—Puf… —dijo Tomás.
Isabel marcó buen ritmo, el apropiado, el que sabía que le gustaba a él. Ya eran muchos años de observación y análisis de las reacciones de su cuerpo. Eso no lo daba un polvo de un día. Le comía la polla como si no hubiera un mañana y se entregaba siempre al máximo. Eso lo estaba sintiendo Tomás…
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Tras diez minutos ininterrumpidos de placer recibido por parte de ella, Tomás dejó escapar hacia el exterior su esencia. Pero no cayó encima de su piel o de las sábanas como era de esperar, se quedó todo en la cavidad bucal de Isabel. Después de correrse veía como ella le seguía comiendo la polla. Como si quisiera extraer de él hasta la última gota de su semen.
—Hija de puta —dijo Tomás mientras observaba el blanco y viscoso líquido salir por la comisura de los labios.
Isabel paró, le miró y le guiñó un ojo. Tomás sonrió y se dejó hacer.
Estuvieron un par de horas practicando sexo. Después del fantástico inicio por parte de Isabel, él había pasado a la acción y se había entregado igual o más que ella. Le hizo correrse dos veces seguidas hasta que él lo volvió a hacer.
Cuando finalizaron, encontrándose los dos exhaustos, satisfechos y plenos, Isabel le preguntó.
—Tomás, ¿tú me has sido infiel en alguna ocasión?
—¿Por qué me dices eso? ¡Claro que no! —contestó mientras se le removían las tripas.
—Dime si con la única mujer que follas es conmigo.
—Por supuesto —contestó él categóricamente—. ¿Por qué lo preguntas?
—Nada, por nada. Pensamientos femeninos —dijo sin dar más explicaciones.
Tomás tampoco las pidió. Mostraba estar tranquilo, pero por dentro era todo lo contrario.
Isabel no quiso preguntar nada más. Había disfrutado la noche y no quería que malos pensamientos ensombrecieran su bienestar. Al fin y al cabo, lo que vio Verónica en Alcalá de Henares podría haber sido un simple pico entre amigos. Esa chica podría ser una compañera de algún curso o conocida de alguna bodega vinícola. Quiso restarle importancia, aunque no olvidarse por completo de ello.




CAPÍTULO 4
Habían pasado dos meses desde la fantástica noche vivida entre Isabel y Tomás en su casa. En el transcurso de ese tiempo, Tomás había ido a Alcalá de Henares en tres ocasiones: dos fueron por motivos laborales y la otra no, había ido exclusivamente a ver a Raquel, dedicándole todo el día. No obstante, cuando iba por temas de trabajo intentaba también sacar tiempo, por poco que fuera, para saludarla. En el día de hoy iba solo por verla.
—Un besazo, cariño. No vendré muy tarde —dijo Tomás cuando iba a salir por la puerta de su casa.
—De acuerdo, ten cuidado con la carretera. Haré para cenar doradas, cuando vayas a salir de Alcalá me avisas para calcular cuándo las meto en el horno. No quiero que se queden secas —contestó Isabel con una preciosa sonrisa en su rostro.
—Sí, descuida —le dio un beso en los labios y se fue andando hacia la derecha de su calle a por el coche. Lo tenía estacionado en la calle Princesa de Éboli, casi pegado con la carretera de Tarancón. Isabel cerró la puerta de su casa, esperó un minuto y la volvió a abrir. Salió rápidamente y se dirigió corriendo hacia la izquierda. Después de rebasar su calle atravesó la plaza de los Cuatro Caños y prosiguió por la calle San Francisco, rebasando el arco de su mismo nombre, hasta que llegó a la calle Moratín. Sacó una llave del bolsillo, abrió la puerta de un coche y accionó su encendido. No era su vehículo, se lo había dejado una amiga.
Isabel había tomado una determinación desde que, hace dos días, Tomás le dijera que hoy tendría que ir a Alcalá de Henares. Había decidido seguirle. Para ello, había gestionado dejar a Marcos con una amiga y conseguir otro vehículo con el que seguir a su esposo. Su amiga Verónica se lo había dejado aparcado en ese lugar para que le diera tiempo a llegar antes de que Tomás cogiera su coche.
Para ir a Alcalá de Henares tenía que salir de Pastrana por allí.
Isabel esperó a los mandos del vehículo mientras tomaba aire en los pulmones, se había metido una buena carrera y encima cuesta arriba. Mientras esperaba a que pasase su esposo, se recogió el pelo y se puso las gafas de sol.
Tomás llegó a Alcalá de Henares sin percatarse de que un Opel Astra de color gris le había seguido hasta allí. Aparcó su coche en el paseo de los Pinos, una calle de fondo de saco que se encontraba pegada al parque O’Donnell y donde Tomás casi siempre dejaba el vehículo. Fue hasta el fondo del paseo para aparcar, ya que no encontraba hueco en todo el trayecto recorrido. Isabel se metió en dicho paseo sin conocer que era una calle sin salida.
—¡Joder! —dijo Isabel—. La he cagado.
Por suerte vio un vehículo poner el intermitente para salir.
«Ufff…, menos mal», pensó.
Aparcó rápidamente, se bajó del vehículo y se metió en el interior del parque. Observó a Tomás caminando por donde había dejado ella su coche y dirigirse hacia el centro de Alcalá. Isabel le siguió desde una distancia prudencial.
Atravesó la antigua muralla por debajo de un arco de medio punto realizado de ladrillos rojizos, de esos que tienen solera por el paso de los años, para coger la calle de San Bernardo. Dejó atrás el Palacio Arzobispal y el museo Arqueológico Regional, llegando a la calle Mayor tras sobrepasar la calle San Felipe Neri.
«Aquí ya le puedo vigilar mejor», se dijo a sí misma cuando observó todo el bullicio y ambiente que existía en la calle más emblemática de la ciudad.
Tomás se detuvo en el número sesenta y seis.
Isabel, desde donde se encontraba, no pudo distinguir a que piso llamó. Solo sabía que por la fachada exterior del edificio que veía habría unas cuatro viviendas, no más.
A los tres minutos se abrió la puerta del portal y salió una mujer guapa, atractiva y de cuerpo voluptuoso. Isabel dedujo que era algo mayor que ella pero, bajo su criterio, los años los llevaba muy bien llevados. Recibió una punzada en el corazón, acompañado de una sensación de celos.
Tomás la saludó con dos besos en las mejillas y una leve caricia en uno de sus brazos.
«Bueno, a lo mejor es una simple amiga», se dijo así misma sin mucha convicción.
La pareja se fue andando, mientras charlaban con fluidez, en dirección hacia la plaza Cervantes. Iban por el lado izquierdo de la calle. Antes de llegar a dicha plaza giraron repentinamente hacia la izquierda.
Isabel apresuró el paso hasta casi echar a correr, creía que de ahí no salía ninguna calle. Cuando llegó al punto donde giró su objetivo, se dio cuenta de que era una calle peatonal que conectaba con la de Santiago, uniendo las dos calles que discurrían de forma paralela. En dicho lugar existían varios bares a ambos lados de la zona peatonal.
Tomás y su acompañante se metieron en uno que se situaba a la izquierda.
Isabel se detuvo un momento, sabía que no podía entrar. Miró a su alrededor, valorando encontrar un sitio donde ubicarse o bien esperar fuera de la calle peatonal a que saliesen. El único inconveniente sería acertar por qué lado saldrían, si por la calle Mayor o por la de Santiago. Observó que otro bar se encontraba a la misma altura que este, pero en el lado opuesto de la calle, contando además con dos alturas. Los dos bares tenían cristaleras en sus fachadas.
«¡Perfecto! Lo mismo tengo suerte y puedo observar algo», pensó.
Fue hasta la planta de arriba, sentándose en una mesa próxima a la ventana. Escudriñó el bar de enfrente de lado a lado, agudizando la vista debido a la tenue luz del interior.
—¡Bingo! Ahí se les ve —dijo Isabel.
Raquel y Tomás se encontraban sentados en dos sillas altas próximos a una de las ventanas acristaladas, les separaba una mesa redonda y alta de madera. Un camarero les trajo dos pintas de cerveza y dos pequeños molletes de jamón serrano con queso manchego.
—Estás guapísima, como siempre —dijo Tomás, mirándola con ojos de pícaro.
—Jajajaja…, ¡qué adulador eres, galán! —contestó Raquel.
—Me conoces bien, no lo discuto, pero juro que digo la verdad —respondió, levantando la mano derecha a la altura de su hombro y con la palma abierta.
—Baja la mano que parece que estás en un juicio de las películas americanas, jajajaja... —dijo ella.
Isabel se estaba tomando un refresco. Llevaba ya diez minutos observando y no veía nada extraño, salvo risas entre ambos. En ese transcurso de tiempo se estaba haciendo varias preguntas: ¿estoy sacando las cosas de quicio?, ¿veo fantasmas donde no los hay?, ¿qué demonios hago aquí espiando a mi esposo?, ¿me levanto y me voy para casa antes de que me vea y quede como una loca celosa?, ¿le llamo por teléfono y le pregunto qué está haciendo?
Esta última pregunta se quedó rondando en su cerebro, pero no fue por mucho tiempo, observó algo que le sacó de la indecisión.
—Acércate un poco, anda —dijo Tomás mientras miraba alrededor del bar y después a través de la cristalera.
—Voy, ¿qué vas a hacer? —preguntó Raquel. Sabía perfectamente lo que iba a hacer y quería que lo hiciera. Se cortaba siempre en público por él, pero si Tomás deseaba tocarla o besarla no iba a ser ella la que le quitara la idea.
Arrimó su silla a la de él y se pegó a su lado.
Tomás acercó su boca y posó sus labios carnosos e hidratados en los de Raquel.
Le dio un beso de amor, de esos que se sienten; ese tipo de beso que el que lo ha dado sabe bien de lo que le hablo. Se para el tiempo, se deja de oír el murmullo del sonido ambiente y solo percibes el contacto de la otra persona, y cuando terminas de besarte no sabes cuánto tiempo has estado haciéndolo.
Isabel se quedó estupefacta, no daba crédito a lo que veía. Quiso cortarse las venas allí mismo. Un dolor agudo se estableció en su pecho mientras este subía y bajaba raudamente a consecuencia de la respiración acelerada.
—No es posible, no puede ser —se dijo con lágrimas en los ojos.
Aparte de sufrir por ese beso dado, lo que más le angustió fue ver el contacto de sus manos. No daba lugar a duda de que ahí había algo más, muchísimo más. Su mente, herida de gravedad, también sabía procesar los sentimientos y transformarlos en palabras. Lo había aprendido de él, de Tomás, de su infiel y miserable esposo.
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Dejaron de besarse y continuaron hablando.
Isabel lloraba como si hubiera recibido la noticia de que tuviera una enfermedad terminal y la quedaran pocas semanas de vida. Tras pasar más de diez minutos, y gastar un paquete de pañuelos de papel en secarse las lágrimas y sonarse los mocos, cogió su teléfono móvil y marcó un número.
A Tomás le sonó el teléfono. Lo alcanzó y vio quien le llamaba. Era Isabel. Dudó si cogérselo o no.
Isabel le veía a través de los cristales.
—Cógelo, hijo de puta —dijo ella.
Tomás se guardó el teléfono en el bolsillo del pantalón, decidió no responder a la llamada.
—¿Quién es? —preguntó Raquel.
—Es Isabel.
Raquel puso cara de malestar.
—Ah —dijo ella.
—Bueno, no pasa nada, no lo voy a coger —dijo Tomás, queriendo cambiar de tema y restando importancia a la llamada.
Se produjo un silencio. Aprovecharon los dos para echar un trago a sus cervezas.
Isabel rompió a llorar de nuevo.
—¡Cabrón de mierda! —dijo entre sollozos.
Se secó las lágrimas, se levantó y se marchó del bar. A los diez minutos se encontraba de camino a Pastrana, llorando y golpeando con rabia el volante.
—Lo hemos hablado alguna vez por encima —dijo Raquel—. Sabes que me gustaría estar más tiempo contigo.
—Ya lo sé —contestó él—. A mí también.
—Quisiera, aparte de compartir sexo, hacer más cosas juntos. Salir a cenar, ir de compras, de viaje a algún sitio, dormir juntos, etc.... No solamente follar y punto. Deseo más de ti. Me gustas, Tomás, me gustas mucho ya lo sabes y sé lo que hay, pero quisiera más de ti. Llevamos ya muchos años así y veo que no voy a llegar a nada contigo, me refiero a ningún futuro en común. Nuestra relación es como es, tú nunca me has hecho creer otra cosa y en eso agradezco tu sinceridad, pero no sé hasta cuándo podré aguantar esto. No quiero ser tu eterna amante, me merezco algo más —dijo Raquel.
—Claro que te mereces algo más, desde luego. ¡Te lo mereces todo, Raquel! —contestó Tomás—. Te entiendo perfectamente. Seguramente, si yo estuviera en tu lugar pensaría igual que tú. Nunca te he mentido ni te he hecho creer otra cosa. Siempre te he dicho que te quiero, que te quiero muchísimo y que me encanta estar en tu compañía, pero también quiero a mi esposa y lo que tengo con ella. Sé que puedo parecer egoísta, lo reconozco, pero mi corazón se encuentra dividido entre dos mujeres a las cuales amo por igual; con las que me encuentro muy a gusto y podría pasar el resto de mi vida. Soy consciente de que no se puede tener todo y que al final, casi con toda seguridad, me quede sin nada. Estoy ahora mismo viviendo en una nube porque os tengo a las dos y sé que en cualquier momento puedo caer a la tierra de sopetón, estampándome de cabeza. No te puedo reprochar nada, Raquel, me estás dando más de lo que yo te puedo ofrecer y tendré que asumir que algún día querrás dejarme. Cuando llegue ese día lloraré, lo sé, lloraré mucho, y una parte de mi vida se irá junto a ti.
Le agarró de la mano con dulzura mientras la miraba a los ojos.
—Eres un tesoro en mi vida. Gracias por estar junto a mí.
Raquel sonrió y le dijo:
—Serías mi pareja perfecta.
Estuvieron hora y media en el bar, después subieron a la casa de Raquel e hicieron el amor.
De camino a Pastrana no paraba de pensar en los dos amores de su vida, Isabel y Raquel. Estaba enamorado de las dos. Se lamentaba de no poder estar casado con ambas mujeres a la vez, ¡sería tan feliz!
Había pensado mucho en ello y en las posibles variantes que podían darse en su vida; seguir con Isabel y dejar a Raquel, dejar a Isabel e irse con Raquel, seguir como hasta ahora, proponer un amor a tres bandas inclusive en la cama. Su cabeza no paraba de pensar las alternativas posibles, hasta la de que se podía quedar sin ninguna.
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Antes de llegar a Guadalajara llamó por teléfono a Isabel para decirle que ya iba para casa, tal y como habían acordado, pero ella no le cogió el teléfono.
«¡Qué raro!», pensó. «Me dijo que le avisara para meter el pescado en el horno».
Cuando llegó a casa, ya de noche, su familia estaba metida en la cama y durmiendo. Comprobó que no había absolutamente nada de cena preparada para él. Se metió en la cama sin comer.
Marcos dormía plácidamente, pero Isabel se encontraba bien despierta, se hacía la dormida. No deseaba verle ni hablarle, solo le odiaba.




CAPÍTULO 5
Al día siguiente Isabel se levantó bien temprano. No pudo dormir en toda la noche. Las ojeras que mostraba su rostro eran palpables. Se puso un poco de maquillaje para tratar de no dar explicaciones a nadie. No sabía cómo comportarse con Tomás, qué decirle, cómo hablarle. Estaba consternada. Tampoco sabía si romper completamente la relación con él, separarse y que cada uno hiciera su vida. Esa parecía ser la mejor idea y solución, salvo que había un problema… Seguía enamorada de él.
Se sentía engañada y traicionada, pero no podía dejarle. Le quería. Iba a hablar con él, aclarar la relación que tenía con esa mujer; saber desde cuándo la conocía y quién era.
Tomás se levantó a la misma hora de siempre. Se aseó y vistió, yéndose luego hacia la cocina para desayunar.
Isabel se encontraba allí, con la mirada perdida dirigida hacia los azulejos blancos de la pared y con una taza de café entre sus manos.
—Buenos días, cariño —dijo mientras le daba un beso en la mejilla.
Ella no contestó.
Tomás se la quedó mirando. La veía extraña, ¿qué diantres estaría pensando?
—¿Estás bien, cielo? —preguntó mientras apoyaba una mano en su hombro.
Isabel salió de sus pensamientos.
—Sí, perdona, estoy bien. Buenos días —dijo con gran esfuerzo y disimulando sus preocupaciones.
Tomás se preparó el desayuno y se sentó a su lado.
—¿Qué tal ayer en Alcalá de Henares? —preguntó ella.
—Bien, como siempre.
—¿Qué hiciste?
A Tomás le empezaron a saltar las alarmas, ella nunca le había preguntado por lo que hacía en sus viajes por motivos laborales.
—Estuve en un bar, realizando una compra de vinos.
—Te llamé.
—Sí, lo vi luego. No me enteré de tu llamada.
—Con quién estuviste, ¿era hombre o mujer?
Tomás estaba con las orejas de punta. Esto no era normal. Isabel estaba mosqueada por algo y no sabía por qué. Por si acaso dijo la verdad, no fuera a ser que alguien le hubiera visto en compañía de Raquel y le pillara Isabel en un renuncio.
—Era una mujer. La representante de la marca de vinos que solemos adquirir para el restaurante —contestó del tirón y sin titubear.
—¿Cómo se llama?
—Raquel —contestó de forma rápida. Podía haber dicho otro nombre, pero no fuera a ser que pasado algún tiempo le volviera a preguntar y no se acordase. De esta manera siempre lo iba a recordar. También pensó que daba igual decirle el nombre verdadero de Raquel.
Isabel decidió no preguntar más. Tomás le estaba contando la verdad a medias, o cabía la posibilidad de que todo fuera cierto y lo único que no le estaba diciendo es que con esa mujer tenía una relación amorosa. Se levantó y se dirigió hacia la puerta de la calle.
—Lleva tú hoy a Marcos al colegio, me tengo que ir antes —dijo Isabel sin dar más explicaciones.
Tomás se quedó parado, no terminó de completar la acción de morder la tostada de pan con tomate y aceite. Su mente intentaba procesar lo que había ocurrido desde que se había levantado. Un mal presentimiento inundó su estado anímico.
Isabel salió a la calle. No sabía adónde ir, faltaba media hora para que abrieran el Centro de Salud. A su derecha vio la iglesia Colegiata de Nuestra Señora de la Asunción y a dos mujeres mayores vestidas de negro que se dirigían hacia su interior. Pese a vivir a escasos treinta metros de distancia nunca había entrado en ella. Fue hacia allí. Nada más acceder se santiguó y sentó en un banco de madera, a su lado se hallaban las dos mujeres mayores que había visto anteriormente.
«Qué curiosa es la vida», pensó. «Estas mujeres tan distintas a mí en edad, pensamiento, creencias, en todo, se encuentran a mi lado o, mejor dicho, yo al suyo. Buscando las tres lo mismo: sosiego, tranquilidad, meditación, paz interior, en definitiva, ayuda. Cada una a su manera, pero esa era la palabra clave, ¡ayuda!».
Isabel cerró los ojos, relajándose por completo. La ausencia de sonido y el olor leve a incienso le ayudaron a pensar. Tenía que tomar una determinación. Saber qué paso dar. ¿Hablar con Tomás y decirle que le había visto besarse con otra mujer? ¿Hacer como si nada y vivir en la ignorancia? ¿Buscar ella de nuevo a su antiguo amante y que los dos hicieran vidas paralelas? Todas las respuestas a esas preguntas terminaban siempre en el mismo resultado, la ruptura de la relación entre ellos dos. Empezó a desengranar cada una de esas preguntas:
Si hablaba con Tomás y le decía que le había visto podían ocurrir varias cosas: que era mentira y que no se había besado con nadie. Que pidiera perdón por haberse besado con esa mujer y que solo había existido un beso entre ellos; que la conocía desde hacía poco tiempo y por motivos de trabajo. Que reconociera, sin ningún tapujo, que se habían besado y que se querían o amaban.
Si fingía como vivir en la ignorancia cada vez que él saliese por motivos de trabajo ella pensaría que le estaba engañando, se moriría de celos, sería una tortura continua y no podría vivir así.
Si buscaba de nuevo a su antiguo amante: no solucionaría sus celos, solamente buscaría consuelo en el lecho de otro hombre y más que nada sería por despecho o para estar empatada respecto a él. O se enamoraría empedernidamente de su amante. O podría ocurrir de nuevo lo que le pasó a José, que Tomás casi le matara.
«Muchas opciones y variantes para una única vida…», pensó tristemente.
Además, en todo ello existía el mayor de los problemas o de las virtudes, según se mirara, y era que ella seguía queriendo locamente a Tomás y a su familia. Valorando esto, y pensando sobre todo en su hijo, decidió hablar con él y decirle que ayer le habían visto besarse con una mujer en Alcalá de Henares. No iba a decirle que fue ella la que le siguió, quería que pensase que ella no era capaz de hacer eso.
Salió de la iglesia con cierta paz interior, por lo menos había conseguido saber qué paso dar y eso, en los momentos difíciles, era muy importante.
Tomás vino del trabajo. Marcos estaba durmiendo en su habitación e Isabel se encontraba en el salón, sentada en una silla y agarrando con las manos una taza de té.
—Te tengo que decir una cosa,Tomás. Siéntate, por favor —dijo seriamente Isabel.
A Tomás no le gustó el recibimiento, algo malo iba a ocurrir.
—Sí, voy. ¿Pasa algo?
Cuando Tomás se sentó a su lado, esta prosiguió.
—¿Hay alguna mujer más en tu vida?
—No, ¿por qué me preguntas eso?
—Dime la verdad.
—Te lo estoy diciendo, solo te quiero a ti.
Las lágrimas afloraron en el rostro de Isabel.
—Si solo me quieres a mí, ¿por qué te besas con otras mujeres?
Tomás procesó la información recibida. Isabel lo sabía.Tenía conocimiento de que él había estado con Raquel, seguramente les habrían visto ayer. No la tenía que haber besado en público, fue una inconsciencia y una temeridad. Cometió un grave error. Se quedó callado, no sabía qué decir.
—¿No dices nada? —le apremió ella.
Él siguió callado.
—Ayer te estabas besando con una mujer en el interior de un bar en Alcalá de Henares, ¿qué tienes que decir?
—Sí, llevas razón, hubo un beso —dijo él con la cabeza gacha.
—¿Quién es esa mujer? ¿Se llama Raquel o tiene otro nombre? ¿Cuánto tiempo llevas con ella? —preguntó Isabel.
—Sí, se llama Raquel. Te lo he dicho esta mañana, es la representante de los vinos. Yo no la quiero, Isabel. Ella desea algo más de mí, pero yo solo te quiero a ti. La conozco desde hace unos años, pero ayer fue la primera vez que nos besamos —dijo, intentando salir del paso como buenamente podía—. Perdóname, sé que no tenía que haber ocurrido.
Isabel estaba llorando. Sabía que el beso que ella había visto no era el primero, ni mucho menos, así no se besaba por primera vez cuando lo hacías con alguien.
Tomás se apretaba la cabeza agarrándola con sus dos manos mientras que la dirigía hacia el suelo.
«Menuda cagada lo de ayer», se dijo a sí mismo.
—Tú casi matas a un hombre por este mismo hecho —dijo ella—. ¿Qué debo de hacer yo ahora?
—No tienes que hacer nada porque yo con esa mujer solo he tenido un beso —contestó—. No me he acostado con ella ni tengo ninguna relación sentimental. ¡Te lo juro!
—Debería de arrancarle la cabeza a esa zorra —dijo encendida—. Nunca es un beso,Tomás, no me vengas con gilipolleces.
—Te suplico que no hagas ninguna tontería. Mañana diré en el trabajo que me quiten la responsabilidad de la compra de vinos y que no voy a hacer ningún curso de formación o actualización. No voy a hacer más viajes, Isabel, así no tienes que preocuparte por nada. No volveré a ver más a esa mujer —argumentó Tomás—. Solo te pido que te tranquilices y que me perdones por todo.
Tomás suplicaba con las palmas de las manos juntas, a modo de rezo. Sus ojos estaban a punto de llorar. Sabía perfectamente lo que podía perder y no quería perderlo. La quería, la amaba y deseaba seguir a su lado. También la idea de no estar todos los días junto a su hijo le asustaba. No quería perder su infancia, sus vivencias y la formación de su personalidad.
—Eres un hijo de puta, ¿no podías haber pensado esto antes? ¿Has tenido que esperar a que yo tuviera conocimiento de ello para establecer alguna medida? —dijo ella visiblemente enfadada—. Te gusta ella o te gusta el tonteo con ella, a mí no me engañas.
—Perdóname, Isabel —dijo él bajando la mirada.
—Ya veremos qué pasa —dijo ella mientras se levantaba de la silla y se alejaba de él.
Tomás se quedó pensativo y muy preocupado. ¿Qué ocurriría ahora? ¿Le perdonaría Isabel? ¿Se buscaría otro amante como castigo hacia él? ¿Le esperaría Raquel?
La convivencia en las semanas siguientes fue dura. Isabel le hacía el vacío, solo hablándole lo justo y durmiendo en camas separadas. A raíz de la conversación mantenida con Isabel, Tomás llamó por teléfono a Raquel explicándole lo sucedido. Él sabía que no debía volver a verla, pero no podía asumir la completa ausencia de Raquel en su vida. Cuando hablaron por teléfono le dijo que tenía que terminar con la relación por completo, no verse más. Pero al día siguiente, Tomás la volvió a llamar pidiéndola que le diera tiempo, que no quería separarse de ella y que la necesitaba en su vida. Él sabía que durante estos años de relación amorosa, aparte del sexo, había habido algo más, y ese algo se llamaba amor. Sí, estaba enamorado también de Raquel. Creía, o quería creer, que no lo estaba, pero se engañaba así mismo.
El separarse por completo de una persona con la que has compartido tanto es lo que hace que veas hasta qué punto la necesitas en tu vida. Si es importante o no, si estás enamorado o no.
Raquel entendía la situación de Tomás, pero también le hizo ver la suya. Ella no iba a romper ninguna relación, pero tampoco iba a estar esperándole para siempre. Le dijo que iba a hacer su vida y que si en el transcurso de su ausencia conocía a otro hombre que la llenara, como le llenaba él, no le volvería a ver más. Le dijo esto, aparentando entereza, pero por dentro estaba rota. En su interior sabía que le iba a esperar, desconocía por cuánto tiempo, pero le iba a esperar. Estaba enamorada de él. Cuando empezó con Tomás ella también intimaba con otros dos hombres, pero los fue dejando paulatinamente. Desde hacía dos años ya solamente se acostaba con él.Tomás la colmaba como mujer, era atento con ella, le hacía reír, sus conversaciones eran interesantes, era detallista, le trataba como a una reina; realizando esos pequeños actos caballerescos que a toda mujer, aunque no lo diga, le gusta que le hagan, y además, haciendo el amor era espectacular. Ella había estado en la cama con muchos hombres, pero como él no había habido ninguno. Era como si toda su vida hubiera estado viviendo en un piso de cincuenta metros cuadrados y, de repente, se fuera a vivir a un chalet de quinientos. Por eso, aunque no podía tenerle por completo, merecía la pena.
Tomás intentaba conservar a sus dos amores.
Con Isabel iba con pies de plomo, poco a poco, con tiento, mostrándole su amor a diario. Haciéndole ver que ella era la única mujer en su vida y que lo de Raquel estaba olvidado.
A Raquel le escribía y llamaba por teléfono de vez en cuando, intentaba que la llama del amor no se consumiera debido a la distancia y ausencia de contacto.
Para ello, Tomás realizaba poemas que dedicaba a sus amores. Quería retener a esas dos almas que colmaban su vida. A Isabel le escribió, entre otros muchos, estos versos:
Tu
duelo
es
mi
duelo, tu
sufrimiento
mi
pesar.
No
llores
más, reina
mía, que
todo
va
a
pasar.
Ya
sale
el
sol, lo
estoy
viendo, y
detrás
de
él
tu
faz.
Los
pájaros
se
van
posando
en
tus
preciosos
párpados, esos
mismos
que
yo
tanto
quiero
besar.
Los besé una vez y no se me van a olvidar jamás.
Solo te pido una noche.
Para darte mis abrazos y mis besos.
Para
entregarte
mi
pasión
y
mi
deseo.
Para
grabar
en
ti
ese
espacio de
tiempo
inolvidable, perpetuo, que
recuerdes
por
siempre.
Que
sientas
todo
mi
amor
volcado
en
tu
cuerpo.
Que
percibas
esa
sensación
de
gozo
que
uno
experimenta
cuando
la
otra
persona
le
hace
el
amor
y
además
le
ama.
Solo te pido una noche.
Eres
la
paz
de
mi
alma.
La
guía
de
mi
destino.
El
remanso
de
todo
río
caudaloso.
La cordura en medio del caos.
Me
desperté
junto
a
ti.
Como
lo
hacía
siempre,
y
como
siempre
lo
haré.
Te
abrazaba
como
todas
las
noches, con
ganas.
Mi
brazo
alrededor
de
tu
cuerpo
para
que
no
te
fueras, para
que
me
sintieras.
Mi pecho apoyado en tu espalda.
Mi aliento en tu cuello.
Me desperté junto a ti.
Miradas de acecho.
Susurros al oído.
Ganas
de
querer,
ganas
de
ganar
besos.
Caricias sensibles y delicadas,
pero decididas, sin
timidez.
Contacto
de
piel,
que
ya
no
desea
probar
otra
más.
Debería
de
verte
con
sonrisa,
no
con
lágrima
derramada.
Besar
por
donde
pisas,
no
escupir
por
donde
pasas.
Desear
tus
caricias, no
la
de
otras
almas.
Ser
el
amor
de
tu
vida, no
el
efímero
amante
que
pasa.
En
definitiva…
serlo
todo,
en
vez
de
nada.
A Raquel le envió estos otros, sin mencionarlos todos:
Pasan
los
días
sin
verte, parece
que
he
borrado
de
mi
mente
tu
cara,
tu
cuerpo
y
tus
palabras.
Creo
que
te
he
olvidado, que
has
sido
solo
un
sueño
en
mi
vida, un
pequeño
paréntesis
de emociones y sentimientos.
Eso creo…
Pero
te
vuelvo
a
ver;
¡estás
radiante!
¡Espléndida!
¡Emanas
belleza
y
sensualidad!
Y
vuelvo
a
sentir
lo
que
creía
olvidado.
Cuando
beses, abraces
y
hagas
el
amor,
hazlo como
si
fuera
la
última
vez.
El amor se pasa tan rápido…
Por
eso:
¡Disfruta!
¡Siente!
¡Entrégate!
¡Vacíate de amor!
Dáselo
todo
a
la
otra
persona.
Que
lleve
por
siempre
en
su
cuerpo
el
recuerdo de
una
pasión.
¡Tu pasión!
Nada
supera
tu
abrazo
cálido, ni
la
envoltura
de
tus
brazos
en
mi
piel.
Amor
mío,
me
faltó
otra
vida
para
poder
haberte amado
mejor.
Fuerte
es
aquel
que, aun
sabiendo
que
va a
perderse, hace
por
buscarte.
Tomás se preguntaba en muchas ocasiones si sus palabras calaban en ellas, si les hacían pensar y sentir, o simplemente eran frases que no transmitían nada o casi nada.
Isabel las leía y no le contestaba. No apreciaba ningún gesto en su rostro, pero por lo menos las leía.
Raquel si le transmitía a veces lo que opinaba de ellas, pero al no ver su reacción en persona no sabía hasta qué grado le gustaban o solamente lo decía por cumplir.
Fuera como fuese, iba a seguir haciendo todo lo posible para manifestarles su amor y la única manera de hacerlo era a través de la escritura.




CAPÍTULO 6
Marcos correteaba por toda la casa, iba detrás de un cachorro que había traído su tío César. El animal era un galgo y tenía un mes de vida. No paraba de ir de un lado para otro de la vivienda, subiéndose incluso hasta por el sofá. Tomás estaba empezando a cansarse un poco de él.
—Te podías haber dejado el animal en casa —dijo Tomás a su hermano.
—¡Venga, hermano! Si no está haciendo nada, solo es un cachorro —contestó César.
—Bueno, por lo menos Marcos se lo está pasando bien, así no se aburre —dijo Tomás levantando los hombros y con cara de conformismo.
Su casa estaba llena de gente. Era su cumpleaños y había invitado a sus suegros, a sus padres, a su hermano, a sus amigos de Pastrana: Ismael, Eva, Lucio y Jimena, y a las amigas de Almonacid de Zorita: Laura y Ana. Catorce personas y un perro para una vivienda de setenta metros cuadrados. Menos mal que solo había un niño, si no le daba algo.
Era el treinta y nueve cumpleaños de Tomás, pero el que no lo conociera le hubiera echado treinta y pocos. Parecía estar más cercano al inicio de la treintena que al final de la misma. Se conservaba bien, bastante bien.
Isabel traía entre sus manos una tarta casera que había hecho Lourdes. A su suegra se le daba muy bien la repostería; no es que a ella se le diera mal, pero a la mujer le hacía ilusión hacérsela a su hijo. Depositó la tarta de manzana encima de la mesa y puso las velas, un tres y un nueve de color rojo. Cogió una cerilla y los encendió.
Empezaron a cantar las típicas canciones de cumpleaños que casi todo el mundo detesta, pero que la tradición hacía repetir año tras año.
«Total, no se hace daño a nadie», pensó Isabel.
Tomás se acercó a la tarta cuando terminaron de cantar y, quedando a escasos centímetros de las velas, miró a Isabel a los ojos, cerró los suyos y sopló.
Todos aplaudieron.
Isabel empezó a cortar la tarta y a repartirla.
—Le ha salido muy buena la tarta —dijo Lucio, dirigiéndose Lourdes.
—Muchas gracias —contestó ella mientras sonreía.
—Ya se podría venir usted a mi bar a hacerme los postres —dijo Ismael a Lourdes—. Cuando quiera la contrato y despido a Eva.
Todos se echaron a reír, inclusive la citada Eva.
Tomás sacó unos licores.
—¿Quién quiere?
Todos dijeron que sí menos Lourdes, Pilar y Laura.
Isabel fue un momento a la cocina a llevar los platos sucios. Su padre la siguió, llevando también unos vasos usados.
—Isabel, ¿te pasa algo? —preguntó su padre—. Te he estado observando y no estás como de costumbre. Tampoco te he visto hablar mucho con tu esposo.
—No me pasa nada, papá. Tranquilo —contestó, esbozando una sonrisa.
Francisco sabía que esa sonrisa era forzada, pero tampoco quería insistirla. Decidió no preguntarle más.
—Hija, dale vida a esa mirada y alegría a esa sonrisa —dijo mientras le daba un beso en la mejilla y salía de la cocina, dejándola sola.
Habían pasado ya unos cuantos meses desde la discusión que tuvo con Tomás. Era cierto que él había cambiado bastante, se mostraba más atento y le enviaba versos casi a diario. Sin duda, su cambio respecto a ella y la ausencia de viajes por motivos laborales habían hecho que ella se encontrase más relajada y querida, y que hubiera olvidado un poco lo que pasó. Hacía tres semanas que habían empezado a dormir en la misma cama, pero, de momento, no habían tenido sexo. Tomás lo había intentado, con mucha destreza y delicadeza, pero Isabel no había accedido a ello. No es que le faltaran ganas, pero era una forma de castigarle o de por lo menos hacerle ver que no iba a consentir lo que le hizo.
Sobre las ocho de la tarde se marcharon todos los invitados. Habían pasado unas gratas horas en compañía de familiares y amigos. Este tipo de experiencias cotidianas, y al parecer intranscendentes, son las que uno recuerda cuando alguno de los presentes desaparece de nuestras vidas, sea por el motivo que sea.
Isabel y Tomás se quedaron solos en la cocina recogiéndolo todo. Marcos estaba en su habitación jugando con unos indios y vaqueros de plástico que su tío César le había traído. Lo bueno de ser hijo único es que desarrollas tu imaginación, no te queda otra. Había silencio entre ellos.Tomás no quería forzar una conversación no deseada, por eso no dijo nada pese a querer hacerlo.
Isabel notaba que él quería hablarle, pero seguramente se frenaba por su actitud hacia con él. Era su cumpleaños y decidió preguntarle.
—¿Pediste algo cuando soplaste las velas?
Tomás no se esperaba que le fuera a hablar.
—Sí, un deseo.
—¿Cuál? Si se puede saber.
—Mi deseo fuiste tú —mirándola fijamente a los ojos como cuando lo hizo antes de cerrar los párpados para soplar las velas.
«¡Joder!», pensó Isabel.
Le aguantó la mirada. Estaba guapísimo, irresistible. Pese a su rencor hacia él no podía obviar lo innegable. Estaba enamorada de Tomás. Se olvidó de lo pasado y se acercó a él.
Tomás vio la reacción de Isabel cuando le dijo su deseo. Le cambió la cara, percibiendo otra mirada en ella. Advirtió como se acercaba hacia él. Su rostro volvió a ser como el de antaño: limpio, sereno, ecuánime, sin atisbo de malestar.
Isabel se situó frente a él, le agarró la cara con las palmas de las manos y le besó en los labios. Fue un beso dulce, delicado y muy tierno. Sus labios parecían casi rozar los de Tomás. Fue un beso lento, pausado y sin prisas. Fue un beso de amor.
Tomás le agarró de la cintura, bordeándola con sus brazos y atrayéndola suavemente hacia él.
Ella se dejó arrastrar. Notaba ese cuerpo que hacía tanto tiempo que no sentía. Después de besarle, Isabel le agarró de la mano y le condujo hacia la habitación. Entraron y cerraron la puerta con pestillo.
Tomás se quedó quieto, quería dejarle a ella la iniciativa. Al fin y al cabo, ella era la que había dado el primer paso.
Isabel volvió a besarle lentamente mientras le desabrochaba el pantalón. Introdujo su mano en el interior del calzoncillo, acariciando con delicadeza su pene. Su suave mano era como la cara interna de la piel de un altramuz.
Tomás percibía el contacto de su piel, su calor y su energía.
Ella retiró la mano y le tumbó en la cama boca arriba. Le quitó toda la ropa y le dejó completamente desnudo. Observó cómo Tomás tenía la piel de gallina, era propenso a ello aparte de que también hacía algo de frío en la habitación.
—Tranquilo, ahora vas a entrar en calor —dijo ella.
Él no contestó, solo dibujó una sonrisa en su boca.
Isabel se desnudó y se tumbó encima de él dándole el calor necesario. Sus pechos se apoyaban en sus pectorales, su vientre coincidía con su abdomen, sus macizos muslos reposaban sobre los fibrosos de su esposo y sus pies buscaban el otro par.
Tomás rápido se calentó. Ayudó el aire cálido que exhalaba Isabel en el interior de su boca tras cada beso que le daba. Tras unos minutos tumbada sobre él, ella se retiró, abrió el cajón de la mesilla que había al lado de la cama y cogió un bote que contenía aceite para masajes. Derramó el aceite sobre el cuerpo de Tomás, observando cómo otra vez se le ponía la piel de gallina. Con las dos manos empezó a masajearle los pies, las tibias, los muslos, los testículos, el pene, la pared abdominal, el pecho, los hombros, los brazos y el cuello. Cuando estuvo bien embadurnado se tumbó sobre él, restregando su cuerpo. Se colocó a horcajadas sobre su sexo, dirigiendo su polla erecta hacia los pies y moviéndose encima de ella sin llegar a introducírsela en ninguna cavidad, solamente restregándosela por el exterior de su vagina y por el ano. Isabel notaba la dureza de su carne cerca de sus dos orificios. Se le hacía la boca agua. Tras unos minutos de roce continuo se inclinó hacia delante para volver a besar a su amado. Con la mano izquierda agarró la polla y la situó cerca de su coño, empezando a restregar el glande alrededor de los labios y del clítoris. Isabel sentía el calor y la suavidad de tan sensible piel en la suya. Tras un tiempo de juego, la situó en la entrada de su vagina y empezó a metérsela muy lentamente. Quería sentirla milímetro a milímetro. Acariciar y envolver con su coño la parte más íntima, sensible y delicada de Tomás. Ensamblarse a él, como si fueran dos piezas aeroespaciales destinadas a su acople perfecto. Fue penetrando en ella hasta que hizo tope, como si el vientre de Tomás fuera la empuñadura de una espada cuando termina de entrar completamente en su vaina. Ambos se miraban a los ojos.
¿Existe algo que transmita tanto como una mirada? Una mirada es la conexión de sentimientos, ideas, intenciones y propósitos, de dos o más personas, sin que medie ninguna declaración explícita de los mismos.
Tomás e Isabel sabían lo que se estaban diciendo, eran ya muchos años juntos. Su mirada transmitía deseo, perdón, cariño, placer y amor. A cada movimiento de cadera de ella, Tomás notaba ir, al unísono, la apertura de sus párpados con la de su coño.
Isabel estaba abierta a él, gozando con lo que Tomás le estaba dando.
Después de tanto tiempo sin tenerse el uno al otro, fue lo que hizo que duraran muy poco tiempo en correrse.
Nuestro
amor
es
como
un
junco: flexible,
movible
según
el
viento, pero, ante
todo,
nacido
de
la
humedad.
Sus orgasmos fueron igual que todo el acto sexual, sin prisas; lentos, pero largos; interiorizando cada uno lo que sentía. Fue un orgasmo diferente al que habían practicado anteriormente en sus vidas y es que, en definitiva, eso es lo bonito de vivir.
Terminaron abrazados, mirándose el uno al otro sin decir nada. No hacía falta hablar, solo sentir.
Una
coma
puede
variar
el
significado
de
una
frase,
un
amor
puede
cambiar
el
transcurso
de
una
vida.




CAPÍTULO 7
—Hola, Tomás. ¿Cómo te va todo? —escribió Raquel en su teléfono móvil.
Habían pasado cinco meses desde la celebración de su cumpleaños y Tomás no había recibido ningún mensaje de Raquel, ni siquiera para felicitarle, por eso le resultó extraño ver ese mensaje. Él había seguido enviándole escritos de vez en cuando. No quería perderla, pero la ausencia de noticias de Raquel le había hecho disminuir considerablemente el envío de poemas hacia ella.
—Hola, Raquel. Muy bien, ¿y tú? —contestó.
—Me alegro. Por cierto, felicidades atrasadas por tu cumpleaños. Que sepas que no se me olvidó, pero estabas con tu familia celebrándolo…
—Gracias. Podías haberme felicitado días más tarde, pero bueno…
—Sí, podría, pero yo también tengo mi vida, cielo.
Tomás no supo muy bien cómo interpretar esa última frase leída, pero decidió no preguntar nada. Casi siempre, ciertos temas delicados, cuando no se hablan cara a cara, pueden derivar en malos entendidos y él no deseaba ninguno con Raquel.
—Gracias de todos modos, aunque hayan pasado cinco meses, jajaja… —escribió Tomás para quitar hierro al asunto.
—Jajaja… —contestó Raquel—. ¿Qué tal con Isabel?
—Bien, poco a poco, pero bien.
—Me alegro. Oye, quería decirte que este sábado voy a ir al chalet de una amiga que lo tiene en el Mirador de Hontoba. Te lo comento porque como está cerca de Pastrana y llevamos mucho tiempo sin vernos… A mí me gustaría verte, por lo menos para darte dos besos —puso Raquel.
Tomás leyó el mensaje y sintió una especie de hormigueo por el estómago. Claro que deseaba verla, ¡cómo no! Seguía queriéndola y necesitándola, pero ahora se encontraba muy bien con Isabel. Desde que hicieron el amor el día de su cumpleaños las cosas habían cambiado. Isabel ya le hablaba como si no hubiera pasado nada anteriormente y los abrazos, caricias y risas habían vuelto a renacer entre ellos. Se encontraban viviendo como un segundo noviazgo. Estaban francamente bien y tenía miedo de perder todo eso por ir a ver a Raquel. Estaba entre dos mares: se veía justo en medio de un mar tranquilo y otro revuelto. Llevaba tiempo navegando en el mar tranquilo y eso le daba paz, pero él era marinero y necesitaba también surcar otras aguas más turbulentas.
—A mí también me encantaría verte. Dime la dirección y sobre qué hora quieres que vaya —contestó Tomás.
—¡Fantástico! ¡Qué alegría volver a vernos! Calle Chopos número cincuenta y nueve. Estaré allí a partir de las diez de la mañana y me iré después de comer, así es que cuando tú puedas te acercas.
—Perfecto, nos vemos. Un beso —escribió Tomás.
—Un beso, guapo —contestó Raquel.
Abrió el cajón, extrajo un cuchillo jamonero y lo puso encima de la mesa. Fue a mirar dentro del horno, a la masa de hojaldre le faltaba cinco minutos para estar lista. Cogió el cuchillo y se puso a cortar finas lonchas del jamón de pata negra que tenía en la cocina. Era viernes por la noche y Tomás estaba preparando la cena en casa, Isabel y Marcos estaban al llegar. Llenó el plato de lonchas de jamón, no sin antes meterse alguna de ellas en la boca mientras las cortaba. Pegó un trago a la copa de vino tinto que se había servido y sacó del horno el hojaldre relleno de espinacas, beicon, queso, piñones y aceitunas. Estaba terminando de preparar la mesa cuando aparecieron por la puerta Isabel y su hijo.
—Hum… ¡qué bien huele! —dijo Isabel.
—Sí, llegáis a punto. Lavaos las manos y cenamos ya, que si no se queda esto tieso —contestó Tomás.
Mientras se encontraban lavándose las manos, Tomás estaba pensando en qué momento de la cena le iba a decir a su esposa que mañana por la mañana necesitaba estar solo. Había estado dándole vueltas sobre qué excusa poner para el sábado por la mañana. Finalmente, se le ocurrió decir que se iba a ir a correr a Hontoba.
Se sentaron los tres alrededor de la mesa. Tomás repartió una porción de hojaldre en cada plato y colocó en el centro, junto al jamón, una fuente con ensalada de tomate y aguacate.
—Muchas gracias, cariño —dijo Isabel.
—Está muy rico, papá —dijo Marcos después de ingerir el primer bocado de hojaldre.
—Muchas gracias —contestó Tomás mientras sonreía amablemente.
Estuvieron hablando de cosas triviales durante casi toda la cena. Cuando estaban terminando, Tomás le dijo a Isabel.
—Cielo, mañana por la mañana me voy a ir a correr.
—De acuerdo, ¿vas a irte temprano? Te lo digo porque me gustaría salir de cañas con nuestros amigos por el pueblo.
—No quería madrugar mucho, la verdad —dijo él—. No sé a qué hora llegaré. Me quiero ir a correr a Hontoba. Me han dicho de un buen recorrido para hacer piernas, con mucho sube y baja. Isabel se mosqueó un poco. Tomás le había comentado, hacía unos días, que este fin de semana no trabajaba y ella estaba deseando que llegara para poder estar junto a él.
—Entonces no cuento contigo, ¿verdad? —dijo ella con mal estar.
—No te enfades, cariño. Claro que voy a acercarme luego, pero no te quiero decir una hora exacta. Depende un poco de cómo se me dé el recorrido, lo mismo tengo que ir andando un tramo, no lo sé.
—Vale, pues luego vienes, por favor. Quería que estuviéramos juntos.
—Claro, no pienso estar toda la mañana.
Se levantó a las diez de la mañana. Su intención era no llegar muy temprano a ver a Raquel, pero tampoco quería llegar muy tarde a Pastrana. Deseaba poder llegar a tiempo para tomar algo con Isabel, así podría hacer las dos cosas. Desayunó y se vistió. Se puso un pantalón corto de color negro; una camiseta que le había regalado Isabel, hacía pocos días, de color verde claro y sus zapatillas específicas para correr. Cogió su mochila, metió en ella un pantalón vaquero y una camiseta. No quería ir a ver a Raquel, después de tanto tiempo, con ropa de deporte. A las once salió de casa tras despedirse de su esposa.
Isabel vio cómo portaba una mochila a la espalda. Tomás no solía llevar nada cuando salía a correr, pero no le dio importancia. Creía que como se iba a ir a Hontoba llevaría dentro una botella de agua o algo de fruta.
Llegó a la urbanización, el Mirador de Hontoba, a las once y media. Antes se había detenido para cambiarse de ropa dentro del coche. Estacionó el vehículo en la misma puerta del chalet de la amiga de Raquel y cogió su teléfono móvil.
—Hola, guapa. Ya estoy en la puerta —le escribió a Raquel.
—Llama al timbre —contestó ella a los dos minutos.
Tomás se bajó del coche. Justo cuando iba a llamar al timbre escuchó el sonido del claxon de un Range Rover de color gris. Se giró, pero no pudo ver quién conducía el vehículo. No sabía si le habían pitado a él o no. Se encontraban también mirando hacia el coche una pareja en la parcela del chalet de enfrente. Llamó al timbre. Mientras esperaba a que le abrieran observó cómo era la vivienda. El chalet era de dos plantas y de color albero. Había encinas centenarias y rocas de considerables dimensiones esparcidas por toda la parcela, dándole al entorno un aire rupestre típico de la Alcarria.
—Sí, ¿quién es? —preguntó una voz femenina que no era la de Raquel.
—Soy Tomás. Un amigo de Raquel.
—¡Hola,Tomás! Pasa.
Se escuchó el sonido de apertura de la puerta metálica, empujándola inmediatamente Tomás para poder entrar. Anduvo unos veinticinco metros hasta llegar a la puerta de la vivienda, encontrándose esta abierta.
—¿Se puede? —preguntó Tomás.
—Claro, ¡adelante! —dijo una mujer que iba en dirección suya para recibirle.
—Soy Lucía, la amiga de Raquel —se presentó.
—Mucho gusto —dijo Tomás mientras le daba dos besos.
Lucía era una mujer de edad madura, de esas que se encuentran en torno a los cincuenta y cinco años pero que todavía siguen mostrando atractivo y buen porte. Su rostro exhibía ciertas arrugas a consecuencia de la sonrisa que mostraba. Revelaba esa expresión que uno intuía como dada por la naturaleza o bien ganada a base de alegrías continuas.
—Raquel se encuentra en el porche —dijo Lucía mientras que con la mano le invitaba a que le acompañara.
Atravesaron el salón, fijándose Tomás en los preciosos muebles de madera color wengué que allí había. Descorrieron una cortina de flecos y salieron a la parte posterior del chalet. Allí, sentada lateralmente sobre un sofá hecho de mimbre, se encontraba Raquel. Los dos se miraron y él no pudo evitar sentir una punzada en el corazón. Raquel estaba preciosa. La vista de Tomás se dirigió rápidamente hacia sus piernas. La falda que llevaba se había subido en demasía a consecuencia de estar sentada. Sus robustos, tersos y maduros muslos dejaban entrever una carne que pedía a gritos ser devorada. Era la típica mujer que todo hombre joven, y no tan joven, sueña con ella. De las que te juegas lo que haga falta por estar en su lecho.
Roberto estacionó su Range Rover en la calle Moratín. Eran las doce y cuarto y había quedado con Israel para ir de cañas.
—Te espero en La Comarca —le puso su amigo en un mensaje.
—OK, voy para allá —contestó él.
A los diez minutos se encontraba entrando en el bar. Había bastante gente. Divisó a Israel en la barra y este también le vio a él. Su amigo le hizo un gesto con la mano, dándole a entender si quería una cerveza, Roberto dijo que sí con la cabeza. Cuando se estaba abriendo paso entre los clientes del bar observó a su derecha, sentadas alrededor de una mesa, a tres mujeres. Eran Jimena, Verónica e Isabel. Roberto las conocía. No dejó pasar la oportunidad de saludar a tres señoritas de agradable presencia.
—Hola, chicas. ¿Qué tal? —dijo Roberto.
—Hola, Roberto. ¿Cómo estás? —contestó Verónica, saludándole el resto con una sonrisa.
—Bien, empezando el tapeo —dijo él mientras parecía que iba a dejarlas para que siguieran hablando de sus cosas.
—Fantástico —dijo Jimena.
Roberto se había girado ya para dirigirse hacia donde se encontraba su amigo, dándose la vuelta repentinamente y diciéndole a Isabel con cara guasona.
—¡Hoy le has dejado tirado a Tomás, eh…! Le he visto en Hontoba.
—Sí —dijo ella—. Se ha ido a correr.
Roberto puso una cara extraña.
—¿A correr? —preguntó—. Pero si iba en pantalón vaquero.
Isabel puso cara de sorpresa.
—¿Estás seguro de que era Tomás? —preguntó ella escéptica.
—Y tan seguro. Le pité y todo.
A Isabel le cambió el semblante, su cara ahora era de preocupación, de considerada preocupación.
Roberto se alejó de ellas hacia el lado de Israel. Jimena y Verónica observaron la faz de su amiga.
Isabel se levantó, dirigiéndose hacia Roberto. Cuando llegó a su lado le preguntó de forma inquisitiva.
—¿Dónde viste exactamente a Tomás?
—En el Mirador de Hontoba, en la calle Chopos —contestó él tras haber dudado durante un par de segundos si responder o no. Tenía la impresión de que sus palabras habían desencadenado algo malo.
Isabel dio la vuelta y se alejó de Roberto. Cuando pasó al lado de sus amigas les dijo que se tenía que marchar.
—¿Y eso? ¿Qué te pasa? —preguntó Jimena contrariada.
—Tendrá algo importante que hacer —dijo Verónica, que sabía por dónde iban los tiros.
—Hasta luego —susurró Isabel mientras se retiraba.
Salió del bar y empezó a correr. Llegó a su casa, cogió las llaves del coche y salió corriendo de nuevo. Se metió en su vehículo, arrancó y puso rumbo hacia Hontoba. Su corazón latía deprisa, su mente labraba malos pensamientos.
—Hola,Tomás —dijo Raquel.
—Hola, Raquel. ¡Cuánto tiempo!
Raquel le observaba cariñosamente, sus ojos mostraban ternura.
—Demasiado, sí. Te echaba de menos.
Tomás se acercó y la abrazó. Fue un abrazo prolongado, sincero, de contacto, de esos que se dan cuando uno siente, de verdad, a la persona que abraza. Un abrazo que decía todo, que expresaba más que las palabras.
Un
abrazo
no
miente.
Un
abrazo, bien
dado, abraza
el
alma.
—Voy a por algo de beber —dijo Lucía para dejarlos a solas.
Después del abrazo llegó el beso. Ese beso tan deseado, necesitado y anhelado. Pese al transcurso del tiempo, sus labios y lenguas parecían no haber olvidado el pasado.
Al rato, llegó Lucía portando bebidas en una bandeja metálica. Como no les había querido molestar cuando se estaban abrazando, no había preguntado exactamente qué deseaban tomar y había optado por traer diferentes bebidas.
Raquel y Tomás se despegaron a duras penas, pero sabían que no era correcto ni educado dejar de lado a la anfitriona.
Estuvieron charlando los tres animadamente. Tomás comprobó que Lucía era un encanto de mujer y que con Raquel parecía que no hubiera pasado ni un día desde que se vieron por última vez.
Sobre la una y cuarto, Lucía les dijo que se tenía que ir un momento al pueblo a ver a un familiar. Que llegaría sobre las dos.
Raquel le había pedido a su amiga si podía dejarles solos algún tiempo, accediendo Lucía a ello y aprovechando dicha circunstancia para ir a visitar a una tía suya que vivía abajo, en el pueblo.
—Espero verte cuando vuelva, Tomás. ¿O te vas a tener que marchar antes? —le dijo Lucía.
—Seguramente me vaya.
—Pues entonces dame dos besos. Encantado de conocerte. Ya sabes donde vivo —dijo con una sonrisa en la cara y guiñándole un ojo sin que la viera Raquel.
Tomás no supo muy bien cómo interpretar ese último gesto.
—Muchas gracias por todo, ha sido un auténtico placer —le dio dos besos.
Nada más irse la dueña del chalet, Raquel le agarró de la mano.
—Acompáñame —le dijo dulcemente.
Entraron en una de las habitaciones. Era una estancia espaciosa, con mucha luminosidad a consecuencia de una gran ventana, de tipo rectangular, que dejaba entrar los rayos de luz del exterior. En una de las paredes existía una cama grande de un metro cincuenta, calculó más o menos Tomás, cubierta con una colcha de color perla. Raquel cerró la puerta de la habitación.
Isabel accedió a la urbanización el Mirador de Hontoba entrando bastante rápido con el vehículo. Al minuto se encontraba ya en la calle Chopos, poniendo toda su atención en localizar el coche de Tomás. Lo halló a la altura del número cincuenta y nueve. Estaba estacionado frente a un chalet de color albero. Paró el coche y se bajó. Miró a ambos sentidos de la calle. Se acercó al turismo de su marido y vio en su interior, en el asiento del copiloto, la mochila abierta y el pantalón corto de color negro que se había llevado puesto Tomás.
«No puede estar corriendo», se dijo así misma.
Examinó con atención su alrededor. No se veía a nadie en la calle. Había más chalets, pero entre uno y otro existía cierta distancia.
«Tiene que estar aquí dentro, en el cincuenta y nueve», pensó Isabel.
Escudriñó con atención el chalet. Parecía que no hubiera nadie. Cuando iba a terminar de barrer con su vista la vivienda, a modo de escáner, para dirigirla hacia el interior de la parcela donde había encinas, vio algo. Observó cómo una mano se encontraba agarrando un visillo de color blanco en el lateral de una gran ventana con forma rectangular. Era una mano de mujer. La mano apretaba y soltaba el visillo. Isabel sabía perfectamente leer el significado de ese gesto.
Su cara se desfiguró (empezaba a temerse lo peor), un sudor frío invadió su cuerpo y la ansiedad se apoderó de su corazón. Intentaba decirse a sí misma que lo mismo no era Tomás el que se encontraba allí dentro, que estaba sacando las cosas de quicio.
«¿Me estaré volviendo loca?», se preguntó.
Pero eran muchos indicios. No, no estaba loca, pero solo había una manera de saberlo.
La mano seguía aferrando con fuerza la tela.
Isabel tenía que entrar en la parcela. Saltar la valla y acceder. Colocó sus manos en la parte superior de la valla y un pie en el muro perimetral. Iba a cometer un delito, pero… ¿qué importa la ley cuando el amor está en juego? Dio un saltó y entró.
Nada más cerrase la puerta, Raquel y Tomás ya estaban enganchados. Se estaban comiendo a besos. Cuando un deseo profundo se contiene por un espacio de tiempo es lo que pasa. En la habitación se palpaba ansiedad, frenesí, sexo, lujuria, amor y fantasía.
Tomás le metía mano como si fuera un adolescente, manoseaba su culo como si fuera la primera vez. La apoyó contra la pared, cerca de la ventana, mientras la besaba y acariciaba las tetas. La giró, enfrentando ahora su rostro contra esa misma pared. La bajó la falda y las bragas. Agarró con ganas su culo, abriendo los dedos de las manos todo lo que pudo para abarcar más carne (parecía que los pliegues de la piel de entre sus dedos se le iban a desgarrar), mientras le besaba el cuello e introducía su lengua dentro del oído derecho. Le quitó la blusa, lanzándola por los aires, y el sujetador. Sus pechos se apoyaban contra el tabique, saliendo parte de los mismos por los laterales de su cuerpo debido al volumen. Tomás fue bajando su lengua por la curvatura de la espalda. La piel era agradable, suave y fina. Se puso de rodillas, dejando su boca a la altura del culo. Con sus manos abrió las nalgas dejando a la vista tan bello y ansiado paisaje. Su nariz se encontraba a centímetros de su piel. Percibía el aroma de su sexo, lo reconocía perfectamente. Ese olor lo tenía grabado a fuego en la corteza piriforme de su cerebro. Sintió como se empalmaba del todo. Su pene estaba lleno de sangre y sus venas parecían que iban a explotar. Metió la cara entre su culo y empezó a lamer. Su lengua iba desde el clítoris hasta la rabadilla, no se dejaba nada sin humedecer.
Raquel se encontraba contra la pared, arqueando su cuerpo para que él pudiera chuparla mejor. Su mano izquierda se encontraba apoyada en un cuadro y la derecha agarrando con fuerza el visillo que cubría la ventana que daba al exterior.
Tomás se tiró unos cinco minutos lamiendo sin parar, luego se incorporó, lanzando a Raquel encima de la cama.
Isabel fue de forma decidida hasta el chalet. Iba andando con paso firme, aunque por dentro estaba como un flan. No era por el hecho de introducirse en una propiedad privada, sino por el temor de llegar a ver lo que no quería ver. Rezaba para que en esa habitación no se encontrase Tomás. Se acercó a la ventana donde había visto la mano. Los visillos, desde el exterior, parecían que realizaban su función de impedir la visión, pero desde donde se encontraba ella apreció como existía una pequeña abertura entre ambas telas. Arrimó su cabeza y agudizó la vista.
Se detuvo su vida, su sangre se heló y por treinta segundos ni respiró. Parecía un vegetal. Al rato, cuando volvió a introducir aire en los pulmones sus piernas flaquearon, cayéndose de rodillas al suelo.
—¡No! ¡No! ¡No es posible! —dijo mientras se golpeaba la cara para despertar de la pesadilla que se encontraba viviendo y en la que hubiera dado cualquier cosa, hasta un miembro de su precioso cuerpo, por no estar ahí.
Cerraba los ojos y les seguía viendo. La imagen de Tomás encima de Raquel, acometiéndola sin contemplaciones, entrando dentro de ella mientras esta se encontraba tumbada en la cama boca arriba y abierta de piernas.
La escena era algo que su cerebro no podía discernir.
Sintió como si un cortafríos atravesara su corazón y lo partiera en dos, desgarrando el amor que existía en él. Si hubiera podido se lo hubiera arrancado y tirado al suelo.Ya era un órgano inútil.
—¿Y ahora qué? —se preguntó llorando.
Isabel tenía personalidad y coraje.Toda mujer que ama lo tiene.
Se levantó, se secó las lágrimas con el antebrazo izquierdo, se dirigió hacia la puerta y llamó al timbre.
Tomás la estaba penetrando bien, con muchas ganas y sin miramientos. Hacía mucho tiempo que no entraba en ese cuerpo que tanto deseaba y amaba.
De repente, sonó el timbre de la puerta.
Tomás y Raquel hicieron caso omiso. Daba igual todo, solo importaba culminar lo que habían empezado.
«¡Ding!» «¡Dong! », volvió a sonar el timbre. Esta vez acompañado de fuertes golpes en la puerta.
Raquel se alertó.
—¡Para,Tomás!
—Será Lucía. No hagas caso, sigamos.
Volvieron a sonar fuertes golpes en la puerta. Esta vez se detuvo Tomás.
—Lucía no es. Ella tiene llaves y como mucho habría llamado una vez, más que nada por avisar de su presencia —dijo Raquel.
Los dos se vistieron apresuradamente.
Los golpes en la puerta no cesaban, inclusive parecían ser más violentos.
Raquel se dirigió a la entrada. Antes de abrir miró a través de la mirilla y vio a una mujer que parecía muy nerviosa.
Raquel no sabía quién era, nunca había visto una imagen de Isabel y pensó que podría ser alguna vecina de Lucía que se encontrara en apuros. Decidió abrir la puerta.
—¿Que la …?
Raquel no pudo terminar la frase, Isabel la empujó nada más abrirse la puerta.
—¡Quita, zorra! —dijo chillando Isabel mientras se dirigía hacia donde creía que estaba la habitación.
Tomás se encontraba cogiendo su camiseta del suelo cuando escuchó un insulto y se giró hacia donde provenía. Fue entonces cuando la vio entrar.
—¡Dios mío! —exclamó Tomás mientras un escalofrío recorría todo su cuerpo y sus ojos se abrían de par en par.
—¡Me cago en tu puta madre! ¡Hijo de puta! —chilló Isabel, dirigiéndose hacia él.
Tomás levantó las manos en señal de que se calmara.
—Lo siento, amor. Lo siento —argumentó precipitadamente.
Isabel llegó a su altura y le empujó fuertemente. Tomás cayó de espaldas sobre la cama y ella se abalanzó sobre él.
—¿Por qué? ¿Por qué me haces esto? —gritó Isabel, golpeándole con las manos abiertas en la cara.
Tomás controló sus manos y la volteó, situándola debajo suya. Ahora se encontraba él encima y ella sobre la cama mirándole a los ojos. Vio sufrimiento y desesperación en su mirada, sus lágrimas no paraban de brotar. Se sentía una auténtica mierda. Un ser rastrero y miserable. Un falso. Un judas. Un traidor. Una angustia invadió su ánimo. Su espíritu le abandonó, al igual que le estaban abandonando las lágrimas de sus ojos. Ella no se merecía esto. A alguien a quien amas no le puedes apuñalar.
—Lo siento, perdóname, perdóname —dijo Tomás.
Isabel rompió a llorar y dejó de forcejear.
Tomás se levantó, quedando ella en la cama con las manos tapando su rostro.
Raquel apareció en la habitación.
—Isabel, lo siento —dijo de nuevo Tomás.
Ella no contestó y siguió llorando.
La escena tenía cierta similitud con el cuadro La Muerte de Séneca,
de
Domínguez
Sánchez.
Tras pasar un par de minutos, Isabel se levantó de la cama, se plantó delante de Tomás y le dijo, señalando con el dedo índice derecho hacia Raquel.
—¿Me pones los cuernos con esta cerda, que la conoces de hace dos días?
—No te pases, bonita —contestó Raquel.
—¿Que no me pase? —replicó Isabel, acercándose a ella—. ¡Eres una hija de puta!
Raquel le iba a contestar cuando, de forma súbita y sorpresiva, Isabel le lanzó una bofetada. El impacto resonó por toda la casa. Fue una de esas hostias que parecen de película: rápida, fuerte y sonora. La cabeza de Raquel se ladeó hacia la derecha a consecuencia del impacto. Isabel se quedó a gusto.
Cuando Raquel se recompuso del inesperado bofetón, miró a los ojos de su agresora y le dijo:
—¡Qué sepas que tu esposo no me conoce de hace dos días! Llevamos follando ya seis años.
Tomás miró a Raquel y se llevó las manos a la cabeza.
Isabel se quedó paralizada. Consiguió ladear la cabeza para divisar a Tomás y buscar en él algún signo que denotara la falsedad de tal afirmación, pero no lo vio. Lo que constató en el rostro de Tomás fue más bien todo lo contrario. Empezó a ver puntitos blancos en la cara de su esposo, miró hacia Raquel y vio lo mismo. Buscó con la mirada algún punto de la habitación que le hiciera ver de forma normal pero no lo halló, más bien veía cada vez más blanco, todo blanco… cayó fulminada al suelo.
Raquel intentó sujetarla, pero no le dio tiempo.
Al verla desplomarse, Tomás fue corriendo a su encuentro.
—¡Isabel! ¡Isabel! ¿Me oyes? —apresuró a decir Tomás nada más agacharse a su lado y empezar a darle golpecitos en la cara para que reaccionase.
Isabel había perdido el conocimiento.
—¡Isabel, por favor! ¡Despierta! —chilló su esposo.
Raquel se encontraba de pie sin saber qué hacer, al cabo de unos segundos dijo:
—¿Llamo a urgencias?
Tomás pareció no escucharla, o si lo hizo no prestó atención a sus palabras.
—¡Isabel! —la llamó Tomás, esta vez con voz alarmante.
A los dos minutos, que a Tomás se le hicieron eternos, Isabel empezó a recuperar el sentido. Poco a poco fue moviendo la cabeza y las extremidades. Abrió los ojos y se encontró con la cara de Tomás mirándole atentamente.
—¡Menos mal! —dijo él.
Isabel estaba aturdida, pero quería levantarse del suelo.
—Espera un poco, todavía estás mareada —dijo Tomás.
Ella no contestó. Se fue levantando lentamente hasta ponerse en pie.
Tomás le sujetaba por los hombros para tratar de evitar cualquier nuevo desplome.
—No me toques —dijo secamente Isabel—. Aparta tus manos de mí.
Tomás las quitó inmediatamente. Según las apartó, Isabel le cruzó la cara de un bofetón.
—Si aún eres hombre espero que esta noche te vayas de casa. No quiero verte más —dijo Isabel con un tono de voz que no expresaba sentimiento alguno.
Salió de la habitación sin mirar a Raquel y dirigiéndose hacia la puerta de salida del chalet. Según iba andando hasta la valla de la parcela para salir vio cómo una mujer abría la puerta y entraba.
—Hola —dijo Lucía cuando se cruzó con Isabel.
Esta ni contestó.
Lucía se paró en seco y se quedó mirándola con el ceño fruncido.
Isabel abandonó la parcela, se montó en su coche y se fue.




CAPÍTULO 8
Esa misma tarde, Tomás fue a su casa. Isabel y Marcos no se encontraban en el domicilio. Había llamado por teléfono a su esposa varias veces, pero ella no le había cogido las llamadas, por tal motivo, había dejado un mensaje en el contestador diciendo que iría sobre las ocho de la tarde. A las siete, Isabel había abandonado el domicilio junto con su hijo para no verle.
Tomás buscó las maletas, abrió los armarios y fue echando la ropa. Cuando se dirigía hacia la puerta con las maletas se detuvo en el pasillo, cerró los ojos, respiró hondo, dio media vuelta y fue al salón. Cogió un lápiz y un sobre publicitario de color blanco que se encontraba encima de la mesa y anotó:
Pagaré el precio de mi culpa con sangre, dolor
y
lágrimas.
Te quiero.
Lo dejó sobre la mesa y se marchó. Se fue a Valdeconcha, a casa de sus padres. Sería algo momentáneo hasta que hablara con su esposa, al menos, eso creía él…
Isabel llegó sobre las nueve y media de la noche. Era un poco tarde, pero no deseaba verle. Por ello había decidido alargar el regreso a casa, por si acaso.
Dio de cenar a Marcos y le acostó. Se quedó sentada en el salón, necesitaba pensar, aclarar sus ideas y elegir su destino. Vio un sobre blanco encima de la mesa y unas palabras escritas. Lo cogió y leyó.
—¡Hijo de puta! —empezó a llorar mientras arrugaba el sobre con una mano y la otra la dirigía a la frente. Tres lágrimas cayeron sobre la mesa—. ¿Cómo has podido hacerme esto, Tomás? ¡Seis años! ¡Seis años! Este hijo de puta ya estaba follándose a esa zorra cuando me echaba a mí en cara mi infidelidad. Todo el remordimiento y martirio sufrido por haberle sido yo infiel y él se encontraba haciendo lo mismo… o más. ¿Cómo fue capaz de recriminarme nada? Maldito sinvergüenza, miserable y ruin. ¿Cómo una persona puede dar lecciones de moral a otra si se encuentra haciendo lo mismo que ella?
Sentía un odio inmenso hacia él. No quería volver a verle ni saber nada de él. Su amor se había evaporado. Se sentía dañada y herida. Herida de muerte.
Curioso son los sentimientos y emociones relacionadas con el amor; uno puede dar la vida por una persona y al segundo siguiente querer quitársela; uno puede lamer con pasión unos labios y al instante morderlos con intención de herirlos; uno puede sentir el corazón lleno de vida, alegría y esperanza, y en un suspiro tenerlo muerto, encharcado en lágrimas y sin posibilidad de salvación.
Tenía que tomar una decisión respecto a él.
Se levantó, dirigiéndose al cuarto de baño. Abrió el grifo del agua fría del lavabo y se lavó la cara; al retirar sus manos y resbalar el agua por su semblante vio su rostro en el espejo, desfigurado a consecuencia del rímel medio quitado. Tenía una cara desastrosa.
—No, no voy a permitir que nadie me haga esto —se dijo mirándose en el espejo—. Se acabó.
Se limpió la cara cuidadosamente, dejando su piel completamente limpia. Cogió una toalla y se secó. Fue hasta donde tenía su teléfono móvil y le escribió a Tomás.
«Te dejo. Quiero el divorcio»
Estuvieron unos meses comunicándose solo por teléfono. Se veían, era algo inevitable teniendo un hijo en común, pero no se dirigían la palabra. Tomás había intentado, en varias ocasiones, algún tipo de acercamiento. Le había preguntado en repetidas ocasiones sobre Marcos, que cómo se encontraba; pero ella nunca le respondía en persona, lo hacía a través del teléfono y siempre a posteriori. No mantenían una conversación seguida por escrito.
Estaban ultimando los trámites de separación y posterior divorcio.
Tomás, las primeras semanas después de recibir el primer mensaje de Isabel, creía que ella no iba a dar el paso definitivo de ruptura. Que su decisión era fruto de su estado emocional alterado y de que se lo iba a pensar mejor, recapacitando posteriormente, pero no fue así. Isabel lo tenía claro.
A los pocos días de cumplir Tomás su cuarenta cumpleaños, esta vez celebrado únicamente en compañía de sus padres, su hermano y su hijo, acordaron en quedar Isabel y él en la plaza de la Hora.
Tomás se encontraba sentado en la terraza de veladores del bar que había en la plaza. Llevaba esperando cinco minutos cuando la vio llegar. Bueno, la vio él y el resto de hombres que se encontraban sentados también en la terraza. Llevaba una blusa fina y escotada de color rojo chillón, un pantalón vaquero ajustado el cual dibujaba a la perfección las tentativas curvas de su cuerpo y unos zapatos de tacón de aguja de color negro. Los únicos complementos que portaba eran unos pendientes de color rojo que iban a juego con la blusa, un cinturón de color negro, estrecho y con una hebilla plateada con forma de rosa y un bolso de color negro del mismo material que los zapatos en el cual no entraba más que su teléfono móvil, el juego de llaves de casa y una barra de labios.
Iba espectacular, parecía una modelo de revista.
Observaba las miradas de los hombres que se encontraban a su alrededor clavándose en ella. Sus caras de deseo eran más que evidentes, cada uno de ellos tenía en mente un solo pensamiento… El de yacer con esa mujer.
Tomás no pudo evitar un sentimiento de celos. Se sentía incómodo, rabioso y a la vez un gilipollas, un auténtico imbécil. ¿Cómo había perdido a esa mujer? ¿Cómo había apartado de sus brazos semejante criatura celestial? ¿Cómo uno pierde a una diosa sabiendo que la tiene? Ya no podía hacer nada, estaba todo perdido. Su única esperanza era el paso del tiempo y confiar en Dios.
La seguía amando, mucho, desesperadamente. Sabía lo que había provocado en el corazón de esa mujer y se maldecía por ello. Ella no se lo merecía, sin duda. Si pudiera volver al pasado lo habría hecho todo de otra manera. Habría enfocado el amor que sentía hacía Isabel y Raquel desde otra perspectiva. El maldito problema era que él amaba a las dos. Las quería y deseaba locamente por igual.
Amor
dividido
entre
dos
mujeres.
Dos líneas de vida para un único hombre.
Creer
que
no
puede
ser,
o
es
que
no
puede
ser.
Martilleo
de
pensamientos
y
emociones
en
mi
triste
y
castigado
cerebro.
No, no
aguanto
más.
¿Quién puede vivir así?
—Hola —dijo Isabel, secamente.
—Hola, Isabel.
Ella cogió la silla de plástico que se encontraba al lado de Tomás y la situó más lejos, justo al lado opuesto de él. Quería estar lo más retirado posible de Tomás.
—Vamos al grano, por favor, no quiero demorar esto más —comentó Isabel.
Tomás hizo un gesto afirmativo con la cabeza.
Estuvieron concretando los detalles de la separación de bienes y la custodia de su hijo. Cuando terminaron de consumar todos los detalles hubo un silencio incómodo.
—Isabel, lo siento. Sé que no quieres saber ya nada de mí y que mis disculpas no valen para nada, pero...
—No sigas, de verdad —le interrumpió ella.
Tomás dejó de hablar y agachó la cabeza, cerrando los ojos.
Isabel le miraba con indiferencia. Metió la mano en el bolso y extrajo una nota manuscrita, dejándola encima de la mesa.
Tomás la cogió y leyó. Levantó la mirada y sonrió. Se levantó de la silla, introdujo la mano en el interior de su cazadora de cuero fina y extrajo una carta, depositándola encima de la mesa. Dio media vuelta y se marchó.
Isabel ni le miró, deseaba romper todo tipo de relación con él. Quería que nunca más le hiciera daño. Olvidarse completamente de él. Miró la carta sobre la mesa. ¿Qué pondría? Se levantó con intención de dejarla allí, pero se sentó de nuevo. Empezó a dar golpecitos en la mesa con los dedos de la mano derecha. Isabel sabía lo bien que expresaba Tomás sus sentimientos y emociones a través de la escritura.
«¿Qué cojones habría escrito? ¿Estaría en esa carta la disculpa y arrepentimiento que Tomás le intentaba decir verbalmente? ¿Que todo lo que había ocurrido era por culpa de ella o de los dos? ¿Que seguía enamorado de ella y que no podía vivir sin su compañía? ¿Que se iba a ir a vivir a Alcalá de Henares con Raquel?»
Todas esas preguntas recorrían su mente. Solo había una manera de saberlo. Estiró la mano con la que estaba dando golpecitos en la mesa y cogió la carta. Tragó saliva y empezó a leerla:




TE
QUIERO
Espero que no hayas roto esta carta y estés leyéndola en estos momentos. Voy a plasmar por escrito todo lo que te he querido decir durante estos meses, en los cuales no has querido escucharme. No te culpo por ello.
Desde que nos vimos por primera vez en Zorita de los Canes hemos atravesado momentos buenos y malos, como todas las parejas. Hemos conseguido muchas cosas juntos: una casa; un hijo sano, maravilloso y adorable; una familia, que hasta el día fatídico era alegre, armoniosa y placentera; unos trabajos estables y, sobre todo, sobre todo, un AMOR.
Sí, un gran amor, Isabel. Lo nuestro ha sido especial, único y maravilloso. Llevamos juntos desde que teníamos veinticuatro y veinticinco años. Mucho tiempo unidos. Muchos sentimientos compartidos. Hemos puesto en el corazón del otro lo más valioso de nuestros seres. Sí, eso que se da o no se da, que se tiene o no se tiene, que no se puede comprar ni robar, que muchos quieren tenerlo, aunque sea una vez en sus vidas, y que se mata por ello. Sí, Isabel, eso es estar enamorado. Ser y sentirse completamente enamorado.
Lo que tan bien expresa el famoso poema de Lope de Vega y Carpio lo hemos vivido y sufrido nosotros, tú y yo.
«Desmayarse,
atreverse,
estar
furioso,
áspero, tierno, liberal, esquivo,
alentado, mortal, difunto,
vivo,
leal, traidor, cobarde
y
animoso;
no hallar fuera del bien centro y reposo,
mostrase alegre, triste, humilde, altivo,
enojado, valiente, fugitivo,
satisfecho,
ofendido,
receloso;
huir el rostro al claro desengaño,
beber
veneno
por
licor
suave,
olvidar
el
provecho, amar
el
daño;
creer
que
un
cielo
en
un
infierno
cabe,
dar la vida y el alma a un desengaño;
esto
es
amor, quien
lo
probó
lo
sabe».
Vuelve a leerlo y dime si no te has sentido así, porque yo sí me he sentido.
Esto es amar, esto es vivir, para lo bueno y lo malo:
El
amor
es
ese
gran
camino
que
todos
quieren recorrer.
Unos
acceden
a
él
arrastrándose, otros
andando, corriendo
o
saltando.
¡Qué
más
da!
Lo importante es estar en él.
Y nosotros hemos estado en él, hemos tenido esa gran suerte, Isabel. Yo quiero seguir teniéndolo contigo. Sé que no puedo pedir tu amor después de lo que presenciaste en Hontoba, lo sé. Nunca tenías que haberlo visto. Te pido perdón, te lo suplico. Necesito que me perdones. Mi espíritu no puede vivir sin que lo hagas.
Isabel, los dos hemos sido infieles. Tú tuviste tus motivos, me los explicaste. Me dijiste que tu vida empezaba a ser triste, monótona, aburrida y que no sabías si era porque querías seguir viéndote atractiva e interesante o porque necesitabas otras cosas en tu vida. Yo, pese a ello, te perdoné. Lo hice por todo lo que teníamos y sobre todo porque estaba enamorado de ti. Yo te he hecho casi lo mismo. Reconozco que he sido más injusto porque cuando tú me fuiste infiel, yo ya también lo había sido. Tenía que habértelo contado. Hice mal en machacarte mentalmente y anímicamente por la infidelidad cuando yo también la había cometido. No te merecías eso, no era justo. Yo me encontraba en una situación de superioridad respecto a ti y la utilicé. Sé que eso estuvo mal. Lo reconozco, admito y ruego tu perdón por ello. Isabel, yo también tuve mis motivos para serte infiel. Quiero que conozcas lo que pienso y padezco. Que comprendas el motivo de mis acciones, aunque a lo mejor no las compartas, entiendas o te resulten hirientes. A mí, al igual que a ti, me estaba llegando la monotonía; desde luego que a todos nos gusta gustar y sentirnos deseados. Yo no he ido buscando sexo ni amor. En realidad, yo nunca he buscado, pero a mí, sí. Tras decir muchas veces no, dije una vez que sí y a quien se lo dije fue a Raquel.
Estoy seguro de que a ti te ha podido pasar lo mismo y que muchos hombres te han entrado. Eres una mujer increíblemente hermosa y atractiva.
Lo mío con Raquel iba a ser un tonteo inofensivo y mi intención, si te soy sincero, era solo echar un polvo y ya está. La primera vez que me acosté con ella me dije que sería la última. Dejé de hablar y escribirme con ella. No le contestaba a los mensajes ni a las llamadas. Marqué distancia. Me di cuenta de mi error y no quería volver a cometerlo. Pero ella me vino a ver, más que nada para aclarar si me había hecho algo malo u ofensivo. Estuvimos hablando y le dije que lo nuestro no podía ser y que me quería alejar de ella, pero no pude, Isabel. Te juro que lo intenté, pero no pude. De esta forma estuve con Raquel unos tres años. Iba a dejarla por completo a raíz de lo que ocurrió con tu amante, de que nos sinceráramos y perdonáramos mutuamente, yo a ti por tu infidelidad y tú a mí por lo que le hice a José. Era el momento perfecto y necesario, pero no pude, Isabel. No podía alejar de mí a Raquel. Fue en ese momento cuando me di cuenta de que estaba enamorado de vosotras dos. Que os amaba a las dos. Que perfectamente podía pasar el resto de mi vida viviendo con una o con la otra.
Estate
con
la
persona
que
te
llene
el
alma
y
sientas
un
remanso
de
paz
con
su
presencia.
El
resto, es
relleno
en
tu
vida.
Vosotras me llenabais y alimentabais mi alma. Ninguna erais relleno en mi vida. Por tal motivo, quería vivir con las dos, pero ¿cómo poder explicar a una u otra mis deseos? ¿Qué iba a deciros? ¿Me ibais a comprender? No, yo creo que no, y por eso decidí seguir así, teniéndoos a las dos.
En la sociedad que vivimos parece ser que una persona no puede estar enamorada de otras dos, o si puede llegar a estarlo, las otras dos personas que comparten a uno a lo mejor son las que no desean encontrarse en esa situación.
Todos queremos ser únicos, especiales y vitales para nuestro amado, a lo mejor por eso no logramos comprender que podemos serlo, aunque nuestro amado quiera a otra persona más. Mi amor hacia vosotras dos no discriminaba a ninguna, una no estaba por encima de la otra y yo no me encontraba tampoco por encima vuestra. Os amaba por igual. Os necesitaba por igual. Me lo dabais todo: alegría, vida, ilusión, ternura, comprensión, paz, sexo, amor, risas, deseos. ¿Cómo apartar de mi vida a una de las dos?
Sé que a lo mejor todo esto pueda resultar egoísta por mi parte y visto desde otro prisma pueda parecer que soy un cínico, que justifico el querer vivir y amar a dos personas a la vez, pero que esas dos personas solo lo hagan conmigo. A lo mejor yo tampoco estoy preparado para ello, no lo sé, o en verdad es que soy un egocéntrico, vanidoso y soberbio.
Cuando
no
sabes
gestionar
tu
amor
tienes
un serio
problema.
Lo único que sé es que no podía dejar de amaros. Escuché solamente a mi corazón y no pensé en las consecuencias de mis sentimientos. No calculé el daño que te podía estar haciendo y por eso suplico que me perdones. No me quiero justificar por lo que he hecho y el mal que te he causado, solo estoy tratando de contar mis pensamientos y los motivos de mis actos.
El
amor
es
una
lucha
de
intereses
sentimentales.
Existe
cuando
ambos
ganan, si
no, es
sufrimiento.
Yo reconozco que no estábamos ganando ambos por igual, sino yo por encima de ti y ese es el motivo de tu sufrimiento y la consecuencia de querer olvidarme.
Ten
por
presente,
que
tu
ausencia
será
el
vacío
de
mi
existencia,
el
desvelo
de
mis
noches
y
el llorar
de
mi
corazón.
Ahora estoy hueco, Isabel. Te necesito.
Quería
tenerlo
todo
y
lo
primero
es
tenerte
a
ti.
Ya te he argumentado lo que significas para mí y todo el amor que te he tenido y que te sigo teniendo.
Quien
estima
el
valor
de
las
palabras,
aprecia
el
mensaje
de
quien
las
emite.
Sé que no volverás a mí, pero quiero que me comprendas y perdones. Necesito eso, ¡solo eso! No me hagas vacío en tu vida, háblame, mírame y, ante todo, perdóname.
Lo
nuestro
será
imposible,
pero
lo
que
no
se puede negar es lo que fue.
Eso sí que no me lo puede quitar nadie. Lo que tú y yo hemos vivido y amado. Lo llevaré dentro de mi ser como el tesoro más preciado. Pasará el tiempo y tú tendrás tu vida. Conocerás a otros hombres y tendrás nuevos amores. Tu pecho se volverá a llenar de la sustancia más vital que existe dentro de las personas. Tu rostro tornará a brillar como una luna llena y tu mirada regresará para petrificar a cualquier hombre que tenga la suerte de estudiarla. Lo sé, y así será.
Un alma como la tuya no puede estar sola.
Unos ojos como los tuyos siempre tienen que mirar a alguien.
Unos labios tan jugosos no pueden dejar de ser besados.
Esos labios que yo he probado, esa boca que tanto me ha dado y ese aliento que continuamente me ha llenado no puedo, debo, ni quiero olvidar.
Todavía los siento. Todavía los noto. Todavía los quiero.
NUESTRO AMOR SERÁ UN BESO CONTINUO.
TE QUIERO.
Tomás Perdera Montes
FIN
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Carlos Gullón Calvo es policía Municipal de Madrid. Realizó el servicio militar obligatorio en la 4ª Bandera del 2º Tercio de la Legión (Ceuta). Es un apasionado del deporte, sobre todo de la carrera y del K1, habiendo competido como amateur en seis combates. 


En el año 2018, y sin ser consciente de hasta dónde iba a llegar, comenzó su aventura literaria. Es el autor de la trilogía Miradas, compuesta por las novelas: Miradas (2019), Nuestro amor será un beso continuo (2020) y Cariel (2021). Los tres libros suman una obra de emociones y sentimientos que gira en torno a dos personajes principales, Tomás e Isabel, y que se fundamenta en tres pilares básicos: el sexo (se detalla de forma explícita), la poesía libre (entrelazada a lo largo de la narrativa) y la trama policial (intervenciones policiales y homicidios). 


Nacer dos veces (2022) es su último trabajo. Una novela corta, y en gran parte autobiográfica, donde se ha ido introduciendo los doce Espíritus del Credo Legionario a lo largo de la historia. El autor ha querido de esta manera rendir un sentido y querido homenaje a su amada Legión y al paso que tuvo por ella.



Miradas es una novela cercana y creíble, dotada de personajes normales, con trabajos sencillos y ubicada en pueblos pequeños de la Alcarria (Guadalajara). Por ello, seguro que el lector se va a sentir identificado en algún momento de la obra.
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No es fácil aventurarse en algo que es totalmente desconocido para ti. Con Miradas he sentido miedo, miedo a perder el tiempo y al fracaso. Y es que no es fácil invertir casi un año de tu vida y dinero en crear algo que no sabes si va a gustar o no. Gracias, Belén, por haberme aguantado y, sobre todo, por confiar siempre en mí.


"Sabes que estás con la persona adecuada cuando recibes detalles de ella que denotan su confianza ciega en ti.
Cuando cree en ti, en tus sueños y en tus futuras hazañas.
Así todo es más fácil, es más, así da igual si lo consigues o no.
Es más importante la confianza que te da, que el objetivo que tratas de alcanzar.
Una pluma puede ser el principio de un sueño, pero lo que escribirás con ella será el final de una proeza"


Gracias, Belén y Sara. Os quiero.





Trilogía Miradas
Las novelas: Miradas, Nuestro amor será un beso continuo y Cariel componen la trilogía Miradas. 
Es una obra de emociones y sentimientos que gira en torno a dos personajes principales, Tomás e Isabel, y que se fundamenta en tres pilares básicos: el sexo (se detalla de forma explícita), la poesía libre (entrelazada a lo largo de la narrativa para darle mayor profundidad a esta) y la trama policial (intervenciones policiales y homicidios). 
Encuadrada dentro de varios géneros: realista, detectivesca y romántica. 
Pero, ante todo, es una gran historia de amor.

"Ama, aun a sabiendas que pueda doler, porque el triunfo de una vida es encontrar a la persona adecuada que te acompañe a vivirla"

Miradas
 
Novela de amor y sexo que transcurre en la Alcarria (Guadalajara) y en el Corredor del Henares (localidades de Madrid y Guadalajara).

Es un libro cercano y creíble que profundiza en la relación sentimental de una pareja (Tomás e Isabel). Los sentimientos expresados por sus protagonistas, a través de poemas y reflexiones, y las justificaciones de sus actos hacen que el lector pueda sentirse identificado en algún momento de la obra.

En definitiva, es el trascurso de una vida que puede ser la de cualquiera.

"Ama, aun a sabiendas que pueda doler"
Nuestro amor será un beso continuo
 
Un cadáver flotando en el embalse de Zorita, sobre las aguas contenidas del río Tajo,  rompe la monotonía de los pueblos colindantes y la tranquilidad de sus gentes.

El cabo Cariel, de la Policía Judicial de la Guardia Civil del Puesto de Azuqueca de Henares, un hombre profesinal, meticuloso, impulsivo y obsesivo recibe el aviso para hacerse cargo de la investigación.

Mientras tanto, con cuarenta años, la vida sigue... Tomás e Isabel tratan de buscar la felicidad, el amor y el consuelo. ¿Qué pasará con sus vidas? ¿Qué acontecimientos marcarán sus destinos? ¿Volverán sus vidas a cruzarse?

Amor, pasión, sexo, rabia, locura, en definitiva, sentimientos y vida; porque de eso se trata, de vivir, cada uno como pueda y le dejen.

"El triunfo de una vida es encontrar a la persona adecuada que te acompañe a vivirla"


Cariel
 
Santiago es un joven que reside en el barrio madrileño de Opañel, en el distrito de Carabanchel. Desde los catorce años hasta los veinte su vida transcurre en torno a la violencia, dando un giro inesperado de ciento ochenta grados a partir de un hecho relevante. Con veinticuatro años ingresa en el Cuerpo de la Guardia Civil, realizando su labor de forma arriesgada y valiente en diferentes localidades de España hasta terminar destinado en el Puesto de Azuqueca de Henares (Guadalajara). Es aquí donde su vida se cruza, por diferentes motivos y situaciones, con la de Tomás e Isabel (protagonistas de la trilogía Miradas).

Trama e intervenciones policiales entremezcladas con amor, sexo, pasión, rechazo, celos, dolor, violencia y muertes que llevarán al lector a vivirlo intensamente como si fuera un personaje más.

Cariel amplía, desarrolla y complementa los hechos ocurridos en Miradas y Nuestro amor será un beso continuo. ¡Te asombrarás de todo lo que quedaba, aún, por conocer!

"Al final, solo soy un instante.
Una persona unida a un espacio de tiempo que vive, a lo largo de su vida, para ti.
Un deseo de algo perpetuo que nunca durará.
Y una lágrima que siempre, siempre llegará.
Puñal, que bien te matará"

"Sentirse loco es querer verte sin poder tenerte"






Libros de este autor
Miradas
 
Nuestro amor será un beso continuo
 
Cariel
 
Nacer dos veces
 
En Nacer dos veces se describe cuando el autor fue a Ceuta, en el año 1997, para realizar el servicio militar obligatorio y como, una vez allí, se alistó a la Legión. A través de los doce Espíritus del Credo Legionario se van contando experiencias y situaciones verídicas con otras ficticias, desconociendo el lector, exactamente, cuál es cuál.
El autor, con esta novela corta , intenta trasladar al lector hacia esa etapa tan importante y significativa de su vida para hacerle comprender que la Legión es mucho más que una fuerza militar de élite; es una manera de ver y de vivir la vida.
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